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Descripción del territorio de las Misiones de Apolobamba, 
conocidas también con el nombre de Frontera de Cau- 
policán. 

No sería difícil averiguar el origen de la pa- 
labra Apolobamba. El primero que allí entró a 
poblar, fué vsin duda Don Juan Alvarez Maldona- 
do, quien hacia el año de 1587, después de haber 
intentado varias entradas por el valle de Tono y 
por Caraba\'a, sin éxito, prefirió la vía de Cama- 
ta, y después de haber obtenido del Virre\^ y del 
Rey el Corregimiento de Larecaja, para facilitar su 
conquista, jíobló en el Valle de Apolobamba, ó Po- 
lopampa, como entonces decían, la Villa de San ^ 
Miguel, que no tardó en desaparecer; 3' fué su úl- 
tima tentativa. 

Antes de Don Juan Alvarez Maldonado, por 
confesión hecha en 24 de Diciembre de 1561, había 
entrado Don Juan Nieto, i)or Camata, y formado 
un pueblo en Apolobamba; pero al cabo de muy 
poco tiempo se salió con toda su gente, dejando 
despoblado. 

El Capitán Pedro de Leguí Urquiza, con dcvS- 
pachos de Capitán General, Gobernador 3^ pobla- 
dor de las tierras de los Chunchos 3^ Provincia de 
Tipoane, con amplia facultad de hacer levas de gen- 
te, 3^ con el título de Corregidor de Larecaja (Are- 
caxe) reunió ciento sesenta y cinco soldados, y en- 
tró can ellos por Camata el 14 de Junio de 1615, 
llevando en su compañía tres religiosos, dos de ellos 
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Agustinos. Llegó primero á Mojos, j^ueblo cerca- 
de Pelechuco, de donde pasó á Apolobamba, y allí 
el 10 de Ag:(>3to de 1615 fundó^ tma población com 
el nombre de Nuestra Señora de Guadalupe, en um 
sitio agradable^ cerca de ki Cordillera de Colapillo- 
»a; rico en minerales de plata^ En menas de tres- 
meses quedó edificada ?a pablaeícSn; pero como el 
encargado del corregimíeirto de Larecaja no le man- 
dase los víveres jM^ecisos, tuvieron que retirarse^ 
hostigados por otra parte por los indios Léeos. 

El Gobernador Leguí juntó de nuevo gente 
en Larecaja^ y por segunda vez entró á Mojos por 
Pelechuco en Junio de I&IG. AIK fundó» la Villa de 
San Juan de Sahagun^ y en ella el convento de 
San Agustín, en Julio de 1617. 

Murió eí Gobernador Leguí en Calaeoto, en 
1628y nombrando por su sucesor al Capitán Dorb 
Pedro Macuso, vízeaino como él; pero este renun- 
ció el Gobierno en d Maese de Camjx) Don Fran- 
cisco Gil Negrete, quien no prosiguió la conquista 
13or varios incidentes; pero en el tiempo de su man- 
do en 1642 se descubrió que el Tuichi era navega- 
ble. Es pues, indudable, que ía palabra Aix>lobam- 
ba, se deriva de Polopampa^ la que, un poco al- 
terada por los Esj>añolies, se tradujo en Apolo- 
bamba. 

No es tan fácil explicar el origen de la pala- 
bra **Caupolicán^' tan usada ó más que la de Apo- 
lobamba. No hallamos noticia de ningún Capitán 
indígena, que tan célebre como el Araucano, hubie- 
se merecido dar su nombre al territorio testigo de 
sus aventuras- 

¿No será un nombre inventado al capricho 
como tantos otros? No sabremos decirlo. Ni es 
tampoco cosa fácil el determinar con precisión el 
territorio á que se dio el nombre de Apí^lobamba; 
y es asunto tan delicado el querer resolver esta 
cuestión, especialmente hoy día, en que el Perú 3^ 
Bolivia se divSputan una gran parte, por no decir 
la mayor parte de dicho territorio, que nos con- 
tentaremos con indicar nuestra humilde opinión en 
asunto de tanta trascendencia. 
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Al asignar el Rey de España los límites de 
3a Audiencia de Charcas en diversas Reales Cédu- 
3as de 1540, 1541, 1559, 1563, 1566 y 1573, le 
asigno los Mojos y Cliunchos. 

Sería temeridad negar, que líis Misionas de 
Mojos comprendían todo el territorio «1 Oriente ddi 
Beni, Diabent ó río de los Oniapalcas. El P. Fer- 
nando Rodríguez Tena, en su ^^Introducción ai 
Aparato de la Crónica de la Santa Provincia de 
los gloriosos Doce Apóstoles del Orden de N. S. P. 
-S. Francisco, etc. Año d« 1776'\ hablando del 
Diabeni, dice: **E1 río Paucartambo, allí donde en- 
tra en los Andes y se junta con el Vilcabamba X' 
Vilcamayxi, no se junta con el Apurimac, sino con 
níquel que viene de Mojos, en una palabra con el 
TÍO Beni, para que se nos entienda mejor. Este 
río Paucartambo es en realidad el tan célebre 
Amaruma3'u, por el cual el Inca Yupanqui hizo la 
conquista de los Mojos de la que nos ocupamos 
citando á Garcilazo Inga.'' 

Y para probar que el P. Tena tenía noticias 
de buen origen, y conocía el verdadero curso de 
aquellos ríos por informes de los Misioneros: agre- 
ga: ^*Y dividiendo (el Beni) estas Misiones (las de 
Apolobamba) de la ])rovincia de Mojos, pasa jun- 
to al pueblo de Reyes, 3' recorriendo muchas le- 
guas 3' recibiendo otro río importante por el Oes- 
te con el nombre de Paraban ó río de Castella> 
entra en el río Mamoré é Itenez reunidos, toman- 
<lo el nombre de Madera.'' Luego el Diabeni divi- 
de la Provincia de Mojos de la de Apolobamba ó 
Caupolicán: y no esta última de la Caraba\'a ni 
Paucartambo. 

¿Qué extensión abarca el territorio de Chun- 
chos? No es fácil la respuesta; pues si bien es cier* 
to que hubo un tiempo en que se daba el nombre 
de Chuncho á todo salvaje que no era chiriguano, 
no podemos menos de confesar, que la palabra 
chuncho ha sido empleada con más ó menos res- 
tricciones. El P. Tomás Francisco Pérez de la Com- 
pañía, distingue claramente los Chunchos chicos 
de los Chunchos grandes; pues en una carta al 



Provincial de la Compañía fecha 8 de Diciembre d^^ 
1684, dice lo siguiente: *^Esta Provincia de los 
Cliunchos grandes es dilatadísima, y aunque yo no 
la he visto, lo puedo asegurar por las personas que 
han entrado con diversos Gobernadores de esta 
conquista, que me lo han dicho, que es un pedazo 
de tierra de mas de ciento cincuenta leguas, tan 
pobladas de gente, como estas nuestras punas, 3' 
aun añaden cosas tan individuales del Paititi, y 
de su laguna contigua á los Chunchos, que hacen 
al mas cuerdo que casi las crea/' 

**Desde los Chunchos por el río Diabeni aba- 
jo se puede llegar á los Chunchos grandes en doce 
ó quince días; y es cierto que si esta puerta se 
abriera á nuestni santa fe, juzgo que fuera para 
su aumento, lo mayor de este Reyno, por el gran 
gentío que allí hay.'* Creemos, ])ues, \' lo creemos 
con fundamento, que los Chunchos gr¿indes ocu- 
paban el territorio al Oriente del Paititi 6 Mojos 
en una extensión indefinida de territorio. 

Pero en la Real Cédula de 1573, se asigna- 
ba á la Audiencia de Charcas, además de Moios 
y Chunchos, la Provincia de Sangabana y todas 
las provincias de Carabaya. 

En la Recopilación de Leyes de Indias, edi- 
ción de 1774, por Andrés Ortega, Libro II, Tí- 
tulo XV, Ley IX, se declaran pertenecer á la Au- 
diencia y Chancillería Real de La Plata, Provincia 
de Charcas; ''Las Provincias de Sangabana, Cara- 
baya Mojos y Chunchos, y Santa Cruz de la 

Sierra, partiendo términos; por el Sei^tentrión con 
la Real Audiencia de Lima, 3' provincias no descu- 
biertas; por el medio día con la Real Audiencia de 
Chile, y por el levante \^ poniente, con los dos 
mares del Norte y del Sur, v línea de demarcación 
entre la Corona de Castilla y de Portugal, por la 
parte de la Provincia de Santa Cruz del Brasil.'' 

No es difícil averiguar la extensión de la 
Provincia de Carabaya; separada definitivamente 
de la Audiencia de Charcas y Virreinato de Bue- 
nos Aires en 1796: para ello tenemos documentos 
suficientes y bastante claros. Pero, ¿existió la 



Provincia de Sangaban? ¿Cuál fué su situación? 
^Cuáles los límites y extensión? En las Relaciones 
Geográficas de Marcos Giménez de ki Espada, To- 
mo 2.^, Apéndice, pag. XL. Encontramos una **ex' 
])Osición de los mineros y beneficiadores de minas 
<le Caral)a\^a ó Call?ihuaya, y constructores de gran- 
des acequias, para conducir el agua á los lavade- 
ros, Pedro Ortiz de Orrutia, Juan de Quiñones, 
Alonso Lo[)e5:, Pedro Fernandez 3' Fra}' Sancho, en 
la que consta que en su tiempo estaba miiy dccai- 
da la Villa de San Juan del Oro, que mandó fun- 
dar el Márquez de Cañete el viejo, {Don Andrés 
Hurtado de Mendoza) y que los mil indios que pe- 
dían para aumento de la labor de las minas 3' 
trabajos de acequias, se podían sacar de los jDue- 
blos de la Provincia de Snngah¿in, que. son: Olla- 
chía, Ayapata, Coasa Quisquina; y de la Provin- 
cia de Chacane, Pelechuco, Camata, Chacane, Mo* 
comoco, Uxatica, Ichuma; 3' de la Provincia de La- 
rccaxa, Ambaña, Ilacaya, Sorata, Cuyavaya; los 
cuales pueblos son la Cordillera adentro de Cara- 
baya.'^ Y como las Provincias de Sangaban, Ca- 
rabaya y Larecaja pertenecían á la Audiencia de 
Charcas, 3- comprendían todo el territorio al Orien- 
te de la Cordillera de los Andes, p¿irece justo con- 
cluir de tales premisas, que pertenecía á la Audien- 
cia de Charcas todo el territorio comprendido al 
Oriente de los Andes. Ahora bien, todo el territo- 
rio no poblado ni conquistado, vSe consideró como 
perteneciente á Apolobamba. 

Como solo nos ocupamos de Historia, sin 
])retender terciar en la cuestión *' Límites'' entre 
Bolivia V el Perú, nos abstenemos de citar autori- 
dades sobre el particular; como pudiéramos hacer- 
lo; pues tenemos las ^'Memorias de los Virre3'es; Don 
Tadeo Haenke 3' otros, que nos dicen, que la Au- 
diencia de Lima no pasó nunca al Oriente de la 
Cordillera. Creemos, pues, al señalar los límites de 
las Misiones de Apolobamba, poder decir con ver- 
dad, que estos eran: al Oriente, el río Beni 3^ las 
Misiones de Mojos; al Norte, la línea de demarca- 
ción entre las Coronas de España y Portugal, ó 
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sea la línea Madera- Yavan^; al Occidente, la Cor- 
dillera Oriental ó de los Andes, no bien definida; 
pues no cabe duda que al anexarse al Perú las 
mencionadas Provincias de Sangaban y Cara- 
baya se le dio algo al Oriente de la Cordillera, 
aunque no de la de Vilcanota, ó de su ramificación 
más oriental. Por el Sud, linda con las provincias 
del Departamento de La Paz, Muñecas y Larecaja, 
y en parte, con la Provincia de Caraba^^a. 

Podemos de consiguiente decir que el territo- 
rio de Apolobamba está comprendido entre los 7^ 
y minutos y 14°, v30', de latitud S. y entre los 67°, 
52', y 76", longitud occidental del meridiano de 
Paris; y su superficie es de cinco mil leguas cuadra 
das, aproximadamente. 

No podemos decir que el territorio de Apolo- 
bamba sea del todo conocido y completamente ex- 
plorado. Lo han sido sus ríos principales; no así 
sus montañas y serranías. Como i)oblaci6n fija, 
solo existen los pueblos de Pelechuco, Mojos, Pata, 
Santa Cruz del Valle Ameno, Apolo y Aten; y las 
Misiones ó Doctrinas de San José de Chupiamonas, 
Tumupasa, Isiamas y Cabinas. El clima es muy 
variado, según la distancia de la Cordillera y la 
altura sobre el nivel del mar. La fundación de 
Pelechuco, se remonta á los primeros tiempos de la 
conquista, 3^ nunca fijc Misión verdadera: su clima 
es frío, y sus productos los de la altiplanicie, ó 
diremos mejor los de la puna. A medida que se 
avanza al oriente, descendiendo muy sensiblemente, 
se hace el clima más templado y benigno, ó me- 
jor dicho va cambiando sensiblemente; habiendo 
lugares en que se puede cultivar con ventaja el tri- 
go, la viña y toda clase de árboles frutales. 

En el valle de Apolobamba se cultiva el ca- 
fé, la coca, el maiz, el plátano, la yuca, el arroz 
y otros frutos de la zona tórrida, como la caña 
de azúcar, ikto esto solo en valles ó vegas espe- 
ciales. Es muy diferente el clima en las cuatro Mi- 
siones ó Doctrinas interiores de que hemos hecho 
mención. En ellas la temperatura media anual es 



de 24°, centígrados, siendo los meses de más ca- 
lor los de Noviembre y Diciembre; pues en el mes 
Enero se refresca la atmosfera con las lluvias. Si 
bien el calor es fuerte, no es tanto como pudiera 
suponerse, dada su latitud; y esto depende sin du- 
da de los inmensos bosques que cubren el país, de 
los grandes ríos que lo cruzan, del gran numero 
de ríos menores que continuamente se encuentran; 
de la gran cantidad de rocío que cae, en una pa- 
labra, de la gran cantidad de humedad de que es- 
tá impregnada la atmósfera; pues sucede, que si se 
pone alguna ropa á secar al sol, si llega á darle 
la sombra de algún árbol, casa, etc., al momento 
se moja con el rocío, aun cuando solo sean las 
cuatro de la tarde. 

De aquí proviene el que no se pueda guardar 
las carnes en las despensas ni por un solo día, sin 
que se corrompan y llenen de gusanos. Si se de- 
vora una res, y el cielo está despejado, la carne 
reducida á charque, se seca en el día; mas si el 
cielo está nublado y no caHenta el sol, la carne se 
pierde sin remedio. Hemos visto en los meses de 
Septiembre 3' Octubre, calentarse el agua en gran- 
des lagunas á una temperatura tan elevada, que 
los pescados sacaban todos la cabeza en busca de 
una atmosfera más fresca, hasta que morían todos 
asfixiados. Puede calcularse el hedor que despedi- 
rá tanto pescado muerto, de toda clase y tamaño, 
y en tal abundancia, que, hartas las fieras y aves, 
los miran con desprecio; y los salvajes mismos no 
les hacen caso. 

Como la tierra carece en absoluto de sal v 
salitre, y solo se encuentran unos llamados salitra- 
les, que no es otra cosa que una especie de greda 
que comen todos los animales, y las mismas aves; 
es muy incípida la carne, á pesar de los abundan- 
tes y exhuberantes pastos. Insípida es la leche 3- 
lo es también el queso. La gordura en los anima- 
les, es aparente; de modo que una muía ó caballo 
mu3' gordo, no aguanta un viaje de unos pocos 
días sin ser reducido al extremo de flacura; lo que 
no sucede con los animales que han sido alimenta- 
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(los con cebada, alfa ú otros pastos de la puna c> 
valles. 

Los vientos dominantes son el Norte y el 
Sur; la ma\'or parte del año domina el Norte, el 
que también suele traer sus a^^uaceros. El Sur, que 
según observaciones repetidas, ha dominado cin- 
cuenta 3^ cuatro días en el año, unas veces viene 
con aguaceros, soplando con excesiva violencia,, 
como los pamperos de la República Argentina; 
arrancando árboles y casas; otras veces sopla se- 
co y sin aguacero. Con este viento, se ve descender 
la temperatura de veinte y ocho 6 treinta, á doce 
grados del termómetro centígr¿ido. La cantidad de 
lluvia que cae, es verdaderamente increible, y no 
tememos afirmar que ella alcanza algunos metros- 
jíor año. El año de 1885 llovió ciento doce días^ 
en el año. La oscilación del barómetro no excede 
de cinco milímetros en el día, \' rara vez llega á 
cuatro. Prescindiendo de estas rái)idas variaciones 
de la atmósfera, el termómetro suele variar de ocho 
á doce grados centígrados por día, a la sombra. 

Es extraordinaria la evaporación en esos lu- 
gares, pues mientras en la est¿ición de aguas ha\" 
lugares inundados á la altura de varios metros, en 
los meses de Agosto, Septiembre y Octubre no se 
encuentra en ellos una gota de agua; y aun la tie- 
rra se raja i)or el exceso de sequedad. 

Con este calor y humedad de que hemos ha- 
blado, es tal la fertilidad y fecundidad de la tierra, 
que es preciso sostener una lucha continua con Ui 
naturaleza, para poder transitar libremente dentro 
de los pueblos, cortando y arrancando la maleza 
que en ellos espontáneamente crece. En los cam- 
pos y pajonales crece de tal modo la yerba ó i)aja, 
que ni los animales la pueden comer por su dure- 
za; y hasta llega á impedir el paso á las mismas 
fieras. De aquí es que acostumbran incendiarlos 
en los meses de Agosto 3=^ Septiembre; y cuando los 
incendian, es un espectáculo curioso ver una mul- 
titud de aves de rapiña, que vuelan sobre esos cam- 
])os convertidos en llamas, esperando que pase el 
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fuego, para devorar los animales y reptiles vícti- 
mas del incendio, que siempre son muchos. 

En Capítulos especiales hablaremos de los 
bosques, productos naturales 3' cultivados, etc. 

Ríos PRINCIPALES DE LAS MISIONES 6 PROVINCIA 

DE ApOLOBAMBA 

Ya hemos dicho que el Beni, Diabeni ó Río 
de los Omapalcas, como se llamó en otro tiempo 
á nuestro Beni, separa el territorio de Mojos del de 
Apolobamba. No tendríamos de consiguiente, por 
qtié ocuparnos de dicho río; mas, como él recibe 
una porción de afluentes que tienen su origen, ó al 
menos pasan por los territorios de Apolobamba, y 
los fecundizan con sus aguas, creemos conveniente 
explicar sus orígenes, y dar una nomenclatura de 
los ríos que lo enriquecen con su caudal. 

El Beni: llamado ])or los Pacaguaras Guara- 
yuyaj ó río de los Guaraj^os, y por los Araonas Dea- 
manu. Podemos suponer que tiene sus cabeceras 
en las inmediaciones de la ciudad de La Paz, en la 
Cordillera que separa esta ciudad de los Yungas, 
denominada Cordillera de Chacaltaya. Después de 
haber atravezado la ciudad, corre primero al Sud- 
este, y después al Este, por la quebrada de Me- 
capaca y Millocato, engrosando rápidamente con 
diversos arroyos, que continuamente recibe de las 
quebradas de Tahuapalca, Luribay y Araca; \' 
otros que tienen su origen en el gigantesco Illi- 
mani, hasta llegar al desemboque del Miguilla; que 
es el puerto hasta donde salen con sus balsas los 
neófitos de las Misiones Mosetenes. 

Dista Miguilla treinta leguas de la ciudad de 
La Paz, por un camino áspero \' pedregoso, que 
no es otro que la playa del mismo río; y que de 
consiguiente solo es transitable en la estación de 
secas, es decir desde fines de Maj-o hasta jírinci- 
pios de Noviembre. 

Llámase Miguilla la junta de este río con el 
de La Paz; viene el Miguilla de las inmediaciones 

3 
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de Circuata y Cajuata. Llamóse en otro tiempo 
'*La Espía," por euanto había un centinela 6 vi- 
gía, ciue vigilal>a desde tin punto culniinante las 
salidas de los indios Mosetenes, para dar la vor 
de alarma y librar á los hal)itantes de sus feeho- 
rías. El año de 1773 el General Don Ensebio de 
Yepes Castellanos, Corregidor y Justicial Maj^or de 
Sieasica, dio al indígena Diego Alcalá, nombramien- 
to para que á cargo de una compañía, enrolando 
en ella á los vecinos de Suri é írupana, se haga, 
cargo del puerto de Miguilla, con el título de Ca- 
pitán. Después de la junta del Miguilla el río to- 
ma el nombre de Wopi, y su curso es al Noroeste,, 
atravezando la famosa angostura, lUimada Meñi- 
que por los indios Mosetenes, y recibiendo ])or la 
derecha los arro\'OS de Suri, Arcopongo, Quinuni,. 
San Andrés, Chaquiti,Siguani y Colorado; sin ha- 
cer mfCnción de una multitud de arro3^as menores. 

Le entran por la izquierda, el Tamampaya,. 
que viene de los Yungas; y que teniendo sa origen 
en la ya citada Cordiller¿i de Chacalta3^a, recibe 
una porción de arroyos y ríos, de los cuales los- 
])rincipales son: el río de Chupe, el Cbajro, al pie 
de Chirca; el río de Peri, al pie de Coripata; el So- 
lacama \^ el Totora; después solo recibe por la 
misma margen, el río de los Cajones, más célebre 
que \yor sus aguas, por sus lavaderos de oro; el 
Evenav, el de San Fernando, v otros bastante in- 
significantes. 

En el punto de Guachi se le junta el río Be- 
ni; de más caudal de agua que el Wopi, y que se 
compone de los ríos Santa Elena ó Altamachi 3- el 
Ouetoto. El primero trae sus aguas desde las in- 
mediaciones del Tunari, y el segundo las de Inquisivi, 

Después de reunidos el Beni 3^ Quetoto, 3^ 
antes de su incorporación con el Wopi, reciben por 
la derecha el río Colorado y el de Covendo, y por 
la izquierda y casi frente á Covendo, el río Igiñi, 
donde existió una Misión á fines del siglo diez 3^ 
ocho, 3' principios del diez y nueve, fiíndada por 
los Padres Misioneros del Colegio de Tarata con 
los indios mosetenes, pero que no tardó en desapa- 
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recer. En los manuscritos antiguos se da el nom- 
bre de Ejuñe, al que hoy llamamos Igiñi. 

Después de la junta del Beni con el Wopi^, 
^igue el río su cui^o al Norte, con muy pequeña 
inclinación al Oeste, aumentando su caudal con al- 
:gunos arroyos de consideración. Los principales ])or 
la derecha, son: el río de Inicua, el Poponendo, el 
Tinendo 3' el Muchanes, en cuyo desemboque estuvo 
la Misión del mismo nombre, cuva fundación se 
remonta al año de 1805. Por la izquierda le en- 
tran, el Tiechi, el Piquendo, el Suapi, al iVente de 
<:uyo desemboque se encuentra hi Misión de Santa 
Ana, fundada el año de 1815 por el P. Fr. Andrés 
Herré IX). 

Tres leguas abajo de la Misión de Mucha- 
nes, se junta al Beni por la mnrgen i:^quierda, el 
río Kaka ó Sanes, llamado también río dcGuana^s 
por hallarse en sus riberas la población de Indios 
Léeos de este nombn*; es de más caudal de agua 
que el mismo Beni, por más que los Léeos 3' de- 
más habitantes de sus riberas den al Beni el nom- 
bre de Río Grande. Recoje las r.guas desde *las in^ 
mediaciones de la Cordiliera de Chacaltaya y pue- 
J)lo de Coroico en Yungas, hasta las inmediaciones 
de Apolo y Aten; componiéndose j^rincipalmente 
de los ríos Coroico, Zongo y Challana, Mapiri, 
Camata v Yuvo, con otros de menos considera- 
ción. A el van las aguas del Illami3u, ó nevado 
de Sorata, 3^ en sus márgenes están las poblacio- 
nes de Léeos, Mapiri 3^ Guana3'. 

Después de su junta con el río de Guanay^ 
el Beni, que conserva siempre su nombre, recibe 
]:)or su margen izquierda el río Quendeque ó Yu- 
tico. Después pasa por una larga encañada, lla- 
mada Beu en la parte superior 3' Ze])ita en la in- 
ferior, formada por los cerros de Aguachile, que pa- 
san por las inmediaciones de Apolo. Recibe por la 
misma margen al Eramasa ó Río Hondo, y el Tui- 
chi. Por la derecha solo recil)e el Quiquivé. 

El Tuichi nace en la Cordillera de Colólo, 
ó Nudo de Apolobamba, pasa por el pueblo de 
Pelechuco, y recibe como tributario por la dere- 
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cha, el Obrage, Coronaro, Santa Ana, Tanuara, 
San Ignacio, Qiiichara, Chamóla, Huancané, Culi, 
Tapi, Fuerte, Amántala, Santiago, Santa Rosa, 
San José, Piliapo y Tarisani: por la izquierda reci- 
be el Cierro Macuñ, Locomoujo, Entierro, Duran, 
Parakonis, Motosolo, Motosolo chico, y el Río 
de Mojos, que está formado por el Quera y el Fui 
na, y el Sauci. Fasa á los tres cuartos de legua 
de San José de Chupiamonas, en cu3'as inmediacio- 
nes recibe el Silianas, el Uchupiamonas y el Favi; 3' 
poco antes de su desemboque el Beni, recibe por 
la izquierda al Yariapo, en cuyas márgenes estuvo 
en otro tiempo el pueblo de Tumupasa con el nom- 
bre de la Santísima Trinidad Yariapo. Después 
de haber recibido como tributario al Tuichi, en- 
tra el Beni en la encañada de Bala, y á continua- 
ción en la de Suce, y á la salida de estas dos en- 
cañadas, que bien pueden considerarse como una 
sola, entra en las pampas ó llanos, que se extien- 
den hasta el Brasil. Al pie de la última serranía, y 
al salir el Beni de la encañada de Suce, se encuen- 
tran á la derecha Rurrenabaque, y á la izquierda 
San Buenaventura, pertenecientes respectivamente 
al Beni (Mojos) y Caupolicán ó Apolobamba. 

Todavía tiene el Beni cinco caidas, la últi- 
ma de las cuales es Altamarani, antes de llegar á 
puerto Salinas, donde el curso del río comienza á 
ser más manso. Hasta aquí, tanto el Beni, como 
sus afluentes, solo son navegables en balsas; y aun 
CvSto no sin peligro. El Wopi, desde Miguilla has- 
ta Guachi es peligrosísimo; no lo es tanto desde 
Guachi hasta Rurrenabaque. 

El Río Kaka ó del Guanay-, también tiene 
sus pasos peligrosos, antes de juntarse con el Be- 
ni; en especial el Retama y Nube. 

El Wopi ha sido muy navegado por los in- 
dios Mosetenes y Léeos, 3" por algunos Yungeños, 
especialmente de Irupana, que se habían hecho mu3' 
diestros en la navegación en balsas, con motivo 
del negocio de cascarilla 6 quina, que estuvo en 
mucha prosperidad desde el año de 1866 hasta el 
de 1881; pero es mu3^ de temer que habiendo ce- 
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tsado el negocio de quinas, y siendo tan reducido 
<.*! número de indios mosetenes, llegue un día en 
<jue sea imposible la navegación de este río, pof 
falta de prácticos. No <MX?cmos que Ja navegación 
Á vapor pueda extenderse mas arriba de Rurrena- 
baque. 

Continuando de este punto la navegación 
<lel Beni aguas abajo, recibe como afluentes por 
la izquierda varios arroyos insignificantes, í-iendo 
los más notables, el Tuihuapo, el Mapisevi, el Sa-* 
yuva, compuesto del Buturu y Mamuqui que le en- 
tra por la izquierda, el Chanari, Moa, Iridia, Sia- 
ni, Eguipari, Maige, Yuruma, que le entran por la 
<lerecha, formando todos ellos im arroyo l>astantc 
insignificante; por la misma margen le entran los 
siguientes, que son de más consideración: el Tarc- 
ne, ?1 Enapurera, el Tequeje, que n¿ice al Norte del 
cierro dv* Caquiahuaca, y el Undumo, que recibe co- 
mo afluente al Meioiviana que nace del cerro Ata- 
laya y el Emero. Por la derecha, solo recibe el río 
Negro, formado del Rogagua y otros curichis de las 
inmediaciones de Reyes. 

Recibe por la izquierda el Madidi, que se cre- 
yó un tiempo formado por el río de Síin Juan del 
Oro ó Tambopata, pero que solo se compone del 
Madidi y Chunini, que tienen su origen, no en la 
Cordillera, sino en sus últimos contrafuertes, ó en 
los terrenos llanos. 

Desde la junta del Madidi, hasta la del Ma- 
dre de Dios, solo recibe el Beni por la derecha el 
Biata ó Jenejoya, el Genesuaya y el Ivon, y por la 
izquierda el miserable arroyo de Etea. 

El Madre de Dios, — Este río que es más gran- 
de que el Beni con el Itenez y Mamoré, se compo- 
ne de los ríos siguientes, afluentes por la margen 
derecha: el Querus, Salvación, Suarez, Marcapata, 
Inambari, Tambopata ó Pando, Heath, Sena ó 
Marmripi 3' también Mayaré, Asunta, Toromonas, 
Genechiquía, Nuanua, Pacaguaras y Beni. 

Los afluentes por la izquierda, son: Yanama- 
yu, Boe^o, Cosñipata ó Tambo, Tono, Piñipiñi, 

4 
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Pantiacollu, Manu, Latorre, Maklonado, Chand- 
less, Chibe, Gibbon y Orton, con algunos otros de 
poca importancia. 

Los ríos principales tributarios por la dere- 
cha, el Marcapata, Inambari y Pando, y aun el 
mismo Madre de Dios con el nombre de Huaysam- 
pillo, nacen de la grande cadena oriental de los 
Andes, entre los 71° y 74' de longitud occidental 
del meridiano de Paris, v los 13° v 15' de latitud 
sud. Es decir, que el Madre de Dios reúne todas 
las aguas que vierten de la Cordillera oriental 6 de 
los Andes, desde el Nudo de Apolobamba hasta el 
grado doce de latitud sud, donde tiene sus oríge- 
nes el río Manu. 

Si bien es cierto que el Madre de Dios tiene 
tres Cachuelas, que son, la cachuela Palacios, la 
cachuela Vázquez y la cachuela Camacho, todas tres 
abajo de la boca del río Heath, ellas no ofrecen 
obstáculo á la navegación, y varias veces han pa- 
sado lanchas de vapor; de modo que CvSte río pue- 
de ser navegado en lanchas á va]^or en una exten- 
sión de más de trCvScientas leguas, desde la Cachue- 
la Esperanza en el Beni; ó sea próximamente unas 
mil millas, siguiendo alguno de sus afluentes como 
son el Manu, Inambari, Pando, ó algún otro. 

El Madre de Dios en su junta con el Beni, 
tiene más de setecientos metros de anchura; el río 
Latorre en su junta con el Madre de Dios la tiene 
de ciento setenta; v el río Maldonado de ciento 
cincuenta. No tenemos las medidas exactas de los 
ríos Pando é Inambari; pero ellas no bajan de dos- 
cientos cincuenta metros; y es sabido, por otra par- 
te, que estos ríos tienen sus ascensos y descensos, 
sus crecientes y bajantes tan continuas, que es im- 
posible que dos viajeros le encuentren la misma an- 
chura y profundidad, y aun diríamos la misma co- 
rriente, si no hacen la observación juntos. 

Dejando á un lado las exploraciones antiguas 
de este lío, de la que en otros Capítulos se ha he- 
cho y se hará la relación conveniente; y concretán- 
donos á su descubrimiento y población con motivo 
de la explotación de la goma elástica, diremos, que 
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los primeros que la subieron aguas arriba, desde 
su junta con el Beni, 6 sea desde Riberalta, fué 
Don Antenor Vázquez, que navego veintisiete mi- 
llas, hasta la barraca San Pablo, en Agosto de 

1881. Nicasio Egües y Patricio Gil en Julio de 

1882, subieron hasta Genechiquía, 6 sean cincuenta 
y tres millas, desde San Pablo. Iban avanzando 
lentamente, Antenor Vázquez hasta la isla que es- 
tá arriba de Genechiquía, cuatro millas; en 1883; 
en Noviembre del mismo año Timoteo Mariaca, de 
Soratíi, avanzó tres millas; Faustino Belmonte en 
el mismo año otras tres millas, hasta el desem- 
boque del Nuauua; (este era de Iru])ana); y final- 
mente los hermanos Ángel, Joaquín y Marcelino 
Farfán, también de Irupana, subieron en Noviem- 
bre del mismo año 1883, hasta el desemboque del 
Mayare ó Manuripi, y aun hasta el puerto de Ha- 
mai)u, al pie de una loma elevada, en la margen 
izquierda, unas vSesentam illas desde Nuanua. El 
que esto escribe, en compañía de Don Antenor Vas- 
quez, navegó cien millas más, dejando en la mar- 
gen derecha plantada una cruz, en señal de su lle- 
gada hasta aquel punto. 

El entonces Coronel José Manuel Pando, hoy 
día General y Presidente de la República de Boli- 
via, en los meses de Febrero, Marzo 3' Abril del 
año 1893 continuó la navegación del Madre de 
Dios aguas arriba, dcvScubriendo el río Heath, ó 
Mapi Manu (río de los Mutunes), el río Pando 
(Tambopata ó río de San Juan del Oro), y el Inam- 
bari, por la margen derecha. 

El señor Fiscarrald en 1894, después de haber 
navegado el Ucaj'ali aguas arriba, y el Camisea ó 
Serjaíí, fué á dar á las aguas del Manu, afluente 
del Madre de Dios por su margen izquierda, llegan- 
do finalmente á la barraca del Carmen, de Don Au- 
gusto Roca, abajo de la cachuela Vázquez; abrien- 
do de este modo una vía de comunicación entre el 
Perú y Apolobamba. 

El año de 1897, el mismo señor Don José 
Manuel Pando, empeñado en continuar sus explo- 
raciones, 3^ encontrando seria resistencia de parte 
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del Gobieruo del Perú para estudiar el curso del 
Inambari, hubo de concretarse á entrar por terri- 
torio indispiitableinente boliviano; partiendo de Bu- 
turo, sobre el río Tuíchi, pasando en cuatro días^ 
por un rej^ular camino de herradura, al río Lanza; 
de donde continuo al Tambopata, Asalta, Colora-^ 
do y CrevauXy afluentes estos tres últin^os con otros 
mucho menos importantes del mismo Tambopata 6 
río de San Juan del Oro, hasta resolver el proble^ 
ma de la identidad ó diversidad de los ríos Madi- 
di y San Juan del Oro 6 Tambopata; que de hoy 
en adelante esi>eramos será ccmocido con el nom^ 
bre de ** Pando" su explorador. 

El río Heath se junta con el Madre de Dios 
en los 13°, 36' de latitud sud y 71°, 28*, de longi- 
tud oeste del meridiano de París. El río Pando, en 
los 12°, 42', latitud sud, y 72°, 03\ del mismo me- 
ridiano. El Inambari tiene su junta en la latitud 
de 12°, sudy y 73°^ 40', de longitud del meridiano 
de París, 

El Madre de Dios tiene muchas islas, pero 
es rara entre ellas una que tenga más de una le- 
gua de largo, por una milla de andio; no son po- 
bladas, por cuanto el agua llega a cubrirlas en las 
mayores crecientes; sin embargo, están la ma3^or 
parte cubiertas de bosque. Tiene muchas lagunas 
en sus riberas, pero estas lagunas no son otra co- 
sa que el antiguo cauce del río, que habiendo des- 
viado su curso, no cesa de alimentarlas con sus 
filtraciones, y principalmente por medio de dos 
canales que los brasileros llaman faro, que las 
pone en comunicación con el nuevo cauce. Una de 
lafe lagunas que ha sido mejor estudiada, es el lla- 
mado *'Lago Armentia" de forma anular, y de un 
largo total de nueve y media millas, y del ancho 
de 756 metros, que corresponde aproximadamente 
á la anchura media del Madre de Dios. 

Respecto de la calidad del terreno por el 
que corre el Madre de Dios, ella es bastante va- 
riada; á las veintitrés millas arriba de su junta 
con el Beni, en la barraca de San Pablo, corre por 
un lecho compuesto de cascajo y greda; a las cien- 
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to sesenta millas de sii desemboque, tiene bastan- 
tes rocas; y después las tiene en el lecho \' en am- 
bas márgenes: estas están cubiertas de bosques. 

Por regla general, los salv^ajes viven á algu- 
na distancia del río; indudablemente por huir de 
la sabandija, que tanto abunda en sus riberas, 
como son mosquitos de varias clases, 2:ancudos y 
tábanos. 

El Río Purús V Acre, — Corre el Río Purús de 
Occidente á Oriente, entre los 10°, 53' Sud, en las 
inmediaciones de sus cabeceras, y 3°, 52', en la 
inmediación de su desemboque en el Amazonas; y 
entre los 74°, 37' (en las cabeceras) y 63^ 37', 
(desemboque) de longitud occidental del meridiano 
de Paris. 

La extensión ex])lorada hasta el día excede 
de dos mil millas de curso, dcvsde el Amazonas has- 
ta sus cabeceras, co'n un desnivel de trescientos me- 
tros, segiin la exploración hecha en 1864 y 1865, 
por el señor W. Chandless. 

La profundidad de su cauce, es bastante va- 
riada. En las mayores crecientes su profundidad 
varía entre 30 3^ 40 metros; y en las bajantes ó se- 
quías varía entre 5 y 20 metros, según su maj^or 
ó menor distancia de su desemboque en el Amazo- 
nas hasta la boca del Ituxi. Suele tener crecientes 
que se aproximan á 18 metros, sobre las aguas ba- 
jas. Su anchura varía entre 250 y 500 metros, des- 
de la boca del Ituxi para abajo. 

El Purús es muy tortuoso, y mientras en las 
bajantes deja al descubierto muchas playas y ba- 
rrancas, rebalsa por todas partes en las crecientes, 
inundando una extensión de doce á quince millas, 
y llenando con sus aguas los innumerables lagos 
que existen en sus riberas, los que aseguran que 
pasan de cinco mil, número que nos i)areGe increí- 
ble. Son los ma^^ores, el Hayapuá y el Vari, á los 
que se atribuye una circunferencia de treinta millas. 
Tiene algunas islas, siendo la mayor la de Uajara- 
tuba, con una anchura media de cuatro millas, por 
más de diez y ocho de largo. 

Es larga la estación de las lluvias, y estas 
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mu3^ abundantes, especialmente en los meses de 
Febrero, Marzo v Abril. Comienza á crecer el río» 
á fines de Octubre, y continúa creciendo hasta Mar- 
zo; comenzando a bajar á fines de dicho nies y con- 
tinuando hasta fines de Septiembre. Las ciTcientes- 
y l^ajante» son bas^tante ixírióclicas y regulares; pe- 
ro esto no puede decirse igualmente de todo su cur- 
so, pues^ diehas estaciones se adelantan 6 atrasam 
más en las c^ibeceras^ que en el resto del curso del 

KÍO. 

El nombre de Purús lo hacen derivar de purir 
purvty que quiere decir pintado (ingi-a pura puru^ 
gente pintada en Guaraní). Así llamaban en tiem- 
pos pasados los habitantes del Amazonas y Río- 
Negro, á los Pamary, que habitaban este río, por 
ser ellos pintados, u overos, es decir manchados de 
negro \^ blanco; y con el tiempo, abreviando la pa-^ 
labra para puru, se dio al río habitado por los Pa- 
marv, el nombre de Purus. Los mismos Pamarv,. 
daban al Purús el nombre de Wainy^ Los demás 
salvajes que también habitan el Purús le dan otros 
nombres, según su dialecto; como sucede eon todos 
los demás nos de estas regiones; de donde se ori- 
gina tanta confijsión para la Geografía. 

Llámase bajo Purús, desde su desemboque en 
el Amazonas hasta la boca del río Tapauha; qui- 
nientas millas; Purús medio, hasta la boca del río 
Mamoryha Grande; 385 millas; y Alto Purús, has- 
ta las cabeceras del mismo río, Purús, mil y tan- 
tas millas. 

Abundan en el Purús las tortugas gi^andes 6 
Tartarugas, que ponen hasta ciento seis huevos, 
los que son muy buscados por el hombre, que se 
alimenta tanto de la Tartaruga como de su huevo; 
mientras los gallinazos, las aves de rapiña, los ti- 
gres y los caimanes devoran con avidez las tortu- 
guitas recién salidas del huevo. Estas Tartarugas 
no se encuentran en los ríos Beni, Mamoré y Ma- 
dre de Dios, sin duda por que las cachuelas del 
Madera les impiden la subida. Abunda en cambio 
la tortuga llamada Tracaja, mucho más pequeña, 
y que solo pone de 28 á 32 huevos, y que son bus- 
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•cados con la misma avidez que los de la Tartarn- 
.-ga, y tanto los huevos como las torttiguitas reclém 
nacidas, tienen los mismos enemi^^os. 

Las principnles tribus que habitan las ribe- 
a-as del Purus, son, los Muras, los Curuhaty 6 Yu- 
mas, los Simanir\% ios Catuquinas, los Pamatian, 
los Simarunian, los Caripuimn tS Cari])unas, los 
Cathaukhys, los Pamary, los Tamainand}', los 
Caxan^ry, los Uatanary, los Tubery, los Ipurinas, 
los Manetinerys, los Canamaris, los Anainamaris, 
los Cujigeneris, los C^itianás, los Cachapomás, los 
Imainanan, los Ispinós, los Cuxlxiriiany^ los Caru- 
nan, los Cigananeris, los Turumatis, los Paicicis,, 
los Xiapuriniri; los Mirixinandí, los Manurí, los 
Ximaniri y los Araras; muchas de <ístas tribus vi- 
ven en el interior di^ los bosques ó difluentes del Pu- 
rus, j)ero retiradas de est<í último. 

De las enfermedades dominantes en esta re- 
gión, \' de su rique5:a e historia natural, hablare- 
.mos en Capítulos especiales, lo mismo que de vsu 
población actual 3^ riqueza. 

Este río solo jKTtenece a Bolivia desde los 71^ 
al occidente del meridiano de Paris hacia sus cabe- 
eeras. Entra en el Amazonas por cinco bocas: La 
segunda llamada de Paratany, queda dos leguas 
arriba del río Manacaparú en la márgeti o]:)uesta. 
La tercera llamada Cochinara, que se halla seis le- 
guas distante de la primera; y cuyo canal está sem- 
brado de piedras. La cuarta de Coyuná ocho le- 
guas distante de la boca principal. La quinta lia* 
mada Uruparaná se halla situada en la ensenada 
del Camare. De estas cinco bocas la principal que- 
da á noventa kilómetros de distancia de Manaos, 
y sesenta y cinco de la boca del río Negro. Mu- 
chos vSon los estudios que se han hecho sobre este 
río por Gibbon, Bates, Orton, Bruan y Lidston, 
Chandless y el Coronel brasilero Antonio Rodri- 
guez Pereira Labre. Volveremos á ocuparnos de 
este río, uno de los más grandes é importantes 
afluentes del Amazonas. 

El Acre ó Aquiry. — Es este río uno de los 
principales afluentes del Purús. Júntase con él en 
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los 8°, 45', latitud sud y 69°, 41' longitud oeste 
del meridiano de Paris. Tiene en su junta con el 
Purus una anchura de 90 metros. Solo pertenece 
á BoHvia desde los 69° al occidente del meridiano 
de Paris hacia sus cabeceras, en virtud del Trata- 
do de 27 de Marzo de 1867. Desemboca en el Pu- 
rus á distancia de 1,104 millas del de«?emboque de 
éste en el Amazonas (otros lo ponen á distancia 
de 958 millas). Es el mayor afluente del Purús, al 
que entra por la margen derecha Algunos lo han 
juzgado de igual anchura y volumen de agua que 
^1 Purús, pero han errado en esto. Encuéntrase en 
sus riberas abundante sal eflorescente. 

La tribu de los Ipurinas, que es la más ])o- 
derosa en el Purús, se encuentra hasta diez días de 
navegación aguas arriba en el Acre. Desde su des- 
emboque en el Purús hasta los 11° de latitud sud, 
no recibe un solo afluente por su margen derecha. 
Arriba de los 9°, 45' de latitud snd, dominan los 
indios Capechunas, que viven bastante alejados del 
río; y en lugar de canoas usan balsas construidas 
de tablas, son de hermosa estatura 3' guerreros. 
En la parte superior del Acre se encuentran los in- 
dios Canamarj^s que también dominan el río Hyua- 
cu ó Yacu. 

En las riberas tanto del Purús cuanto del 
Acre V Madre de Dios, se encuentra en abundancia 
el tabaco silvestre; v la flora del Purús v Acre, en 
la parte superior, es bastante diferente de la del 
Amazonas, y tiene más semejanza con la del Beni 
y Madre de Dios, especialmente en las palmeras. 
El Acre tiene muy poco pescado, en cambio sus 
márgenes son abundantes en caza. Desde su boca 
hasta las doscientas sesenta millas ofrece franca 
navegación. Arriba del río Pontes, se estrecha el 
Acre durante unas cinco millas, después se ensan- 
cha, sus plajeas son más extensas y numerosas; pe- 
ro en cambio el río tiene poco fondo y en tiempo 
de secas es difícil su navegación por causa de las 
palizadas que á veces ocupan algunas cuadras de 
extensión. 

En el paralelo 11° de latitud sud existen al- 
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.í>*unas carpas de indios de diversas tribus, algo tí- 
midos, que sin dificultad entran en relaciones con 
los blancos; su lenguage es un tanto gutural. Usan 
canoas <le la pahua pachiubti {Irmrtea exorohina); 
-SUS flechas tienen un hueso en la punta; pero las 
usan tatnl)ien con !íi punta de tacuara, (|ue tiene 
el dardo en forma de lanza. 

Los principales afluentes del Acre son: el Eti- 
<limary, el Mariape, el río Pontes, el Igarape gran- 
de, el río de Fragas \' el del Eclipse. 

Tanto el Purús como el Acre se hallan po- 
blados por brasileros, que se ocu])an de la estrac- 
eión de la goma elástica, cautchut o S3n-inga; Sí- 
phonm elástica; principalmente de Cearenses, ó na- 
turales de la provincia o Estado de Ceará, que emi- 
graron á dichos ríos á consecueneia de la terrible 
sequía que afligió A dicha provincia durante va- 
rios años, comenzando desde 1881; pues hasta en- 
tonces solo habíanse ocupado de la estraceión de 
la goma algunos naturales del Para y Amazonas. 

En 1893 el Gobierno de Bolivia envió la pri- 
mera Delegación, con el fin de verificar la posesión 
de hecho de una región Cjue sin disputa le perte- 
necía. 

Sabidos son los resultados de esa primera 
tentativa. 

Hoj^ existen más de sesenta mil habitantes 
en los ríos Acre v Purús. 

El Orton.—ISA río, llamado por los salvajes 
Tahuamanu, vSe compone de dos afluentes principa* 
les: el Manuripi ó Manurini, llamado también Tut- 
semanu 3' Maitsemanu, y el Tahuamanu llamado 
también Datimanu, ó Río de las Tortugas, á cau- 
sa de la abundancia que hay en él de CvStos anfi- 
bios. El Manuripi ó Manurini se forma de las aguas 
llovedizas ó de curiehis y lagunas, sus aguas tie- 
nen mu3^ poca corriente, son de color algo OvScuro; 
tiene bastante fondo; y no ha\^ en él tortugas, por 
la razón sencilla de que no tiene ])layas donde sal- 
gan á poner sus huevos; hay en él mucho pescado 
\' caimanes. El Tahuamanu que es el brazo prin- 
cipal, al que afiu3'e el Manuripi por la margen de- 
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recha, tiene más caudal de agua, más corriente y 
más anchura; aunque menos profundidad. Tiene 
algunas plajeas, aunque no muy extensas, por lo 
que suelen llenarse de huevos de tortuga desde me- 
diados de Agosto, hasta principios de Octubre. 
Tiene sus cabeceras hacia los sesenta y un grados 
V medio al occidente del meridiano de Paris, v ha- 
cia los 11^, 30' de latitud sud. Su curso es suma- 
mente tortuoso, como lo es el mismo Beni en su 
parte superior, y lo son todos los ríos menores, el 
Alguna, el Madidi, y todos los demás. Su curso in- 
ferior es por terrenos sumamente bajos y sujetos 
á inundaciones, por lo que es imposible hallar en 
sus riberas terrenos aparentes para barracas 3^ po- 
blaciones. Solamente á los quince días de navega- 
ción en canoas, aguas arriba, se encuentra de tre- 
cho en trecho algunas lomas, donde viven algunas 
tribus de salvajes araonas. 

A corta distancia de su desembopue en el 
Beni tiene un banco que lo atraviesa en toda su 
anchura, y que en tiempo de las mayores bajantes, 
apenas da paso á las pequeñas embarcaciones. Co- 
rre praralelo al Madre de Dios, y á una distancia 
que varía entre 20 3^ 28 millas. Desemboca en el 
Beni, aguas abajo, á corta distancia de la boca 
del Madre de Dios, en los 10°, 48' latitud sud. En 
tiempo de secas su profundidad en varios lugares 
es tal, que puede vadearse sin ]3eligro. 

Respecto de la abundancia de su goma, ha- 
blaremos en capítulo especial, al tratar de este ar- 
tículo. 

El Abuná. — Este río tiene su desemboque en 
el Madera, entre las cachuelas Araras y Pedernei- 
ra. Sus nacientes se encuentran hacia los 70^, 30' 
long. occidental del meridiano de Paris, \' los 11^, 15' 
de latitud sud. Entre otros arroyos menores que 
le tributan sus aguas, lo componen principalmen- 
te el Caramanu, (río de la goma) 6 Guaicomanu; 
3^ el Tsipamanu, 6 río de la palma Marayahú. El 
es de más caudal de agua que el Orton; y tam- 
bién es más abundante en goma. La parte baja 
de este río ])ertenece á la República de los Esta- 
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dos Unidos del Brasil, y tiene algunas cachuelas, 
en esa parte, que 'corresponden á las de Esperan- 
za, en el Beni; á la de Madera, Misericordia, Ri- 
v^eron y Periquitos en el Madera. Don Agustin 
Palacios dibujó la primera cachuela del Abuná en 
el viage de exploración que verificó en 1844 así 
como dibujó todas las cachuelas del Madera, la de 
Esperanza en el Beni; las cinco del Mamoré; La- 
\^es ó Lajes, Palo Grande, Bananeira, Guayara va- 
su y Guayararairim. El ha sido explorado por los 
trabajadores de goma bolivianos. 

Del Undumo y Tequeje, lo mismo qne del Ta- 
rene y Enapurera, poco ó nada tenemos que decir; 
los dos primeros que son también los mavores, son 
de corto curso y caudal de agua. El Undumo tie- 
ne algunas palizadas que obstruven completamen- 
te su cauce, impidiendo en lo absoluto su navega- 
ción. El Tequeje se derrama en la mitad de su 
curso, siendo imposible su navegación, aun para 
las canoas más pequeñas. El Tarene y Enapurera, 
de menor caudal de agua, son obstruidos por cual- 
quier árbol que cae en su lecho. 

El Río Madera. — Aunque este río no pertene- 
ce á Bolivia, ni de consiguiente á Apolobamba, 
creemos sin embargo conveniente decir algo de él, 
pues le perteneció hasta el Tratado de 27 de JN^ar- 
zo de 1867, en la mitad de su curso, por la mar- 
gen izquierda. Este río desemboca en el Amazo- 
nas, sesenta millas abajo de la boca del Río Ne- 
gro, después de un curso de dos mil millas. 

Es formado por el Beni, el Madre de Dios, 
el Mamoré y el Itenez, que reúnen las aguas desde 
las inmediaciones del Cuzco hasta las de Sucre y 
de las nacientes del río Paraguaj-, recogiendo los 
ríos de la provincia de Matto Grosso. Los datos 
que aquí consignamos, están tomados del libro in- 
titulado **Las Regiones Amazónicas.'' 

En el Diccionario Topográfico del país del 
Amazonas por el Capitán teniente \raujo Ama- 
zonas, encontramos el siguiente resumen histórico- 
geográfico del río de que tratamos, muy digno de 
ser trascrito, y que comienza en 1716, supuesto 
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que el río era j^a conocido desde los tiempos de- 
ías banderas de rescate, con ocasi<5n de la subida 
fie Pedro Texeira hasta Quito, 

'*'En 1716, una expedición al mando del Ca- 
pitán max'or del Para, Juan de Barros Guerra, su- 
bió el Madera hasta el río Mahiér en persecuciórfc 
de los indios Továs^ cu3^os restos fueron incorpora- 
dos a la misión de Abacaxís.'*^ 

'*Bn 1725, otra expedición á las órdenes de 
Mello Palhetu, con solo el fin de explorar el río,, 
subió havSta la boca del Beni, \^ desde aquí hasta 
la misión de Ex^dtación de Mojos. 

''En 1737 establecieron los jesuítas una mi- 
sión en las inmediaciones de la primera Cachuela^ 
á la cualy lo mismo que á la Misión, dieron el 
nombre de San Antonio, y subiendo hasta la con- 
fluencia del Mamoréy continuando su navegación^ 
fueron á visitar á sus hermanos de Mojos. 

*'En 1743, Manuel de Lima, bajó de Matto 
Grosso por el Guaporé y Madera hasta el Amazo- 
nas, entregado á la voluntad de la corriente, é ig- 
norando cuál vSería el término de su derrota; v en 
este mismo tiempo el comerciante del Para Joa- 
quín Per reirá, subía por el Amazonas, Madera y 
Mamoré hasta Exaltación. 

**En 1748 el vecino de Cu3'^abá José de Souza 
Acevedo, habiendo bajado por el Arnos, Tapajos y 
Amazonas, hasta el Para, volvió á Matto Grosso 
por el Amazonas, Madera y Guaporé; y al mismo 
tiempo realizaban igual viaje los comerciantes de 
Marañon Manuel de Silva y Gaspar Barbosa; re- 
sulta de aquí que el itinerario por el Madera y 
Guaporé fuese más conocido que el del Tapajos 3^ 
Arnos, a pesar de ser este último 150 leguas más 
corto. 

Conviene decir aquí, que en el siglo XVI, des- 
de 1560 más ó menos, en adelante, era 3^a conoci- 
do el Madera, llamado Cayari, como lo asegura el 
Padre Juan Patricio Hernández, pues por él bajó 
en esa época Ñuflo de Chaves, yendo á salir al Océa- 
no, habiendo salido de Santa Cruz de la Sierra v 
l)ajado por el Baures y Mamoré. 
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Desde la expedición de Palheta en 1725, se le 
comenzó á llamar Río de la Aíadera, por la gran 
cantidad de árboles que arrastraba su corriente. 

En 1760 el Capitán General Gobernador de 
Matto-Grosso, Luis de Albuquerque Pereira Cáce- 
res, que en 1752 visitaba el Guaporé, fundó en el 
lugar que i)oco antes ocupaba la misión de Santa 
Rosa (de Mojos) un fuerte llamado de N. S. de la 
Concepción; el que hallándose en mal estado en 
1766 fué sustituido por la fortaleza del Príncipe de 
Beira, talvez la mejor fortaleza que el Brasil posee 
en sus fronteras; comenzada en 2 de Junio de 1776 
quedó terminada en Agosto de 1783. 

Los pertrechos de guerra para el fuerte, du- 
rante su construcción, fueron trasportados por el 
Madera y Guaporé: lo que dio importancia a este 
camino, y fué causa de que se fundasen algunas pe- 
queñas poblaciones en sus riberas. Por ese camino 
se mantenían las comunicaciones con la Corte de 
Lisboa. 

Desde 1780 hasta 1790, fué el Madera ex- 
plorado científicamente por una comisión de inge- 
nieros y astrónomos, enviados por el Gobierno Por- 
tugués, que para ello escogió algunos de sus más 
acreditados matemáticos, como José Joaquin Victo- 
rio da Costa, y José Gimoes de Carvalho. 

La comisión compuesta de la 3.* y 4.* parti- 
da, estaba formada del modo siguiente: General 
Plenipotenciario Juan Pereira Caldas, Gobernador 
y Capitán General de Matto Grosso; Comisario su- 
balterno el Teniente Coronel de artillería Teodoro 
Constantino de Chermont. La tercera partida que 
debía operar en Matto Grosso, estaba compuesta de 
dos ingenieros Ricardo Franco de Almeida Serra y 
José Joaquin Ferreira; dos astrónomos Antonio Pé- 
rez da Silva Ponte y Francisco José Almeida y La- 
cerda. La cuarta, que debía trabajar en el Río Ne- 
gro, estaba formada por el Comisario Chermont, de 
los ingenieros Enrique Juan Wilkenz, Eusebio Anto- 
nio Riveiro, Pedro Alexandrino Pinto de Souza y de 
los astrónomos José Simóes de Carvalho y José 
Joaquin Victorio da Costa; fuera de un secretario, 
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un proveedor, oficiales de oficio y doscientos hom- 
bres de tropa con sus oficiales. Al ingeniero Ricar- 
do Franco cupo la exploración del Madera, para 
la cual, aprovechando y corrigiendo antiguos tra- 
bajos, 3^ agregando nuevos: formo el trabajo más 
completo que existía sobre dicho río; rectificando el 
error, entonces común, de suponer, según la afir- 
mación del geógrafo José Gonaralvez da Fonseca, que 
el Madera era formado por la confluencia del Ma- 
moré con el Itenez ó Guaporé, error que se halla 
hasta en los Tratados de 1750 3" 1777; recono- 
ciendo que era el río Beni el que debía ser consi- 
derado como origen del Madera, que CvSte ultimo 
no era sino una continuación del Beni. 

En estos últimos tiempos ha sido explorado 
por geógrafos y viajeros de importancia; de los cua- 
les mencionaremos á Orton, L. Gibbon, Chandless, 
José 3^ Francisco Keller, y Juan María da Silva 
Coutinho en sus informes minuciosos v verídicos 
CvScritos en 1861. 

El río Madera se divide en tres secciones; la 
primera comprende su parte inferior, desde la boca 
hasta la cachuela de San Antonio, con una exten- 
sión de 186 leguas de 20 al grado, según Ricardo 
Franco, con una diferencia de nivel de 250 pies so- 
bre el mar. Esta primera vSección ofrece un gran 
número de islas, ríos y lagos. La segunda es la 
región de las cachuelas, con una extensión de 58 
leguas; 3" la tercera los diversos ríos de que se com- 
pone. Como. todos los afluentes del Amazonas que 
tienen sus nacientes en las cordilleras del Perú 3^ 
Bolivia, sus aguas se elevan enormemente en tiem- 
po de crecientes, inundando los terrenos de ambas 
márgenes en la extensión de una ó dos leguas. 

En otro tiempo se creyó en una comunica- 
ción de las aguas del Madera con las del Purús; y 
no faltan mapas en los que se halla dibujado un 
canal con un lago en medio, que p(me en comuni- 
cación las aguas de ambos ríos: a este canal le da- 
ban el nombre de Capaná. 

El Barón de Marajo asegura que su padre 
que había estado durante nueve años en las regio- 
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lies del Madera, ya al servicio de las ultimas de- 
marcaciones, va como Gobernador ó Comandante 
militar en diferentes puntos, afirmaba siempre que 
había un lugar al que daban el nombre de Paso 6 
Trayecto del Purús, por el cual en ])ocas horas se 
pasa de un río a los afluentes del otro, es sin du- 
da uno de los brazos del Ttuxi, 

En el año de 1887 el señor Antonio Rodríguez 
Pereira Labre, procuró establecer una comunicación 
entre ambos ríos por el Acre; el camino seguido fué 
el siguiente: Subió el Madera, pasó al Beni y Ma- 
dre de Dios, hasta la barraca llamada Maravillas, 
de Don Timoteo Mariaca: pasó por tierra al Orton, 
acompañado de los bolivianos José Farfán y Víc- 
tor Mercier que llevaban algunos indios cargado- 
res. Salieron al Orton en la Tribu de Buda, desde 
donde subió i)or tierra una distancia de 66 kilóme- 
tros. Debió* tomar por punto de partida en el Ma- 
dre de Dios el puerto de Hamapu, para llegar al 
puerto de Capa en el Orton, siguiendo hasta el Acre 
el rumbo de S. S. E. al N. N. O. con bastantes va- 
riaciones. El puerto de Capa está situado 12 ki- 
lómetros abajo de la boca del Manurípi. Salió al 
Acre en el punto denominado Flor de Oro. 

Resumiendo su relación dice: **Terminando 
mi escursión en Labrea, el día 10 de Octubre de 
1887, recorrí en ocho meses una circunferencia de 
5,002 kilómetros, con grandes peligros y dificulta- 
des vencidos con la fuerza de voluntad. 

El itinerario es como sigue: **De Flor de Oro 
a la boca del Acre, 630 kilómetros; de la boca del 
Acre a la del Purús, 3,000 kilómetros; de la boca 
del Purús, bajando el Amazonas, hasta la boca 
del Madera, 500 kilómetros; de la boca del Made- 
ra a la confluencia del Beni-Mamoré, 1,400 kiló- 
metros; de la boca del Beni á la del Madre de Dios, 
104 kilómetros; de la boca del Madre de Dios, 
subiendo su corriente hasta la barraca Maravillas, 
260 kilómetros; hasta aquí todo en navegación flu- 
vial. La vía terrestre, de Maravillas, en el Madre 
de Dios hasta Flor de Oro en el Acre, 278 kilóme- 
tros. Pero esta vía puede reducirse a las distan- 
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cias siguientes: Del Acre á puerto Capa en el Or- 
ton, 161 kilómetros; y del Orton al Madre de Dios, 
en el puerto de Amapu, 25 kilómetros; sea un to 
tal de 186 kilómetros, pero quitadas las curvas, y 
tomando mejor dirección puede quedar reducida la 
extensión de este camino a 149 kilómetros, ó vsean 
27 leguas de 20 al grado. Nos volveremos á ocu- 
par más extensamente de los ríos Madera, Purús 
y Acre; en la Historia que vamos escribiendo. 



Constitución física de los territorios de Apoloban-.ba 

Ya hemos dicho, que la Provincia ó territo- 
rio de Caupolicán ó Apolobamba se compone de 
terrenos fragosos, compuestos de los contrafuertes 
de la Cordillera (le los Andes que van descendien- 
do gradualmente hasta llegar á los llanos. Estos 
contrafuertes ó escalones, si wSe nos permite la pa- 
labra, tienen su dirección de S. E. a N. O. y su an- 
chura ordinaria de la Cordillera á los llanos es de 
dos grados próximamente. Al noroeste de Ixiamas 
los contrafuertes ó serranías se dirigen repentina- 
mente ai occidente lo mismo que la Cordillera 
en Carabaya en la provincia de este nombre, en 
la latitud sud de 13° 20' aproximadamente. Es 
consiguiente que á medida que se va descendiendo 
de la Cordillera vaya aumentando gradualmente la 
temperatura del mismo modo que aumenta la hu- 
medad. A las treinta leguas después de haber tras- 
tornado la Cordillera, encuéntrase abundante ve- 
getación. A las treinta leguas de la Cordillera ya 
se produce el café, la caña de azúcar, y otros pro- 
ductos de la zona tórrida. En los intermedios y 
aun después según las alturas sobre el nivel del mar, 
reproduce mu}- bien el trigo, la viña y otros pro- 
ductos de la zona templada. Los cerros según su 
altura abundan en palmas, en cascarilla de varias 
clases, en especial la calizaya ó morada como aquí 
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la llaman. Corren arrojaos ó ríos torrentosos al 
pie de todos los cerros, los que son tan elevados y 
|)arados que tienen una elevación de quinientos, 
^seiscientos y ochocientos metros de altura ])erpen- 
dicular sobre su base, 6 sobre el arroyo 6 río que 
generalmente la baña. El terreno de los llanos que 
se extiende desde el último contrafuerte de la Cor- 
<lillera de los Andes hacia el oriente, es bastante 
A'ariado. Én el territorio de Mojos, al oriente del 
Beni, prevalecen los pajonales 6 pampas, donde no 
liay arboleda, sino pastales 6 mejor dicho pajona- 
les, en los que el pasto 6 paja crece á tal altura, 
que se perdería en ellos un hombre a caballo si los 
vientos 3^ la lluvia no inclinasen 6 tendiesen esa 
paja ó pasto, de tal modo, que viene á formar una 
capa imixínetrable. Esta paja crece rápidamente; 
pero cuando ha}' ganado vacuno que coma estos 
pastos impidiendo su excesivo desarrollo llega á 
convertirse en un pasto agradable para los anima- 
les. En estos campos, sábanas ó pampas, abundan 
las serpientes, en especial las de cascabel, que no 
acostumbran internarse en la montaña; los conejos, 
los venados y otra clase de animales. Es casi se- 
guro que los campos, pajonales ó sábanas se inun- 
dan; 3^a sea por ser su nivel inferior al de las ma* 
yores crecientes de los ríos, de los que reciben las 
aguas que descienden de las cordilleras y serranías, 
ya por que el terreno es tan llano que no tienen sa- 
lida las aguas llovedizas. En el territorio 6 pro- 
vincia de Apolobamba hay algunos pajonales, mas 
no en la abundancia que en Mojos y aun podemos 
decir que éstos son bastante reducidos; \' que pre- 
valecen los bosques 6 sean terrenos cubiertos de 
arboleda. Pero estos mismos terrenos cubiertos de 
bosque son muy variados; pues los hay de una ve* 
getación que allí llamamos raquítica ó chaparrales; 
compuesta de una vegetación de árboles que no exce- 
den de cinco á siete metros, i^ero rala, de modo que 
se puede fácilmente atravesar 6 viajar por medio de 
ella; otros hay que llamamos bañados, de vegeta- 
ción tan espesa y entrelazada, que es en cierto mo- 
do imposible abrirse paso al través no solo por lo 
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denso de los arbustos, sino por lo duros que son,, 
y por la dificultad de cortarlos. Trechos hay, eu 
que la vegetación es tan lujuriosa y exhuberante,. 
ejue los árboles tienen una altura de más de cua- 
renta nietros hasta las primeras ramas y el paso 
al través de estos bosques no ofrece más inconve- 
niente que el de la atmosfera pesada que oprime pI 
viajero, que nunca puede ver el cielo, ni respirar con* 
libertad, la humedad en las dormidas, y los tron- 
cos caidos que le impiden el paso. 

Esos bosques que no dejan penetrar los ra- 
yos del sol hasta el suelo, impiden la evaporación 
de las aguas detenidas 6 llovedizas, dando lugar á 
Ui formación de charcos y cienegales, curiches, etc.^ 
los que sí no impiden, al menos dificultan el paso- 
del viajero. A todo esto es preciso agregar las la- 
gunas de bastante extensión, algunas de ellas cu- 
biertas de paja y alguno que otro árbol gigantesco, 
pero imposibles de pasar, ni aun navegando, lo que 
es imposible; pero habitadas por caimanes y ser- 
pientes boas que hacen peligrosísima su aproxima- 
eión. 

Los terrenos que están libres de las inunda- 
ciones, son muy extensos. Estos podríamos divi- 
dirlos en dos clases. Los unos cubiertos de una 
gran capa vegetal formada por la descomposición 
de los vegetales, y otros compuestos de una capa 
cretácea, ix>r cuanto las aguas arrastran la capa 
vegetal ó vegetales que sobre ellos caen. Todos es- 
tos terrenos son de una admirable fecundidad. En 
los terrenos vegetales produce admirablemente el 
plátano, el cacao, el maiz, el arroz, el tabaco, el 
café, los fréjoles, la coca y muchos otros productos. 
En el cretáceo desarrolla principalmente la yuca; 
no así el plátano ni el cacao, los que se cultivan con 
mucha menos ventaja; pero dan igualmente el maiz, 
el arroz, el tabaco, el café, el algodón y otra infi- 
nidad de plantas de las zonas tropicales. 

Hemos procurado explicar hasta aquí los di- 
versos climas y terrenos de que se compone la pro- 
vincia ó territorio de Apolobamba; no de un modo 
tan completo, cual sería de desear; pero al menos 
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tsegúii nuestros cortos conocimuntos. Ahora nos 
|)roponemos detallar los productos e^pojitáueos v 
cultív^idos del misaaio territorio. 



^AMINOS 



C-asi podríatnos decir, tqtre nsr) ^?e eorraceii ^xtrks 
♦caminos, que los mismos ríos por más rápidos \* 
torrentosos que ellos sean. Fuera de los ríos, 6 los 
<:aminos son en seiTanía ó son en llamx Los de se- 
rranía, además de la rápidíi v<eííetac¡6n que tiende 
á hacerlos desaparecer, conspiran á su rtiina los 
continuos derrumbes del mismo terreno ^ue tío es 
firme; especialmente con los agtiactros torrenciales 
que caen en esas regiones. Contri) )U3'en igualmen- 
te á obstruir su paso los árboles que con frecuen* 
ciá caen ya sea por los foertes vientos que allí so- 
plan, ya por que tienen sus raices en la superficie 
de la tierra, ya por que son arrastrados en los anis- 
mos derrumbes. El caso es que los caminos exigen 
un trabajo continuo para su conservación, y cues- 
ta menos abrirlos que consérvenlos. 

Si los caminos son en los llanos preciso es 
luchar con la vegetación que crecx? con rapidez; y 
sobre todo cortar continuamente los árl)oles gigan- 
tescos, que caj'^endo por viejos, ó por mal arraiga- 
dos ó á impulsos de los violentos huracanes que 
soplan en aquellas regiones, especialmente los Su- 
res ó Pamperos, obstruyen los caminos en casi toda 
su extensión haciéndolos intransitables, siendo in- 
dispensable limpiarlos, ó mejor dicho, abrirlos por 
lo menos dos veces al año. 

Si á esto se agi'ega los arroyos y ríos que es 
preciso atravesar, 3^ los que unas veces son obstrui- 
dos con árboles \'^ rocas; 3' otras sus orillas ó ribe- 
ras son socabadas por el mismo Hrro3^o ó río ha- 
ciendo su entrada y salida imposible, por cuanto 
sus riberas forman barrancas casi perpendiculares 
de algunos metros de altura, se comprende bien las 
enormes dificultades que ofrecen la movilidad. 
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Lf>s puentes en Apolobamba son raros \' ma- 
jos; se caen continuamente 6 se los lleva el río por 
mal construidos; y en las regiomfs de los llanos son 
del todo desconocidos. Haj^ sin embargo un cami- 
no que partiendo de Pelechuco, y jxisando por Pa- 
ta y Santa Cru^ del Valle Ameno, llega á Apolo- 
bamba. De Apolobamba continua por San José de 
Üchupíanionas, Tumupasa, Ixiamas y Reyes, pero 
sabe Dios si esto merece el nombre, no digo de ca- 
mino, ixrro ni de senda. 

Entre AiK)lobamba y San José de Chupiamo- 
nas, fuera de que el camino por lo general es ma- 
lo, existen algunos malos pasos como el de Uaraju- 
ju, adelante del arro\^o llamado Patíapo y antes de 
llegar al Pal mi tal; la orilla del río Hondo ó Era- 
mosa, desjnjés de pasíir las Palcas 6 Juntas los dos 
Atunaris, que son un mal paso continuado, con ho- 
rribles precipicios; el Chocal donde aunque el te- 
rreno es llano, impiden el paso las tacuaras llenas 
de espinos y sumamente tramadas ó entrelazadas: 
el Eslabón, así llamado por la abundancia de pie- 
dra de chispa ó cuarzo que allí existe; el Japadava 
que es una horrible gradería de piedras; el Guay- 
ruro y el Limón; y finalmente una de las entradas 
á los vados de Uchupiamonas que es una horrible 
pendiente de varios metros de altura, por la que 
deben precipitarse los animales. 

A los inconvenientes mencionados es preciso 
agregíir los ríos qu<' hay que vadear, entre ellos el 
de Machariapo, distante cuatro leguas de Apolo; 
los de Tury Turnia, entre Machariapo y Cuchigua- 
ní; el del Palmital, el de la Palca y el de Uchupia- 
monas, este último es preciso vadearlo veintitrés 
veces en un espacio de dos leguas; y á poco que 
crezcan todos ellos es imposible ó por lo menos mu\' 
peligroso su paso. A pesar de los inconvenientes 
mencionados, todos esos territorios han sido cru- 
zados por caminos en todas direcciones tanto en la 
región de los llanos como en la de los cerros ó se- 
rranías. Caminos formales abrieron los conquista- 
dores va por la parte de Santa Cruz ya por Co 
chabamba, ya por Pocona y por el Quetoto, ya 
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por Suri y Circuata: por Zongo y Challana, ya por 
Sorata y Consata; ya por Pelechuco y Carabaya. 

En la **Relación anómína al Virrey del Perú 
sobre los descubrimientos hechos en la otra parte de 
la cordillera llamada de los Andes'\ solo se recono- 
cen cuatro puertas ó entradas, que diríamos mejor 
caminos para entrar á las montañas orientales; que 
son los de Tono y Opotarí, treinta leguas al Orien- 
te del Cuzco: la de Sandia y San Juan del Oro por 
Carabaya, la de C¿imata y la de Cochabamba. Si 
se exceptúa la puerta 6 vía por Cochabamba las 
otras tres han sido muy poco transitadas; al ex- 
tremo que podemos decir con verdad, que ellas ca- 
yeron en el olvido. 

Don Benito de Rivera y Quiroga abrió desde 
1675 á 1679 un camino desde Cochabamba hasta 
Mojos, pasando por el Quetoto y Manique, en lo 
que gastó gran cantidad de dinero; pero no tardó 
en desaparecer quedando apenas el recuerdo. 

Desde 1760 hasta 1775 se siguió un larguísi- 
mo expediente con motivo de un camino desde Co- 
chabamba hasta Mojos, el que llegó a abrirse hasta 
la misión de Loreto. El objeto era el poder acudir 
más fácilmente á la defensa de las fronteras de Mo- 
jos y Apolobamba, amenazadas por los portugue- 
ses por la parte de Matto GroFSo y por la boca 
del Beni, en cuyo punto pretendieron establecer una 
fortaleza. 

En 1711 existía un camino, que desde San 
Pedro, capital entonces de Mojos iba hasta las már- 
genes del Madre de Dios, cuyo desemboque en el 
Beni era perlectamente conocido. Había otro ca- 
mino desde Pelechuco, por Aguachile (Apolo), Pa- 
mainos, etc., que se unía con el que desde San Pe- 
dro de Canichanas iba hasta el IViadre de Dios. 

En 1751 se vsiguió un expediente ante la Au- 
diencia de Charcas, para la apertura de un camino 
desde Reyes por Tumupasa, que no tuvo resultado 
alguno. 

Desde el año 1850 en adelante, no ha habi- 
do lugar en la serranía al Oriente de los Andes, 
donde no hayan abierto caminos los cascarilleros 

9 
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para la extracción de la cascarilla. Otro tanto han 
hecho desde el año 1874 con motivo de la goma 
elástica; y así como los quineros han abierto ca- 
minos y han metido muías á todas las quebradas 
y lomas; los gomeros han abierto estradas en to- 
dos los llanos y aun en las serranías, y del mismo 
modo que no queda vestigio alguno de los cami- 
nos de los cascarilleros, tampoco quedará de las 
estradas de los gomeros. 

El año de 1800, los Padres del Colegio de 
San José de Tarata, Hilario Coche, José Boria y 
Bernardo Jiménez Bejarano, abrieron un camino có- 
modo por el Quetoto hasta el río Beni, donde fun- 
daron un pueblo en las orillas del Igiñi, que des- 
pués fué trasladado á Cocotche á una legua de la 
misión actual de Covendo; y por dicho camino me- 
tieron vacas, muías cargadas y ovejas, etc., treinta 
años después no quedaba vestigio de dicho camino, 
ni se sabía por dónde había sido. ¿Y qué estraño 
es esto, cuando en la provincia de YungavS, tan in- 
mediata á la ciudad de La Paz y con la que man- 
tiene un comercio tan activo, apenas podemos de- 
cir que tiene caminos, á pesar de mantenerse un 
trabajo en el que se invierten grandes sumas, y de 
que la vegetación no es tan exhuberante como en 
las montañas y serranías que están más al Oriente? 



Productos naturales y cultivados de las 

MONTANAS ORIENTALES DE ApOLOBAMBA 

Entre los productos naturales, pondremos 
en primer lugar los vegetales alimenticios ó que 
pueden servir de alimento al hombre, al menos en 
casos de necesidad. 

La almendra: {Bektholetia excelsa) llamada 
Castanha por los brasileros, que se eleva á más de 
cincuenta metros, existe en mucha abundancia en 
los terrenos elevados y libres de inundación, desde 
los 12° 30' de latitud sud para el Norte. Su fru- 
to es muy grande; duro y difícil de partir, contie- 
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nc adentro treinta y dos almendras. Se comen cru- 
das y tostadas. Contienen mucho aceite, y tanto 
la almendra cuanto su aceite parecen ser idénticos 
al maní y el aceite que este contiene. Los Paca- 
guaras llaman al maní Maitapa, que quiere decir 
almendra de tierra. De la corteza del árbol los bár- 
baros hacen sus canoas. Los cocos ó corteza de 
la almendra sirven para desfumar la goma elástica. 
La misma corteza del árbol es excelente para ca- 
lafate y de ella se sirven los salvajes para sus ca- 
noas. 

El cacao, Teobroma cncao^ crece en los bos- 
ques, cuya densidad impide penetrar los rayos del 
sol. Pide suelo húmedo; sus hojas son grandes, la 
flor blanca y pequeña. El fruto que está adherido 
al tronco ó á las ramas es oblongo y de más de 
diez centímetros de largo. La cápsula exterior es 
dura verde al principio pero á medida que va ma- 
durando se vuelve amarilla y finalmente toma un 
color oscuro. Los granos que contiene llegan á cua- 
renta, adheridos por una especie de fibras á la cáp- 
sula, y envueltos en una especie de pulpa dulce y 
sabrosa, la que es preciso separar para sacar el 
fruto. Desde el desemboque del Tuichi en la latitud 
sud de 14° 37' hacia el norte, las riberas de los 
ríos abundan en este fruto. Cultivado mejora en 
su calidad. Para cultivábalo con ventaja, se toman 
del almacigo las plantas y se ponen en un plata- 
nal para protegerlas contra los ardores del sol á 
la distancia de cuatro metros una de otra. Des- 
pués de tres años, cuando yíx han crecido á la al- 
tura de dos metros, se quitan los plátanos, y á 
los cinco años habiendo alcanzado el árbol su com- 
pleto desarrollo, ya da fruto abundante. 

Este árbol se propaga mucho por medio de 
las aves y monos, á los que agrada mucho la pul- 
pa que envuelve la semilla ó fruto, mientras des- 
precian esta en razón de su amargo, por lo que la 
arrojan por todas partes y de ella nacen nuevas 
plantas. El cacao cultivado es siempre superior al 
silvestre. 

Hay una porci(5n de tallos tiernos comesti- 
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bles, especialmente los de las Urticáceas, algunas 
de las cuales son verdaderos árboles. 

Entre las palmeras se encuentran varias, cu- 
yo fruto puede servir de alimento al hombre, al 
menos en ciertos casos determinados: las principa- 
les son: La Palma Real de las Chimas, llamada 
también Asahí y los Tacanas la llaman Bí, Euter- 
pe olerácea; da su fruto en racimos largos; de co- 
lor amarillo, cuando está madura y que tiene el 
mistno gusto que la castaña de Europa. Tiene la 
cascara exterior delgada y dura, después tiene una 
materia harinosa, comestible, 3' en el interior un 
pequeño coco; se come cocida como la castaña. 

El Patava, Sa3^al 6 Majo: {Enocarpus pa- 
taua)f da su fruto de la forma de una ciruela gran- 
de, de color oscuro, casi negro; contiene mucho acei- 
te; y de muy buena calidad. La fruta se come cru- 
da, 6 bien estrujada sacándole el hueso ó semilla 
que es un pequeño coco parecido al de la Chima; 
de este modo se hace una emulsión que se toma 
con azúcar y es bastante agradable y nutritiva. 
Para separar la pulpa del hueso ó semilla se la po- 
ne en agua caliente, sin hacerla hervir; pues la ebu- 
llición endurece la fruta en lugar de ablandarla. 
Para extraer el aceite se hace hervir la fruta des- 
pués de separado el coco ó semilla y bien estruja- 
da y el aceite sobrenada, pudiéndose recojer en la 
superficie. 

El Motacú y el Cvsi, llamados por los Taca- 
nas Tumi y Epidí [Attalea Humboídtiana y Atta- 
lea spectabilis), y por los brasileros Curua, son 
muy parecidas ambas. Su fruto más grande que 
un huevo de gallina, crece en grandes racimos de 
más de media vara de largo. Es muy aceitoso, su 
cascara exterior es correosa; contiene en seguida 
una especie de carnosidad aceitosa que la comen 
los indios cruda. En el interior contiene un hueso 
ó coco mu3^ duro, con su almendra. Esta almendra 
interior la comen también los indios y con su acei- 
te se untan el cabello. El fruto seco v entero se 
emplea para desfumar la goma, con el nombre de 
caroso. Esta hermosa palma se halla en manchas, 
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las que en algunas partes ocupan leguas enteras; 
sus hojas que alcanzan á veces la largura de cua- 
tro á cinco metros, se emplean para techos de ca- 
sas V barracas. 

La Chonta loro, [Guilielmía speciosa de Mart, 
y Bactrix Ganipoe de Humboldt). Su tronco está 
erizado de es[)inas que tienen de cuatro a cinco pul- 
gadas de largo; las mismas hojas están todas eri- 
5:adas de espinas, ])or lo que no se emplean j^ara 
techos. Tiene su fruto en racimos, más pequeños 
que el del Motaoú 3^ del Cusi. 

La Chonta fina, llamada Mahé por los Taca- 
nas, y el Totahí llamado Tumnhc (Buterpcs), am- 
bas dan su fruto; pero su uso princi]>al lo mismo 
que el de la Chonta loro, es ]>ara pilares de casa. 
Dan además la chonta ó palo de arco, tan ai)re- 
ciado; pero de un tronco de árbol solo sacan algu- 
nas astillas bien maduras. En verde i)ara nada 
sirve. 

La Barriguda (Iriartea vcntricosa), así lla- 
mada por cuíinto en medio tronco es mucho más 
gruesa que en los extremos. 

La garronuda, así llamada por cuanto al sa- 
lir de tierra se compone de un gran numero de rai- 
ees que juntándose á una altura considerable dan 
origen al tronco. 

La llamada A barí, Pupunha de los brasileros, 
(Guilielmía speciosa) que da unos cocos grandes y 
muy duros; la llaman también palma del durazno. 

La WarnaÚR Marayahv (Bactríx Marajá), de 
varias clases, da una fruta acida y agradable; las 
ramas de algunas especies se emplean para techos. 
Bs palma muy pequeña. 

La palma de pajonal llamada Chavará por 
los Tacanas, y Chanvira 6 Tucuni por los brasile- 
ros (Askocargum vulgare), produce unos cocos 
pequeños pero muy duros, con ellos trabajaban 
unas sortijas negras los indios de Tumupasa é Lvia- 
mas. 

La Palla; ó Palha ó Carahuá de los brasi- 
leros [Bromelia), cuya zona comienza en los 11^ de 
latitud sud; es la mejor para techos entre las pal- 
io 
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mas; es pequeña pero se la encuentra en mucha 
abundancia. 

La Jipijapa, ííamacía también Botnbonagey. 
(Carludoviea i)almata), solo se emplea para som- 
breros. 

No se encuentra desde los 13° 30* de lati- 
tud sud hacia el norte. Hay una palma llamada 
Biatfiy muy parecida á la Jipijapa^ cuya ^ona co- 
mienza desde los 12° de latitud sud hacia el norte; 
no se le reconoce utilidad ninguna. La palma que 
produce la Siyaya, (Nunnesaria fragrans, Ruiz y 
Pavón), su flor en racimos es muy aromática. 

La palma que produce el Marfil vegetal, 
Phitelephas Macrocarpa y Phitehphas microerarpa'^ 
Ruiz y Pavón), da una fruta cuyo hueso <> semilla 
toma la consistencia del marfil, pero solo se puede 
trabajar con ella objetos muy pequeños. Del tron- 
co de varias palmas, en especial de las llamadas 
chontas, se hacen canales que reemplazan la teja 
para techos; y la mayor parte dan un cogollo tier- 
no ó palmito muv agradable. Ha^' una cuyo tron- 
co hueco está lleno de gusanos gruesos que fritos 
dan mucho aceite y su carne la comen los indios 
en forma de chicharrón. Hay algunas cuyo tronco 
hueco contiene unas fibras más fuertes que las del 
lino y cáñamo; de ellas hacen los bárbaros la cuer- 
da de sus arcos. 

Frutas comestibles. El Achachairáy llamado 
Jfisajo por los Tacanas. El Acuayaco ó Paquio, 
llamado Tasaní; su fruta harinosa es muy conoci- 
da en Yungas. La fruta del Ainbaybo, llamada 
Taua y Tahuayo. Una esi)ecie de ciruela llamada 
Judenu. Diversas clases de manzanas, distintas de 
las nuestras y aunque muy inferiores, las comen los 
indios- El Jocoró, llamado Camururu. El Nuí, fru- 
ta acida y pequeña del tamaño de una guinda; el 
árbol es bastante elevado; con el fruto exprimido, 
se hace una bebida fermentada bastante agradable. 
El Acajú {Anacardium occidentale), arbusto de dos 
6 tres varas, da una fruta acida del tamaño de una 
pera mediana, bastante agradable; la corteza del 
arbusto pasa por ser medicinal. El Motojobobo, 
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fruto de una pequeña yerba, del que se hace un 
dulce exquisito. El Tarumá llaniavlo etklequí en 
Tacana. Moras de árbol y de zarza. La gimva- 
ba existe en muy grandes cantidades; sirve para 
engordar los chanchos domésticos, por su mucha 
abundancia. 

Maderas de constinacción y para ebanistería. 
Hay^ tres clases de cedro; el colorado, el blanco y 
el mará; este último da una madera fuerte 3' de 
buen pulimento. Llaman cedro macho al colorado; 
{Pinvs Capressidts Linneo)^ y Cedro hembra al 
blanco. El Mará es árbol de especie distinta, su 
madera es más sólida que la del cedro. El cedro 
macho alcanza á tener el diámetro de más de dos 
metros y el largo de treinta hasta las ramas; co* 
mo su olor y gusto es algo amargo 3^ acre, es po* 
co atacado por los insectos; su madera es muy li- 
viana y muy usada en carpintería; aun es mejor la 
del Mará, El Palo María bastante parecido al ce- 
dro, da un aceite espeso y abundante. De este ár- 
bol se trabaja la ma^'or parte de las embarcacio- 
nes que surcan los ríos. Dos veces al año exuda 
en abundancia su aceite, que se solidifica nniy pron- 
to tomando casi la consistencia de la cera; quema- 
do despide uíí olor agradable. Es el Callophilus 
Brasilienst. v se eleva á más de cincuenta metros. 

El Guarínba^ llamado en Tacana Murujú; y 
el Itauha; ambos son amarillos y de ellos se traba- 
jan embarcaciones que duran hasta doce años; en 
cambio tienen el inconveniente de ser mu\' pesadas; 
y en caso de naufragio 6 volcadas se van al fondo> 
El Tajibo, árbol muj^ elevado, recto y muj' duro; se 
emplea principalmente para pilares de las casas; su 
madera es preferida como combustible en los vapo- 
res; es muy resinosa. 

El Curupahúj llamado /^ipe por los Tacanas; 
es también muy elevado, recto, grueso \^ duro; tie- 
ne los mismos usos que el Tsjibo; su corteza es ade- 
más un excelente curtimbre. 

Acuayaco 6 Paquíó; de cuya fruta se ha he- 
cho mención. Es árbol mu\' grande 3^ su mader¿i 
muy dura; de él se hacen los trapiches para moler 
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la caña de azúcar. Da en abundancia una resina 
cjue reemplaza la brea para las embarcaciones. 

El Tumi, especie de roble de madera dtira, 
muy trenzada y olorosa, se usa para bateas en los 
ingenios de azúcar. 

El almendro macho que no dá fruto, pero 
iuya madera es muy dura, y el árbol extraordina- 
riamente grande. 

La Verdolaga, árbol grande y de madera 
muy dura; de ella hacen las ruedas para carretas en 
el Beni. 

La Ha va, de madera liviana v bastante em- 
pleada en carpintería. 

El Topero, llamado por los Tacanas Sapura- 
que; árbol muy grande, de madera muy dura y de 
muy buen pulimento; excelente para tallados en 
madera; en razón de su abundancia y dureza, se 
emplea para carbón de fragua. 

El Laurel, de madera fina para muebles. Dos 
árboles llamados en Tacana Mududuqui y Uru- 
diquí, de madera incorruptible semejantes al Coló, 
tienen espinas; se emplean para pilares de casas. 

El Estoraque, árbol hermoso y elevado; de 
corteza y resina muy aromáticas; su tronco tiene el 
corazón muy duro; se usa para trapiches y pila- 
res de casa. 

El Jacaranda, (Bignonia Brasiliana), árbol 
pequeño, irregular en su forma pero de madera muy 
estimada por su hermoso pulimento y jaspes va- 
riados. 

El Palo Santo j Guayaco ó Guayacan; (Win- 
tera aromática Linneo), del que en otro tiempo se 
hacía tanto aprecio y aun hoj^ día se hacen vasos 
ó copas con su madera amarga. 

Sasafrás (Laurus Sasafrás Lin.): tiene una 
corteza aromática que se asemeja á la canela en el 
olor y sabor. 

Otra especie de Guayaco ó Guayac¿ín (Guaya- 
cuus sanctus Lin.), árbol de mucha elevación, ho- 
jas grandes y hermosas; su corteza tiene olor 3^ sa- 
bor de canela. 

Isiga, árbol de mediano tamaño, que exuda 
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espontáneamente un jugo que cuando cuaja es de 
un blanco transparente admirable; de muy poco 
peso, muy propio para zahumerios, por su admira- 
ble fragancia. 

Esunia: árbol que produce una resina oscura 
que en el fuego produce un olor y aroma, que na- 
da hay que se le pueda comparar; su corteza es de 
un negro brillante. 

El Caoba; árbol grande cuya madera es de 
las más finas que se conocen: de ella hacen sus ído- 
los los indios Araonas. 

El Manzano y árbol notable por la elasticidad 
y flexibilidad de su madera. 

El nogal amencano, cuya corteza se emplea 
para teñir. 

El Guayahoche; árbol muy grande y de ma- 
dera muy dura, como el Tajibo y el Topero. 

El Matapalo y el Bibocí llamados por los Ta- 
canas. 

Sitte y Chiloma ó Maja, de los que hacen sus 
camisetas los salvajes; y que sirven también para 
calafate de las embarcaciones, de estos árboles sa- 
can los indios de Mojos, Tumupasa é Ixiamas la 
corteza en lonjas de media vara de ancho, y dos á 
tres varas de largo, y humedeciéndola continua- 
mente y golpeándola continua y suavemente con un 
palo dentado la ensanchan y ablandan privándola 
de la parte leñosa, y de este modo hacen sus cami- 
setas. Lo mismo hacen los Yuracares. 

El Palo de balsa llamado Beiba por los Ta- 
canas, de la familia de las Bombaceas; el Ambaibo 
de la familia de las Higueras y otros árboles de nom- 
bre desconocido dan abundantes fibras para corde- 
lería. 

Hay dos árboles llamados ])or los Tacanas 
Pidní y Chucairo, que producen el Mascajo^ especie 
de lacre vegetal. 

El Quillay ó Corteza de Panamá que se halla 
en abundancia en las orillas de los ríos que corren 
en las vertientes orientales de los Andes. 

El Suyuyu, llamado por los Tacanas, Bacua- 
panu; lo usan para lavar su cabellera. 

11 
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La Quinaquina, cuya corteza 3' resina son 
muy aromáticas; ambas se emplean en lugar de in- 
cienso. 

El Canelón llamado Iduerive 6 Yuruwa, de 
gusto parecido á la canela; solo se usa la corteza. 

El coto árbol grande; su corteza es medicinal; 
muy picante; sólo se encuentra en la serranía. 

El ajo-ajó: así llamado por el fuerte olor de 
ajo que despide. Es notable por la gran cantidad 
de potasa que contienen sus cenizas. Con la corte- 
za de este árbol vSe alimentan ó purgan los chan- 
chos del monte, en épocas determinadas, lo que dá 
á su carne un gusto y hedor intolerables. 

El Copaibo, Hay tres clases de árboles que 
producen este precioso bálsamo. Para extraerlo, 
dan un corte semicircular en el tronco, con la ha- 
cha, y ponen un borde de greda amasada para evi- 
tar que rebalse. Son árboles elevados, hojas an- 
chas, corteza áspera y de color oscuro. El aceite 
al salir del tronco tiene un color dorado, y un olor 
sui géneris. Tiene sus aplicaciones en la medicina 
y en los artes v en la industria. Es muv abun- 
dante. 

El Solimán, llamado también Ochohó, árbol 
Arenillero, Ura Crepitans. Lin.j Es muj^ abun- 
dante en nuestros bosques; son macho y hembra. 
De su leche venenosa se sirven los indios como de 
barbasco, para envenenar los pescados. Según aná- 
lisis practicado por Roulín y Bonsingault, parece 
que contiene en gran cantidad la potasa cáustica, 
el gluten y la osmazoma. Talvez este árbol que es 
el terror de los indios llegue á ser algún día una 
fuente de riqueza. Es muy grande y existe en to- 
das partes. 

El Ceibo y el Mapajo; árboles que producen 
el algodón silvestre, ó la seda vegetal, como lla- 
man algunos. El Mapajo es uno de los árboles más 
corpulentos de nuestras montañas. El Mapajo es 
talvez el Bombax petandrum de Lin, descrito por 
Yacquin, Plantas Americanas. De este árbol habla 
sin duda Clavígero cuando dice: El grosor del ár- 
bol es proporcionado á su altura, es de aspecto 
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muy agradable, cuando esta revestido de hojas nue- 
vas y cargado de fruto, el cual contiene una espe- 
cie de algodón blanco, débil y muy blando y sua- 
ve dentro del mismo fruto, del que podrían tejerse 
y en realidad se han tegido telas talvez superiores 
á las de seda, más como la fibra es muy corta es 
muy difícil hilarlo. Este algodón suele emplearse 
en almohadas y colchones y tiene esto de particu- 
lar cjue con el calor del sol se hincha sobremanera. 
Storia Antica del México, 7.° 1 página 62. Este 
algodón parece encontrarse en una zona muy ex- 
tensa. Como hemos visto Clavígero lo encontró 
en México, y Luigui Balzán lo describe con el nom- 
bre de **Seda vegetal del Paragua3'''\ Fué dice, en 
Enero de 1886 en la colonia Resistencia en el Cha- 
co Austral argentino donde conocí por vez primera 
la planta que produce la seda vegetal. Mi amigo 
el egregio botánico Dr. Carlos Spegassini me la hi- 
zo ver en la orilla de un bosque; era un árbol ais- 
lado de mas de seis metros de altura, hojas palma- 
das digitadas y tronco barrigudo cubierto de grue- 
sas espinas cónicas". *'Allí vi el árbol, más no el 
fruto. En la Asunción oí hablar de él con frecuen- 
cia, y en Enero de 1887 en la colonia Risso, junto 
al río Apa, en los confines del Paraguay con el Bra- 
sil, lo abvServé por primera vez.'* 

El árbol ó arbusto que produce la seda vege- 
tal pertanece á varios géneros {Ockroma BombaXy 
Eríoáendron, etc.) de la familia de las Bombaceas 
orden de las Yalamiñoras; clase de las Diclamideas 
Dicotiledóneas de De Candolle.'' 

**Esta familia de las Bombaces muy vecina á 
las Malvaceas, con las que ha sido por largo tiem- 
po confundida, se distingue de esta última, fuera de 
otros caracteres por sus hojas digitadas, y por el 
grosor que con frecuencia adquieren los troncos de 
sus especies, grosor que alcanza al máximum en el 
género Adausonia ó Baobab del África Ecuatorial 
y que es también respetable en una de las especies 
que producen la seda vegetal que es la que ya vi en 
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la Colonia Resistencia, llamada Palo Borracho, por 
los argentinos." 

La seda vegetal no es otra cosa que una es- 
pecie de lana unida á la corteza de la semilla, pre- 
cisamente como el algodón 

He dicho que fué en la Colonia Risso donde 
por primera vez pude observar esta sustancia; y en 
efecto conocí allí cinco especies que no pude clasifi- 
car por la falta de libros científicos y bil)liotecas 
en esta Capital. Junto á la casa principal del es- 
tablecimiento, crecen varias plantas, de la especie 
llamada en el lengueje del país, Sambuí blanco Pa- 
lo Borracho ' 

Este árbol crece hasta la altura de diez me- 
tros formando con sus ramas bastante espesas y 
con sus hojas digitadas una hermosísima cúpula de 
verdor; el tronco como he dicho bastante barrigu- 
do (causa talvez del nombre argentino) cubierto 
de gruesas espinas cónicas que sobresalen de la cor- 
teza 

**Estos frutos que contienen la seda, son ver- 
daderas cápsulas ovales de unos doce centímetros 
de largo por siete ú ocho de diámetro, 3^ secos ad- 
quieren una dureza casi leñosa. Si se desprenden 
las cinco valvas del pericardio (que cuando secas 
caen espontáneamente) cuando este es todavía ver- 
de, se observa inmediatamente dentro de él una sus- 
tancia blanca fibrosa, comprimida; ésta es la seda. 
En contacto con el aire, se seca; esta especie de ma- 
s£i se hincha y desenvuelve y pronto aparece bajo 
la forma de un flacón pronto á dividirse y á volar 
á distancia al primer soplo del viento. Interiormen- 
te existe una especie de eje, continuación del pecio- 
lo, y sol)re sus sinco caras, fácilmente divisibles, es- 
tán unidas las semillas. La lana cuando todavía 
está húmeda se desprende con las semillas del eje 
central, en cinco pedazos, como una naranja." 

En esta especie, el Samuhu blanco, que crece 
generalmente aislado, las semillas son parecidas á 
las del nlgodón, de color castaño oscuro, cubiertos 
de pequeños granos en relieve, de color más claro; 
presentan una prominencia desprovista de granos 
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junto á la cicatriz del hilo ó funículo, su foiTna ti- 
ra a redonda, pero cuando secos, foiTnan depresio- 
nes en varias partes. La lana de las semillas es de 
color blanco, con reflejos de seda amarillentos.^' 

Una especie muy inmediata es la qué del co- 
lor de la madera, se llama Séimnhv voloretclo ó ro- 
jo. Esta crec^ en altura más que la precedcnt^^ vi- 
ve en los bosques aún en el Chaco; 3' no presenta ni 
la copa tan es]x*sa como el blanco, ni las espinas ca- 
racterísticas de éste. íin cuanto al fitito, no se di- 
ferencia: la lana es blanca, no presentando el color 
í\marillento del reflejo, la semilla es más pequeña, 
un pocb más clara, con los granos mu\' poco mar- 
cados, semejante en la foiTna á la del precedente." 

*'Estas dos especies ¡presentan la parte leñosa 
poco dura 3" compuesta de fibras gruezas 

'* Internándome de la Colonia Kissx), hacia el 
centro; á una distancia de veinticinco 6 treinta ki* 
lómetros de la Costa del río Paraguay, enc\)ntré 
otras dos especies de Snmnhú. Son dos árboles de 
poco más de cuatro metros de elevación de pocas 
ramas 3' las hojas más notables (jue las de las es- 
pecies blanca 3' colorada, el tronco no es mu3' grue- 
so 3^- desprovisto de espinas. El fruto es siempre la 
cápsula quinqueval va, jx^ro un i)oco más larga 3' li- 
geramente cónica en la extremidad.'' 

**La una produce lana de color ceniciento cla- 
ro con reflejos puros de seda. En la primera la se* 
milla es ovalada, de color café claro, con estríos Ion-» 
gitudinales é irregulares más oscuras; en la segun- 
da, es redonda más j)equeña de color negro rojo 
con manchas y ])untos claros. Ni la una ni la otra 
l)resentan sobre la semilh: la protuverancia junto al 
hilo; tal vez ])ertenecen á otro género/* 

'^Volviendo al Samuhú, (otra esjxcie que en- 
contró caminando hacia el Brasil), la especie que 
encontré en esta región, es un íirbusto de tres, cua- 
tro, v rara vez más metros de altura, con soberbias 
hojas digitadas, tronco sin espinas, y fruto cai)su- 
lar quinquevalvo, largo 3' sutil, que se aleja por 
tanto bastante, de la forma hasta aquí descrita 
para los otros Samuhús, Esta cápsula es de vein- 
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te 6 veintidós centímetros de largo, por cinco 6 seis^ 
de diámetro, y sus semillas son de color bastante 
claro, con estrías irregulares \^ puntos casi invisi- 
bles de color café oscuro, son redondos y presentan 
junto al hilo una prominencia negruzca, como cu 
las dos primeras especies. La lana es de color ama- 
rillo dorado/' 

*'En el microscopio, la lana de estas cinco es- 
pecies de BombaceaSy que yo conozco, presenta la 
torma de células muy alargadas, ó fibras constante- 
mente cilindricas 3" de paredes bastante tenues; in- 
mediatamente se llenan del agua destilada del pre- 
parado. Si se confrontan con la lana del algodón 
cultivado en el Chaco, por los indígenas Ang¿iités. 
Sauapanás, Guanas, Sapuquis, con el que estas tri- 
bus trabajan sus hermosas cubiertas y hamacas, 
(creo que es la especie Gossipiun arbórea in), se ve 
cjue las fibras, además de ser más largas y de ma- 
yor diámetro, son también generalmente más des- 
arrolladas, y á veces retorcidas en espiral, resultan- 
do por lo tanto de mayor resistencia en el tegido. 

E! químico Dr. Domingo Parodí, en sus plan- 
tas usuales del Paraguay, Corrientes 3' Misiones''' 
dice que la lanei de las Bombaceas del Paraguay, 
no puede ser hilada en razón de la poca largura de 
sus fibras. Yo puedo asegurar lo contrario, puesto 
que he visto en esta capital, en casa del Dr. An- 
dreuzzi, una hermosísima cubierta con flores, he- 
cha toda con el hilo de la seda vegetal del Samu- 
htj rojo. El único inconveniente que presenta esta 
cubierta es el polvo sutil que forman los i>edazos de 
fibra que se desprenden. Más ¿quién nos asegura 
que la química Industrial no llegará á perfeccionar 
el arte de hilar este hermoso producto vegetal? 

La lana de las Bombaceas del Paraguay con- 
serva inmanente el calor animal. Almohadas he- 
chas de esta sustancia, no se pueden usar en los días 
un poco cálidos. Esta es otra útilísima propiedad, 
especialmente en los países fríos, en los cuales la se- 
da vegetal podría suministrar cubiertas y jergones 
no sólo confortantes, sino mu3' calientes." 

Es extraño que el Sr. Balzan, que hizo sus 
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viajes en Bolivia en 1891 eneontranclo á su pas(> 
^n tanta abundancia el Bombace 6 seda vegetal, no 
íSie haj^a ocupado de una niateria tan interesante; 
pues aquí es más abundante y desarrolla ni¿ís que 
en el Paraguay 3' la Argentina. Hemos tenido oca^ 
sion de ver hermosísimos tegidos de esta materia^, 
hechos en el Brasil en Hamacas v mantas. 

La Masar¿indtiha; cuyo tronco da una leche 
que parece ser la gutapercha; no se explota por 
euanto es desconocido el procedimiento de su bene- 
íieio, 

Ln Zarzaparrilla:, es muy abundante, pero na- 
die se ha ocupado hasta ahora en explotarla en Bo- 
livia, sin duda por el poco b'^:neficio que deja; hay 
de varias clases. 

El Regaliz llamado parios Tacanas Echauvi- 
íe, Tártaro Ricino ó Palmacristi íibunda mucho en 
las orillas de los ríos, pero no se ai)rovecha para 
nada. 

El Platanillo ó Patajú: se llama platanillo 
por la semejanza que tiene con el ]3látano; su tron- 
co es aplcistado; se encuentr¿i en abundancia en los 
bosques \' es una verdadera providencia, por cuan- 
to conserva clara y fresca al agua de lluvia; y pa- 
ra sacarla se da una fuerte punzada con el cuchi- 
llo en el tronco, y sale el agua de la que algunas 
plantas contienen más de un litro. 

El Palo amarillo; árbol delgado mu}' duro y 
que nunca es atacado por los insectos y gusanos. 
Lo emplean los indios para teñir de amarillo sus 
tegidos de algodón. 

El Palilln^ raíz delgada, con la que también 
tiñen de amarillo sus tegidos, y aún lo emplean en 
la comida en lugar de azafrán. Abunda mucho en 
los pajonales. 

La Quina ó Cascarilla; Hay muchas varieda- 
des en las serranías; v entre ellas abunda la llama- 
(la Morada ó Calisíiya^ tan rica en sulfato de qui- 
nina. El mejor estudio que conocemos de esta plan 
ta es el de Wedel; creemos inútil detenernos en su 
descripción por ser tan conocida en Bolivia. 
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Pcjücos; hay mucha verícclacl v algunos pue- 
den ser muy útiles; los principales son: 

Bl Bejuco oloroso; llamado por los Tacanas. 
Junupuícla el bejuco blanco 1 i amad o Tunupasa\ el 
beiuco llamado Chancho, en Tacana, Guabuquereju- 
nu todos estos los usan mucho para atar la arma- 
zón de los techos de »us casas. 

El Güemhé; del que el Sr. Bertres hace la des- 
crijxrian siguiente: **Su tronco es del grosor del bra- 
zo, y su largo de tres á cinco pies; sus hojas inferio- 
res se caen todos los anos. Su pedículo es largo de 
un verde muy claro, largas de más do dos pies y 
anchas de uno; tienen los encajes muy profundos,, 
lo que le da la figura de una mano con sus dedos. 
Produce una espiga semejante á la del maíz y tam- 
bién granos que se mascan ordinariamente, pues tie- 
ne su gusto un poco dulce. Desde lo alto de los ár- 
boles donde nacen arrojan las raices hacia abajo; 
rectas y sin nudos y algunas veces se internan en 
la tierra después de arrollarse en el tronco del ár- 
bol; y otras veces caen perpendicular. Sirve para 
hacer los cables y cuerdas para la navegación y 
otros usos, pues no se corrompe jamás ni en el 
agua ni en el barro y tiene una duración infinita. 
Puedo asegurarlo con experiencia propia; en la ciu- 
dad de Santa Cruz de la Sierra en 1839 que des- 
])ués de haber puesto á sus aparejos convenientes 
para bajar una campana de la catetral, noté que 
éstas estaban amarradas cí)n Güembé hacía seten- 
ta y cinco años; y al cortarlas con las hachas ol>- 
servé que estaba el Güembé tan intacto como re- 
cién puesto, y esto es tanto más admirable, cuanto 
que el país es demasiado ardiente \' lleno de insec- 
tos donde la i)olilla y cierta ormiga roen con los 
años todos los cuerpos; pero no se ha verificado con 
esta producción. Se deduce que esta preciosa plan- 
ta es muy adecuada para formar los cordajes que 
servirán ])ara la convStrucción de puentes suspendi- 
dos que sin mayores gastos se podrían ejecutar y 
de consiguiente serían de la mayor utilidad á mu- 
chos vecinos que habitan en las inmediaciones de 
donde se produce; y aún sería ventaja extraordi- 
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naria en caso de que fuese preciso trasportarla á 
lejanas distancias para construir los puentes y fa- 
bricar las cuerdas en el lugar en que se necesita 
emplearlas. EvSta construcción se hace con mucha 
facilidad, desnudando la raíz de su corteza que 
es muy fina 3^ en caso de secanse ésta, es suficien- 
te humedecerla para volverla bastante maleable 
y poder usar de ella. Dicho Güembé se encuen- 
tra en toda la Sierra de Yuracareses, Sierra Real de 
Santa Cruz, Sauces, [frontera de Chuquisaca], Sai- 
purú, Aquió, Yungas, Cordillera de Mosetenes, Río 
Beni, igualmente que puede haberlo en los ríos Pa- 
rapetí y Pilcomayo, supuesto que lo haj^ en el Pa- 
raguay según Azara." 

Nosotros agregamos que el Güembé se encuen- 
tra en todas las montañas del Oeste y del Norte 
de Bolivia y que abunda en especial en los terrenos 
llanos. 

Muy parecido al Güembé es el Míti\ llamado 
también Mitimora; ambos tienen la ventaja de par- 
tirse con facilidad en sentido de su largura; y por 
su resistencia y elasticidad pueden ser empleados en 
tegidos de esterilla, canastas y otras cosas. 

El Bejuco de agua; de tres pulgadas de diá- 
metro lleno de divisiones como los panales de las 
abejas y contiene una cantidad considerable de agua 
potable. 

El Chnineiro colorado y blanco; lo usan con 
la coca los indios Araonas, Tacanas y Reyesanos. 
Se emplea también para curar las heridas frescas 
y aun los golpes ó magulladuras; en los que pro- 
duce resultados admirables. 

El Bejuco llamado Mamoré, se emplea como 
barbasco para embriagar los pescados en los ríos 
y lagunas. 

Aunque hemos hecho mención del Palo de baU 
say creemos conveniente hacer una descripción más 
extensa, ya que tanto abunda en Apolobamba y 
tanto uso se hace de él para navegar sus ríos antes 
C[ue saliendo de la serranía lleguen á los llanos. 

El Palo de balsa llamado Cahañere por los 
Mosetenes y Beiba por los Tacanas es un árbol de 
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la familia de las Bowbaceas de corteza lisa blan- 
quisca de no muchas ramas, hojas grandes, de lar- 
go pedúnculo, subcordatos, acuminadas un tanto 
con cuatro grandes dientes en sus márgenes, dos 
por cada lado. La flor es grande, de pedúnculo 
corto; el cáliz grueso y belloso, los cinco pétalos 
blanquizcos, los estambres envueltos en espiral so- 
bre el estigma; el fuste es la cápsula sólida que en- 
cierra muchas semillas envueltas en un algodón se- 
mejante á la seda, amarillento. El tronco sirve pa- 
ra la construcción de las balsas, hasta la edad de 
cuatro años. Rara vez excede de siete metros. 

El palo de Cordel; es también una Bombacea. 
El tronco tierno está cubierto de protuberancias: 
cortas, casi rectangulares, verdes y duras, y se di- 
vide generalmente como las ramas, tricotómicamen- 
te. Las hojas largamente pecioladas, son palma- 
das compuestas de siete hojitas, sub-lanceoladas dis- 
puestas en forma de abanico. La flor grande pa- 
rece una bellota cuando está cerrada. El cáliz 
grueso en forma de cúpula de la bellota, pero liso 
y plantado sobre un pedúnculo, gueso y largo. Los 
cinco pétalos blancos interiormente y al exterior 
castaño belludos y remangados en la base. Los 
estambres libres superiormente, innumerables, de 
hilo largo, están unidos en la base, y después 
un poco separados por fascículos en número de 
cinco al interior. Cada uno de estos fascículos pa- 
rece dividido al exterior en dos. El estilo es largo, 
simple y sutil. El fruto es una cápsula oblonga 
de unos veinte centímetros por vSeis de diámetro, 
sección pentagonal atenuada en la base y sobre la 
planta. Contiene muchas semillas redondas en- 
vueltas en algodón ó seda vegetal, amarillo ceni- 
ciento. 

El Palo Santo de las hormigas; delgado, alto, 
muy recto, con ramas cortas, con hojas grandes, 
ovaladas, lanceoladas y pecioladas. El tronco le- 
ñoso es hueco en el interior, su canal como de ocho 
á diez centímetros de ancho, y llega hasta las más 
pequeñas ramas que comunican con el tronco. Pe- 
queños canales parten del principal y salen por pe- 
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queños agujeros alternos, sobre la corteza. Toda 
la planta está llena de hormigas largas, amarillas, 
que al menor golpe salen, y si muerden producen 
un dolor niu}^ agudo. Crece en todas partes, en es- 
pecial en los caminos y barbechos. 

El árbol de la Tutuma; cuyos frutos proveen á 
los indios de platos y vasijas, etc. Es un arbusto 
grande, mas bien que árbol, de corteza blanquisca 
rugosa de muchas ramas. Las hojas casi en forma 
de cuña, agudas en la punta; se plantan del tallo 
de la rama. La flor que parece una grande cam- 
pánula es de pedúnculo corto; cáliz herbáceo bi- 
partito, corola sub-campanulada, casi unilabiada, 
con el limbo de cinco dientes rugosos, el tubo for- 
ma un pliegue profundo de un lado, junto al cáliz 
color verdoso con venas oscuro coloradas. Los es- 
tambres didinamos tienen las antenas oscuras el 
estilo es largo y sobrepasa los estambres, el estigma 
petalvideo 3^ bipartito. El ovario es sobresaliente. 
El fruto es grande como un melón pedículo corto 
de corteza dura y está lleno de una pulpa blanca 
que contiene las semillas. Existen dos especies ó 
variedades; la una tiene el fruto oblongo, con el 
cual haciéndole un agujero en el extremo superior y 
vaciándole la pulpa, se hacen vasijas que sirven de 
botellas. La otra tiene el fruto casi redondo y par- 
tido por mitad, da platos y vasos; esta ultima tie- 
ne las flores con las venas más coloradas que la 
otra. 

El Tamarindo; de hojas muy menudas y ver- 
des; que impiden el paso á los rayos del sol; por 
lo que no deja crecer planta alguna debajo; su fru- 
vSO es una vaina como la de la hav¿i y dentro con- 
tiene la pulpa medicinal y la semilla; tarda bastan- 
te en crecer y solo tiene su completo desarrollo á 
los treinta ó cuarenta años. Tanto la Tutuma co- 
mo el Tamarindo son de cultivo. 

Plantas que vSE cultivan con ventaja 

La caña de azúcar; que plantada en Octubre, 
está en sazón en Maj^o ó Junio; hay varias clases; 
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la criolla, la morada, la de Otaití, etc., llega á cre- 
cer hasta cuatro ó cinco varas. 

El Plátano ó Banana, {Musa paradisiaca) 
del que se conocen más de treinta variedades. Mu- 
chas de ellas vse comen maduras crudas, como el 
isla, manzano, seda, guineo, enano, etc. Las otras 
clases se comen verdes, después que han obtenido 
su completo desarrollo, también se comen pintones 
y maduros Cuando maduros todas las especies 
pueden comerse crudas; comerse asados, crudos y 
fritos. 

Siémbranse á la profundidad de una vara, 3' 
a distancia de cuatro 6 cinco varas, por cuanto al 
rededor de cada planta van saliendo otras. Dá su 
fruto á los ocho meses después de plantado, y du- 
ra muchos años; se corta la planta después de co- 
sechado el fruto. Forma una parte principal en la 
alimentación de los indios. Una chacra de cincuen- 
ta metros en cuadro, basta para una familia nu- 
merosa. 

La Yuca ó Mandioca; se cultiva enterrando 
un pedazo de la rama de unos veinte centímetros 
de largo con tres 6 cuatro gemas; sus hojas son 
compuestas muj' parecidas en su conformación a 
las del árbol de la goma, son más pequeñas. La 
plantación se hace á primeros de Octubre, en los 
primeros aguaceros, y pueden comerse á primeros 
de Marzo. Hay una clase que produce su fruto á 
los tres meses. Los bulbos de la raiz es la parte 
comestible; y solo se arranca lo preciso para pocos 
días; es mucho lo que produce cada planta; des- 
arrolla mejor en los terrenos cretáceos que en la 
tierra vegetal. 

Haj^ varias clases; pero solo hablaremos de 
dos, en razón de sus propiedades tan distintas. La 
una puede comerse desde luego, sin preparación al- 
guna, cocida ó asada. La otra contiene una espe- 
cie de jugo venenoso, que debe ser eliminado á fin 
de que no provoque fiebre; violentos dolores de ca- 
beza, acompañados á veces de delirio, dolores de 
vientre y vómitos. Es tal la semejanza y afinidad 
de ambas clases, que no es fácil distinguirlas. Es- 



53 



ta última clase es mejor para los usos ordinarios^ 
y en el Brasil es la preferida ])ara el <:ultivo. Aun 
•cuando no pu<.'de cocense 6 bisarse entera, se ras]ja 
<:on un rallador y se le quita el jugo venenoso, por 
medio de la presión; después se seca al sol, se tues- 
ta y su harina suple al pan en la mesa. Esta es 
la famosa faiinhn del Brasil. Secada al sol, es un 
•excelente alimento. 

Tiene su época, d<?spués de la cual la raíz se 
vuelve fibrosa y poco proi)ia para la alimentación; 
•entonces se cortan las ramas 6 tallos, lo que equi- 
vale á una nueva plantación. 

El Arroz; se siembra á primeros de Octubre, 
haciendo agugeros en la tierra á distancia de cua- 
renta á cincuenta centímetros, 3' echando en cada 
imo de veinte á veinticinco granos; y la cosecha es 
en Febrero. Puede sembrarse en Enero; en todo 
caso; cuando llega á su madurez se le puede segar 
con lo que dá segunda, y hasta tercera cosecha, 
que por cierto no igualan á la primera. 

El Maiz; se siembra también en agugeros po- 
niendo tres ó cuatro granos en cada uno; y ha- 
ciendo la siembra a primeros de Octubre, se hace 
cOvSecha á fines de Enero; pudiendo comer los cho 
clos á fines de Diciembre. Se pueden hacer siem- 
bras en Mar5:o 3^ Junio, para tener cosechas en Ju- 
nio 3' Setiembre, 

Es costumbre en razón de economía de sem- 
brar el maiz con ia 3^uca ó el plátano; lo mismo 
que el arroz, pues cosechado el arroz ó maiz, que- 
da el platanal ó yucal, que comienza á dar su fru- 
to á los tres meses. 

El M¿iní; muy conociflo en Euro])a con el 
nombre de ''Cacahuete"^ es un alimento fuerte; con- 
tiene gran c^^ntidad de aceite, equivalente al de Oli- 
va. Se siembra á primeros de Octubre 3^^ se cose- 
cha en Marzo ó Abril. También lo siembran los 
indios en las playas cuando son notables las l)a- 
jantes; en los meses de Mayo 3^ Junio para cose- 
char en Octubre, pero este no contiene tanta canti- 
dad de aceite como el que se siembra en Octubre y 
en tierra vegetal. 

11. 
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Fréjoles, de varias clases; especialmente una 
cuj^o tallo es una trepadora que se extiende mu- 
cho; y da fruto durante varios meses; teniendo la 
misma planta, y al mismo tiempo fruto maduro,, 
verde v flor. 

Convolvuláceas; produce la hualusa, de di- 
versas clases; su hoja ó tallo cuando tierno es ex- 
quisito; y sus bulbos suplen la ])apa. Hay una es- 
pecie de hualusa cuyo bulbo es escamoso, algo pa- 
recido á la pina ó Ananás. No he podido ver la 
planta y solo he visto y comido el truto. 

La Vinca llamada así por los Mosetenes; cu- 
yo tallo y semillas son como los de la Ajipa y la 
vaiz es en forma de una mano mu3^ gruesa con de- 
dos. Se come asada; cocida es algo flemosa, pera 
se le quita la flema lavándola con agua salada. 

Calabazas y Zapallos; las hay de varias cla- 
ses; se hace poco uso en la comida. 

La Papaya (Caricapapaya), de varias cla- 
ses; las comen crudas, cocidas y asadas. 

Ajíes: hay infinita variedad; más ó menos pi- 
cantes; más ó menos aromáticos. Los principales 
son: el Solimán^ que no se puede usar por ser en 
extremo picante. El Arivivi muy exitante; el colo- 
rado poco picante y agradable: hay otras muchas 
clases más ó menos agradables, cuyos nombres no 
recordamos. 

El Tomate degenera muy pronto, y produce 
un fruto muy pequeño pero en abundancia. Hay 
necesidad de renovar cada año la semilla. 

La Cebolla^ no dá semilla y solo se propaga 
de gajos de la misma raiz. 

El Repollo, que tampoco dá semilla, y solo 
se multiplica de gajo. 

El Camote ó batata; que plantado de gajo 
se multii)lica muchísimo. 

El Gengibre llamado por los Tacanas Ema- 
cualhua Sauté; Raiz del río Abajo: produce muy 
bien. 

Urucú ó Achiote; como se encuentra en to- 
das las chacras, casi me inclinaría á creer que cre- 
ce espontáneamente. Produce con mucha abundan- 
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cia; los salveijes lo emplean p^ira teñirse el cuerpo. 
Es un arbusto algo más grande que el del algodón. 

Añilj produce espontáneamente de varías cla- 
ses, y no se cultiva. Hay una especie que abunda 
mucho al rededor de la antigua Misión de Mucha- 
iies; en la planta y en las hojas es muy parecido 
al café. Crece con rapidez; los indios emplean las 
hojas verdes machacadas para teñir de azul. Se- 
cando la hoja no pierde su virtud, antes ella se 
convierte en materia colorante, siendo insignifican- 
te la parte leñosa que de ella queda. Puede cose- 
charse su hoja que es grande 3^- abundante, cuatro 
ó cinco veces al año. Tiene todo el aspecto de una 
planta de café; los Mosetenes que son los que más 
la usan, la llaman I^yu 

Algodón es un arbusto que bien podríamos 
llamar árbol; desarrolla mu\' pronto, y tiene tan- 
tas ramas, que hay necesidad <le podarlo; á los 
cuatro años es conveniente cortarlo, solo tarda al- 
gunos meses en dar su capullo: produce en mucha 
abundancia y de calidad vsuperior, lo cultivan de 
dos clases; blanco y mollado ó de color vicuña» 
Tienen las indias un modo curioso de hilarlo: su 
huso e? un palito de unos cincuenta centímetros, 
que termina en punta en ambas estremidades. Se 
hace entrar una de estas en un pedazo de madera 
de forma rectangular plano en sus dos caras prin- 
cipales. La hilandera vSe sienta en tierra y pone á 
su costado derecho un palo liso untado con ceniza 
de color blanquecino, ó con una tierra blanca unto- 
sa; hacen pasar la estremidad del huso, que sobresa- 
le del pedazo de madera rectangular unos cinco cen- 
tímetros entre el pulgar y el índice del pié derecho 
y apoyan el otro estremo sobre el palo liso. He- 
cho esto con la palma de la mano derecha impri- 
men al huso un fuerte movimiento de rotación de 
vaivén, refregándolo sobre el palo liso, mientras 
que con la otra mano sostienen 3^ dejan salir el al- 
godón 3"a envuelto y fijo en la estremidad del huso 
que pasa entre los dedos del pie 3^ después en la 
parte central del mismo huso, después de dos ó tres 
movimientos de vaivén, dan un golpe en su vestido 
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Y dejan marchar el huso que gracias á la madera 
rectangular que le sirve de volante, continúa un po- 
co su movimiento de rotación 3^ el algodón se reco- 
je al rededor del huso. Son muj' diestras las in- 
dias en este modo de hilar. 

La vninWa^ existe silvestre en abundancia; y 
se cidtiva fácilmente; es i>lanta trepadora que na- 
ce V se extiende en los troncos de los árboles; da 
una vaina de cercha de una cuarta. 

Pinas ó Ananás^ existe silvestre y cultivada. 

Paltas, no se encuentran silvestres;, pero se 
cultivan fácilmente 3' con ventaja^ no son tan gran- 
des ni tan sal)ros¿is como las que se venden en la 
recoba de la ciudad de La Paz. 

Naranjas, de mu3^ buena calidad en tamaño» 
y gusto, 3' las ha3'^ casi todo el año; las dulces 3^ 
agrias. 

Limones, los ha3' de varias clases; todos cul- 
tivados. 

Cidras, abundan mucho; 3' son muy grandes; 
su corteza es n-^uy aromática. 

El Café se cultiva con facilidad v ventaja; su 
planta arlquiere mucho desarrollo 3' dá varias cose- 
chas desde Febrero á Junio. Conviene plantarlo á 
cuatro metros de distancia 3' no dejarlo desarrollar 
á su gusto; sino que es preciso podarlo para que 
engruese en la base, 3^ no se quiebre con la abun- 
dancia de la cosecha. Le conviene la forma pira- 
midal y en terreno favorable crece de cuatro á cin- 
co metros, da fruto á los tres años. 

El Tab¿ico, existe si'Vestre; pero de poco 6 
ningún provecho; pues se eleva á la altura de dos 
metros, echa ramas 3^ sus hojas son muy ]x*que- 
ñas. Cultivado, se obtiene una calidad superior^ 
para eso se^ hace el almacigo en Febrero para tras- 
plantarlo á fines de Marzo ó principios de Abril; se 
ponen las plantas á la distancia mínima de un me- 
tro, sólo se le dejan seis ú ocho hojas 3' es indis- 
pensable quitar todos los días los retoños nuevos; 
dejando únicamente las hojas indicadas. Para qui- 
tar dichos retoños, es preciso que el rocío ó hume- 
dad ha3^a desaparecido con el calor del sol; por lo 



57 



que la operación se hace después de medio día, de 
este modo las hojas adquieren un desarrollo consi- 
derable. Cuando está en sazón, lo que se conoce por 
el color amarillento que vá tomando la hoja, se ha- 
ce la cosecha; siempre después de medio día; se colo- 
can las hojas en montones horizontales de tres 
cuartas de alto, hasta que toman un color algo 
oscuro, entonces se enlazan en cordeles de modo 
que el aire pueda penetrar; y cuando otra vez to- 
man el color amarillento, se aprensan y se guar- 
dan. 

Hecha la primera cosecha se corta la planta 
al ras de la tierra con un cuchillo bien cortante; 
vuelve á retoñar; y con las precauciones indicadas, 
se hacen havSta cuatro cosechas durante la estación 
de secas, el tabaco no puede cultivarse durante la 
estación de las lluvias. Se obtienen tabacos de muy 
buena calidad. 

El Cavare ó veneno de las flechas en otro 
tiempo lo usaban mucho los salvajes de Mojos y 
Apolobamba; hoy día no conocen absolutamente 
ni compOwsición ni el modo de ñibricarlo ni usarlo. 
El componente principal parece ser el jugo de al- 
gunos bejucos de los Strichnos mezclado con el de 
otras yerbas, el que por medio de manipulaciones 
complicadas, llega á solidificarse y con él untaban 
la punta de la flechas. Produce un efecto en con- 
tacto con la sangre á la manera que el veneno de 
la vívora. 

Gowa elástica; aquí debiéramos ocuparnos 
de este precioso vegetal; pero dada la importancia 
que ha tomado en Apolobamba su explotación, 
nos reservamos esta materiei para uno ó varios 
Capítulos especiales. 



Mamíferos comestibles 



Merece el primer lugar la Gran bestia. An- 
ta, Danta ó Tapir; que con todos estos nombres 
se le conoce (Tapir Americano, Lin. System, nat. 
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Edit. XIII ó Hip])op()tamus terrestris Edit. X). 
Se le considera como el mas corpulento entre los 
animales, del tamaño de un asno, patas cortas muj' 
corpulento; tiene una cola de cinco pulgadas de lar- 
go; orejas bastante grandes; su cabeza tiene algu- 
na semejanza con la del puerco; el labio superior 
sobresale bastante, y cuando se enoja lo estira ó 
alarga á manera de trompa; su andar se asemeja 
al del burro. De joven es pintado pero desapare- 
cen estas pintas a medida que va creciendo; y los 
de más edad tiran a cano. Cuando tierno se domes- 
tica, pero á los siete ú ocho meses de edad se es- 
capa al monte. Sus patas delanteras tienen tres 
uñas, y las de atrás cuatro, pero solo deja marca- 
das tres en su rastro; i)or cuanto la cuarta está 
algo elevada. Habita en los bosques inmediatos á 
los ríos 3^ lagos, en los que se baña con frecuencia; 
de donde algunos han tomado ocasión para clasi- 
ficarlo de anfibio; vSe alimenta de frutas silvestres, 
y en su defecto de pasto. Se ha reparado que la 
carne de este animal, sobre el Mamoré, es de mal 
gusto; \' sobre el Beni y sus afluentes es bastante 
buscada. Kn lugar de grito tiene un silvido agu- 
do. Los Guaranís la llaman Ca3'ahuara 6 Tapy- 
ra. Su cuero tiene el espesor de un dedo en el 
lomo; con él se trabajan riendas. En los bosques 
espesos anda con mucho estruendo rompiendo ra- 
mas y bejucos, sin que haj^a nada que la contenga. 
El tigre le persigue y su defensa consiste en me- 
terse en las tupiciones de los bosques; pues como 
el tigre le monta encima para matarla, ella estro- 
peándolo contra las ramas 3' bejucos, se despren- 
de de él quedando con el lomo lleno de canales des- 
do el pescuezo hasta la cola, formados por las uñas 
del tigre. Hemos muerto varias con estas señales 
3-a curadas; en los terrenos limpios la Gran bestia 
es víctima sin remedio. 

Venados ha3^ el del monte y el de la pampa; 
lUimados en Tacana Duquei 3' Chaduquei, 3^ en 
Guaraní, Suasu 3^ Suasú sipará; ha3' también la ca- 
brilla. 

Puercos y javalíes; el Pécari llamado tam- 
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bien Ta3'asú en Guaraní y Guabuquerc en Tacana; 
andan en grandes tropas. Tienen en la espalda una 
glándula ó especie de ombligo, que contiene un hu- 
mor lechoso con olor almizcle; cuando se le caza, 
se le corta inmediatamente para que no comunique 
el olor 3^ el sabor á la carne. 

Otro más pequeño llamado Tpítitu en Gua- 
raní 3' en Tacana Guabusama; también anda en tro- 
pas 3" su carne es mu3" agradable. 

Osos; el Ucumari es oso negro, vive en los 
montes, especialmente en las palmeras 3' su carne 
es agradable; los Tacanas le llaman Auna. 

El oso hormiguero (M3n'mecophaga), el Ta- 
manoir de Bufón: Tamando en Guaraní, Guara- 
yo en Tacana 3' también Ve3^sana; es de color 
negro, pelo largo, pies gruesos, provistos de tres 
uñas mu3^ grandes 3^ agudas, dos adelante 3' una 
atrás como los loros, su cahcza es pequeña 3^ lar- 
ga, sus ojos como lentejas, su boca pequeña, sus 
orejas apenas se perciben, la cola es del tamaño de 
una vara, con pelos de una tercia á ambos lados. 
Dá una cría por año, la que carga en la espalda 
entre los pelos, de modo que apenas se vé. Sus 
fuerzas igualan á las del tigre pintado; cuando se 
le toma de pequeño se amansa fácilmente, anda con 
las uñas recogidas, con las puntas de los pies, por 
lo que es torpe y se le dá caza con facilidad. Co- 
mo los bosques 3^ campos están llenos de hormigas, 
remueve sus nidos con la zarpa, mete su lengua lar- 
ga de más de una tercia en el nido, 3^ cuando está 
llena de hormigas, la retira ligeramente 3^ de este 
modo se alimenta este animal, desprovisto de dien- 
tes. Su defensa consiste en echarse sobre su es- 
palda 3" en esta postura recibe aun al mismo tigre, 
3^ lo que una vez agarró no lo suelta más, al me- 
nos vivo. Se han encontrado algunas veces los ca- 
dáveres del oso 3" del tigre abrazados ambos. 

El oso bandera. Tamandúa bandera, tan pa- 
recido al anterior, que es difícil distinguirlos; no 
sabríamos notar sus diferencias esenciales; Chi- 
naiiasu, se llama en Guaraní. El Tcjón^ de carne es- 
quisita, hocico largo, algo parecido al del chancho, 
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cola larga; sus colmillos tan terribles, que degüella 
fácilmente á los perros cuando lo embisten. Tre- 
pa fácilmente á los árboles. Los hay de dos clases: 
de tropa y solitarios. 

Capihuara (Cabia capihuara), anda en tro- 
pas de ocho ó nueve en las orillas de los ríos y 
lagunas; es del tamaño de un puerco bastante gran- 
de, tiene cabeza y boca de conejo: dos dientes lar- 
gos arriba y dos abajo; come pasto y cuando 03'e 
ruido se mete en el agua; pero no tarda en salir 
para respirar. Tomándola pequeña se domestica 
fácilmente; su carne es en unos lugares regular 3' 
en otros hedionda. Es muy perseguida por el ti- 
gre y el caimán. 

La Yapa Joche pintada (Caviapaca Lin.), co- 
lor aplomado pintado; cuando se vé perseguida hu- 
ye á las cuevas y huecos de los árboles» pero con 
preferencia á las lagunas y aguas mansas; está mu3' 
poco tiempo debajo del agua, come ^x^rba, y su 
carne se considera como una de las más esquisitas. 

El Sari, Joche, Cotia ó Acuti; los hay de di- 
versos colores y tamaños; unos tienen rabo y son 
de color pardo, lo llaman Acutiua3''a en Guaraní; 
hay otros sin rabo de color OvScuro arrocillado; los 
hay de color pardo amarillento y son más grandes. 

Monos; los hay de varias clases. El Mono 
negro ó Marimono, llamado Biguá por los Taca- 
nas, Coata por los Guaranís (Atteles poniscus de 
Bufón), (Sinma paniseus) ó bien Eriodo araña; es 
el más grande entre los monos de nuestras regiones; 
generalmente es enteramente negro, y su carne de 
las más estimadas cuando está gordo. 

El Maneche ó Monocoto; llamado guariba 
por los Guaranís; también lo llaman Aullador^ Mi- 
celes, y trapichero; de color bermejo; andan en tro- 
pas considerables, y cantan con una voz ronca, 
que no sabríamos con qué comparar; cantan espe- 
cialmente á la salida y puesta del sol. El ruido de 
su voz es debido á un hueso cóncavo que tiene en 
contacto con la garganta, semejante á una papera, 
de donde le viene el nombre vulgar de Monocoto. 
Es bravo v muv duro de matar. Cuando se vé he- 
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TÍdo se agarra tuerteinente con la cola -de las ra- 
mas del árbol, quedando de este modo colgado, 
^ún después de muerto; lo tnismo sucede con <í1 an- 
terior, ó Marímono. Los Jhe visto permanecer col- 
gados más de veinticuatro horas despucs de muer- 
tos. Ambos son perseguidos por el águila rcnl 
{Harpía) pero el Monocoto se defiende arrancando 
al águila las plumas de las alas, con las cuales és- 
ta lo golpea; sucediendo con frecuencia que ésta ya 
no puede volar. No sé que se haya llegado á do- 
ínesticar ningún Mono de esta clase, mientras el 
M¿irimono se domestica fócilmentc. 

El Mono llamado silvador; de diversos colo- 
res; el blanco llamado Macheño por los AraoxKH^ 
y que sólo lo hemos encontrado desde el río Orton. 
hacia el norte. El Bayo y el Barrigudo; este últi- 
mo es muy^ fácil de domesticar, especialmente cuan- 
do se agarra pequeño: son conocidos con el nom- 
bre de Sagúes ó Cebinos. Son más i>equeños que 
los de las especies anteriores; pero en estado sal- 
vaje son inás feroces: Hemos visto uno, que des- 
pués de hal^er caido de un árbol elevado, herido 
con un tiro de escoijcta, mató un perro hermoso 
que se avanzó a tomarlo, con solo moixlerlo en las 
dos costillas inferiores, habiendo podido el perro 
andar apenas cuarenta pasos y cayendo muerto en- 
seguida. Son estos muy aficionados a andar á ca- 
ballo sobre los perros y chanchos. Son también 
muy ladrones y los hemos visto partir las golosi- 
nas que acababan de robar con el perro que les 
servía de caballo. 

El JVlono. amarillo (Saymiri) llamado tam- 
bién Chichilo; andan en partidas numerosas, ha- 
biendo casi siempre en su compañía uno de la espe- 
cie anterior (Silvador), Abundan muchísimo en las 
riberas del río Beni y se domestican con facilidad; 
su carne es muy buena. 

El Leoncito ó Leoncillo; del tamaño de un 
ratón grande; es muy manso; pero en los meses 
de Marzo y Abril, el macho suele morder á su due- 
ño desconociéndolo. 

Hay además una porción de monos noctur- 
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nos, entre los que merece nombrarse uno que es más- 
común \' que se domestica fácilmente; parece ser el 
Callithis íHscolor de Deville. Se alimenta de fru-^ 
tas y de insectos; duerme de día 3' anda de noche^ 
haciendo con frecuencia caer las frutas de los ár- 
boles^ sobre el viajero que duerme en el monte. 



Mamíferos no comestibles 



Ha}'^ cuatro variedades de Onzas^ impropia- 
mente llaniadas tij^rres; todas pertenecen á la raza 
felina. 

La primera es la Onza de calor de Venado;: 
Suassu-rana ó venado falso en Guaraní; parece ser 
el Felis con color de Vmeo 6 Congonor de Bu- 
fon; dá caza á los ciervos, venados v cabrillas: v 
cuando se ha saciado oculta el resto cubriéndolo- 
con hojas ó pajas. No embiste á la gente ni á loS' 
bueves v caballos. 

La segunda Onza de color oscuro; se diferen- 
cia muy poco de la primera; llamada Yauarete pi- 
chuna: que quiere decir Onza oscura en Guaraní & 
Jaguar oscuro. 

La tercera Jauarete piníma: Onza pintada;: 
en Guaraní parece ser el Felis Onza de Lineo 3^ Ja- 
guar de Margraf; es más grande que las dos ante- 
rioreSy su cuero es casi del tanaaño del cuero de una 
vaca; su piel mu\' pintada; el macho tiene pelo más 
fino cjue la hembra. Esta es la clase que más 
al)unda; persigue las vacas y caballos y toda clase" 
de animales; también ])ersigue á la Gran bestia, pe- 
ro ésta se desprende de su enemigo disparando por 
entre los bejucales. Persigue también los caimanes, 
pero desgraciado de él si el caimán logra darle 
un golpe con su enorme cola ó agarrarlo con sus 
enormes colmillos. A la gente solo embiste cuan- 
do está h¿imbriento; pero una vez que ha joroba- 
do carne humana desprecia his demás y sus estra- 
gos no tendrán fin hasta que no se logre darle 
caza y llega á hcicerse tan audaz, que entra á las 
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<:asas á hacer su presa. Su ferocidad aumenta 
•cuando está con hijos, persiguiendo á xruantos pa- 
-san por las inmediaciones donde éstos están. Per- 
sigue á los puercos de tropa, acechando los reza- 
gados: y cuando á los gritos que dá el herid o>, 
acuden los demás en su defensa, trepa el tigre a 
un árbol donde permanece hasta que se retira la 
tropa; y entonces baja en busca de su presa. Es 
admirable la destre5:a que tiene para sacar con 
sus garras la carne de las tortugas; para sacar 
los pescados del agua y sobre todo para llamar 
los animales y aves, remedando su grito 3^ can- 
to. Remeda perfectamente al perro, al que persi- 
gue con enearnizamiento; remeda al Coata ó Ma- 
rimono; remed¿\ el gruñido 6 quejido de la cría 
tierna del chancho de tropa. 

La cuarta Felis divscolor Lin. ó Félix nigra 
Eíxbeben, Systema mammalium; llamada en Gua- 
raní Pocoa sororoca, 6 pintada verdadera, es la 
más grande de todas, tiene manchas rwuy gran- 
des en campo oseuro, ojos centellantes y es muy 
feroz. He medido algunos cueros de esta clase 
sobre uno de buev v le excedía en una cuarta 
en largura; tiene la cabeza grande, patas muy 
gruesas y muy carnosas; se distingue por sus 
pintas que son grandes y más resplandecientes 
que el resto del cuerpo, se diría que está sembra- 
do de flores, del mismo color, á la manera del 
damasco; su enero no es tan estimado como el de 
la Onza pintada. 

Ha}^ además el Tigrecillo llamado Tumitibu 
por los Tacanas, parece ser el Felis tigrisia de Li- 
neo; del tamaño de un perro grande que hace es- 
tragos en los animales menores de cría, aves de 
corral, etc. 

El Melero, del género Viverra; del tamaño 
de un perro ordinario, cutis negro, de poco pelo, 
eara de mono, patas 3-^ uñas de perro, orejas pe- 
queñas que sólo se perciben de mu3" cerca. Busca 
las colmenas de abejas en el monte, procura rom- 
perlas con las patas delanteras para sacar los pa- 
nales de que se alimenta; para que ro lo moles- 
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ten las abejas con sus picaduras^ se unta el cuer- 
po con cera y miel; es bastante feroz. 

El Perico ligero ó Perezoso; tiene cara de mo- 
no y tres uñas muy largas. Se alimenta de las ho- 
jas del Ambaibo. Anda tan despacio, que sólo re- 
corre pocas cuadras en un día y aun lo hace dan- 
do un gemido agudo y lastimero. Sólo se mueve 
para comer y b<:ber; i)ara en los árboles, donde^ 
agarrado con sus patas y apoyando su cabeza en 
los brazos, está colgado en forma de costíd ó saco. 

La Hurina, especie de perro y el Boroehe, 
que parece ser de la misma familia. Este último es 
de color canela, tamaño de un perro mediano. Se 
ponderan mucho las virtudes medicinales, especial- 
mente de su cuero y dientes. 

El Lobo de agua (Castor Huidobrius Lin.),. 
del tamaño de un i>erro; vive en el agua, y hace 
sus partos en las cuevas de las orillas de los ríos. 
Su piel es de color cenizo oscuro, pelo mu}^ fino pa- 
recido al algodón ó seda por su blandura; su cabe- 
za y boca semejantes á las de los perros de raza 
inglcwsa; sus dientes muy agudos; su cola larga, ro- 
busta y algo aplastada; patas cortas; sus dedos 
están provistos de una membrana para nadar; sus 
orejas son muy pequeñas. Andan nadando en tro- 
pa i)or los ríos, con la cabeza fuera del agua; 3-^ 
persigne ladrando á los navegantes; sus fuerzas y 
ferocidad son increibles. Embisten juntos á los pes- 
cados más grandes y los llevan á comer á la orilla 
del río; no hay pescado que les resista, ni animal 
que se atreva á atacarlos á ellos: los mismos cai- 
manes huyen de ellos saliendo á tierra. 

El Perro de monte: pequeño, de color gris 
oscuro, persigue á los saris y conejos en sus guari- 
das; p^irece que los hay de diversas clases y eolores. 

Muchas clases de Ratas y Ratones; en espe- 
cial uno muj^ bullicioso que canta toda la noche en 
las riberas de los ríos; la comadreja; la ehurcha, 
esta última de la figura de una rata grande, tiene 
hocico muy agudo; cola larga y lleva sus crías 
prendidas á las tetas; persigue las gallinas. Hay 
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muchos conejos y de diversas clases en los campos 
y son buenos de comer. 

A CvSte lugar deben referirse los Murciélagos, 
de varias clases y tamaños; y algunos son del ta- 
maño de una paloma. Son una verdadera plaga. 
Muerden á la gente de los dedos de pies y manos, 
de la nariz 6 de cualquiera otra parte del cuerpo 
que esté descubierta; matan las gallinas, los perros, 
ovejíis, bueyes y caballos. A estos últimos se les 
prenden en el lomo, 3-^ les dan unas terribles san- 
grías, sin que los pobres animales puedan defender- 
se de semejantes enemigos. Esta plaga hace impo- 
sible en algunos lugares la cría de ganado. 

Aquí haremos mención de las diversas clases 
de Tatú, Quirquincho 6 Armadillo; uno es mu3^ 
grande 3^ con su concha se trabajan harpas; tiene 
una cola de media vara; ha3" otros más pequeños 
con cu3''a concha se trabajan charangos; todos ellos 
dan muy buena carne. 

El Puerco espín; cuyo cuerpo está todo cu- 
bierto de largas espinas amarillentas; también su 
carne es muv buena. 



Peces y Anfibios. 



Entre los peces de nuestros ríos ocupa el lu- 
gar principal el Toro llamado Pira-hiba en Guara- 
ní; tiene hasta cuatro varas de largo y pesa hasta 
cuatrocientas libras; tiene el lomo gris, la tripa 
blanca, la cabeza grande y chata. Se pesca con an- 
zuelo. Su carne cuando fresca es regular; pero no 
se conserva mucho tiempo ni aun charqueada 3^ vSe- 
cada al sol. 

El Suche; casi del mismo color del Toro, su 
cabeza es ma3^or; cuando el pescado pesa doscien- 
tas libras, su cabeza sola pesa de veintiocho á 
treinta libras; su carne es bastante buena y solo 
se pesca con anzuelo ó en trampa ó chapapa, per- 
sigue mucho á los zabalos, á los que traga ente- 
ros, no tiene dientes. 

17 
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El Pintado; blanco en el vientre v listado en 
los costados; suele tener hasta media vara de lar- 
go. Su carne es agradable y se pesca con anzuelo. 

El Dorado, que pesa más de setenta libras. 

La Corbina, bastante parecida á la de mar. 

El Sapo 6 Pacú, que se alimenta de las fru- 
tas que caen de los árboles suele pesar más de 
treinta libras, y es de buen gusto. Se pesca con fa- 
cilidad en los meses de Agosto, Setiembre 3" Octu- 
bre, con anzuelo. 

El Burro de Agua; llamado Apu, por el soni- 
do que hace cuando se le saca con el anzuelo. 

El Dentón y el Surubí; este último de varias 
clases. 

El Sábalo que no muerde el anzuelo y sólo se 
pesca con flecha ó chapapa ó trampa. 

El Bagre, de una tercia de largo, de mucha 
espina, ó mejor dicho huesos; tiene muy poca car- 
ne, pero se hace con él buen caldo. Tiene una es- 
)ecie de cuernos delgados, largos, muy flexibles, con 
os que dá á los que se bañan unas cortaduras en- 
tre los dedos de los pies muy dolorosas; tiene tam- 
bién espinas punteagudas, de modo que es peligro- 
so agarrarlo con la mano. 

El Matusaje; pescado pintado del largo de 
un metro, con un dardo ó flecha en la cabera, del 
largo de una cuarta. Sacamos con anzuelo un 
ejemplar en el Manuripi afluente del Tahuamanu, 
en Agosto de 1885. 

La Palometa, de tres clases; dorada, colorada 
y celeste; su carne es muy agradable, así como es 
muy de temer en el agua, por lo filo de sus dientes, 
por su voracidad y abundancia. Habita en las la- 
gunas 3^ ríos de poca corriente; rara vez excede de 
una cuarta. Es mu3^ peligroso bañarse donde és- 
tas existen. 

La Ra3^a; cu3'o cuerpo es casi esférico, y tie- 
ne hasta tres cuartas de diámetro, tiene una cola 
redonda y larga, provista de dos y aún de tres 
dardos, de mayor á menor; el ma\'or tiene hasta 
tres pulgadas de largo: revuelve fácilmente su cola 
en todas direcciones, 3^ cuando la pisan clava su 
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dardo; causando los más atroces dolores, y rara 
vez la muerte. Habita de prefíírancia en los ríos 
que tienen un lecho de arena, aunque también se 
las encuentra en los de lecho pedregoso. Se con- 
sidera como remedio para su herida el sauce que 
tanto abunda en los bañados del mismo río; se usan 
sus gajos tiernos molidos y aplicados en emplasto; 
también es bueno el ajo molido. 

El Puraque ó Anguila eléctrica, Gimnotus eléc- 
tricus de Lin. que rara vez alcanza al largo de dos 
varas, su grosor iguala al del brazo de un hombre; de 
color algo oscuro; los ha\^ más pequeños cuj^o color 
tira á amarillo, sobresalen á sus ojos ciertas mem- 
branas en forma de orejas, las que mueven con ñv- 
cuencia fuera del agua; no tienen aletas. Cuando 
se las toca dan una sacudida ó descarga eléctrica; 
y esta descarga es más fuerte en las pequeñas. 

El Bufeo; cuyo peso no CAxede de cincuenta li- 
bras; anda en i)equeñas tropas, persiguiendo á los 
pescados. Tiene poca carne, y aun esta de mala 
calidad. Son muy raros en el Beni v Madre de 
Dios; donde sólo se ha visto uno que otro, aisla- 
do, pero abunda mucho en el Mamoré; y' aún en 
el Beni, abajo de la cachuela Esperanza. 

Candirú, de tres á cuato centímetros de lar- 
go; 3'' poco más de un centímetro de su mayor cir- 
cunferencia, que es en la cabeza; termina en punta 
por la parte de la cola; es de color de rosa y tiene 
en el vientre una lista colorada en sentido de su 
largura. Está provisto de dos espinas pequeñas en 
las agallas que se inclinan hacia atrás; cuando es- 
te temible pescado se introduce por las vías natu- 
rales, las que abriéndose cuando se trata de sa- 
carlo, hacen si no muy difícil, al menos muy doloro- 
sa su estracción. EvStá provisto de dientes muy 
agudos, que se palpan y no se ven; 3' con ellos se 
agarran de cualquier parte del cuerpo. Este temi- 
ble pCvScado que suele causar la muerte, i)arece ser 
un anguila recién salida del huevo. 

El profesor Luigi Balzan, en su folleto **Da 
Irupana á Covendo e da Covendo á Re3x*s'\ pági- 
na 48, dice: **Hube de permanecer una semana en 
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Rurrenal)aque en la más completa inacción, por el 
mal tiempo y falta ele alcohol. Me trajeron un pes 
cadito curioso llamado Tapiro, por los habitantes 
del lugar, de unos doce centímetros de largo 3" bas- 
tante delgado: el cual me aseguraron entra por las 
vías anal y urinaria produciendo hemorragias al 
extraerlo, por razón de dos puntas hoscas, agudas, 
que se hallan una á cada lado de los costados de 
la boca." Talvez el pescadito que vio el profesor 
Balzan estaba más desarrollado que los muchísi- 
mos que agarró el autor en una sola ocasión. 

Hay un sinnúmero de pescados, grandes y 
pequeños de nombre desconocido, especialmente en 
las lagunas y ríos de poca corriente. 

En algunos ríos pequeños se encuentra el Ca- 
marón, llamado Mapiua por los Tacanas. 

Anñhios. — El lagarto de agua: de dos varas 
de largo pintado, se come su carne que no es des- 
agradable: no ataca á la gente; pero su mordedu- 
ra es terrible, por lo agudo de sus dientes; los Ta- 
canas lo llaman Matusa; abunda mucho en los ríos. 

El Caimán choco oscuro: que rara \qz pasa 
de tres metros de largo: es bastante grueso y mu3' 
feroz. 

El Caimán gris; de cuatro á seis metros de 
largo; tiene hasta sesenta y dos dientes abajo y se- 
senta arriba, es bastante grande, su garganta tiene 
un olor á almizcle muy fuerte y repugnante. En su 
estómago se ha encontrado paja, tierra, pelos vSecos 
3^ hasta algún tigre. Su cola es larga, plana y le sir- 
ve de arma y de remo ])ara nadar. En tierra co- 
rre bastante ligero y vence al hombre en la carre- 
ra. Cuando agarra algtín pescado ó animal gran- 
de, se vá con él al fondo; 3" después sale á comerlo 
á la orilla; persigue mucho á los perros lo mismo 
que á los patos y garzas. 

Salen á la playa á calentarse y siempre es- 
tán con la boca abierta, mirando al sol; hállanse 
á veces más de veinte en línea y es entonces muv 
fácil matarlos con escopeta; la munición si bien los 
penetra, les hace poco efecto, salvo que les entre 
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por los ojos; la bala les entra por todas partes, 
<aun por la cabera; que es la parte más dura del 
•cuerpo. Hac<ín sus nidos en las orillas de los río&, 
y en ellos pon-en de treinta á cuarenta huevos, po- 
co más grandes que los <le pato: con la cascara 
inuy áspera: se incuban con el calor del sol; no los 
abandona del todo, sino que siiele vigilarlos. Son 
bastante agradables ixira comer, y los indios los 
buscan con ansia. La bosta y los dientes del cai- 
mán son buscados como medicinales. Suelen los in- 
dios viciarse desde muy chicos á comer tierra: lo 
cual hace que no pudiendo digerirla ni arrojarla se 
hinchan y se ponen pálidos, y aun mueren; pero 
dándoles un pocx) de la bosta del caimán, la arro- 
jan y convalecen. 

Lagartos, — ^Además del lagarto de agua, de 
cjue hemos hablado, hay varias clases de lagarto 
de tierra, y son: 

El pintado llamado Pitudu por los Tacanas: 
de largo de una vara y de muy buena carne; tiene 
heniiosas pintas de color negro y amarillo. 

El llamado por los Tacanas: Vanacuapa Ta- 
cuaru, Tejus Jejecxim, de una vara más ó menos, 
l^ersiguen ambos á las gallinas y se comen sus hue- 
vos: su carne es buena. 

La Iguana ó Camaleón, de más de un metro 
de largo: con su papera; su sierra desd^ la cabeza 
hasta la punta de la cola: su carne es muy buena: 
abunda mucho en el bajo Beni y Madre de Dios. 
Hay una infinidad de lagartos pequeños, amarillos. 

Tortugas. — La grande ó Tartaruga de carne 
muy buena que pone hasta ciento seis huevos. No 
existe en los afluentes del Madera, encima de las 
cachuelas, pero existe en el Puriis y sus afluentes. 

La Tracaya; muy abundante en el Beni y 
Madre de Dios; más pequeña que las anteriores, 
pone hasta treinta y dos huevos; hemos hablado 
de ambas al tratar de el Purús. La Tortuga de 
tierra, más pequeña que las dos anteriores; también 
se come su carne. Hay la Tortuga de curiche, ó 
Galápago; y otras dos clases feas y repugnantes. 

18 
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Culebras y Serpientes, — La Serpiente Boa que 
flesarroUa hasta diez varas \' el diámetro de media 
vara. Pareee haber por lo menos dos clases: una 
que habita de preferencia en las orillas de los río& 
Y lagunas, haciendo presa en los animales que van 
á tomar agua, y fjue parece ser el constrictor; y 
otra que anda por el monte; más pequeña que la 
primera. Las hemos visto de siete metros; persi- 
guen los conejos, ratones y aves; parece ser la ana- 
conda del Brasil. La Pucarara oSurucucu del Bra- 
sil; hav de dos clases: la una tiene más de cinco* 
metros de largo; ambas tienen dos dientes á cada 
lado; es el Lachesis rompheata de Nenwied^ de co- 
lor amarillento con manchas romboidales oscuras- 
á ambos lados de la columna vertebral: cada una 
de las cuatro tiene dos manehitas amarillentas; su 
vientre blanquizco, las escamas duras^ prominentes,, 
v los dientes muv venenosos; tienen casi dos centí- 
metros de largo; los crúcenos la llaman Pirichu-^ 
ehio. 

La víbora Loro; bastante venenosa; es verde 
con manehitas blancas y negras; vive sobre los ár- 
boles, enroscada en las ramas; su largura no exce- 
de de dos varas. 

La Yoperojobobo; de dos ojos negros en fon- 
do castaño y reflejos morados; es muy venenosa; 
no excede de vara 3^ media. 

La Cascabel que abunda en los campos 6 pa- 
jonales; mientras no se fe encuentra en el monte; 
rara vez tiene un metro de largo; cada año le cre- 
ce un nudo en la cola; parece que hay cinco clases^ 
todas muy venenosas: Miliar, r)rijinas, Durimo j 
Mutus. 

La víbora de Serranía; con el pecho colora- 
da. 

La víbora Sai)o: así llamada por la semejan- 
za de su cabeza con la del sapo. 

La víbora Ciega: así llamada, jK^rque lo mis- 
mo camina adelante que atrás; i)arece no tener 
ojos. 

La víbora Cinta 6 trencilla: así llamada por 
sus pintas que le dan apariencia de una trenza. 
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La de color granate: delgada, venenosa. 

La AceriUo ó Suelda Consuelda, calor aceros 
:se unen los pedamos en cuanto se la quiebra. 

Canela, víbora muy venenosa, 'de una cuarta 
kIc largo, color canela; del grueso de un dedo. 

Culebra voladora (Coluber jaculatrix)^ de tres 
cuartas, delgada, color oscuro; muy venenosa^ 

Matis formicarum: culebra -que se alimenta 
<le hormigas, alternada de manchas blaíicas y ne- 
gras; de cuatro 6 cinco varas de lar^o y cinco pul- 
«^adas de diámetro. 

Ta5'a; culebra de las más temidas por su ve- 
neno, fiereza, y agilidad, de color pardo con listas 
Ttiás oscuras; embiste al hombre sin ser ofendida. 

Es tanta la variedad de víboras y culebras 
<jue uno ve cada día nuevas especies desconocidas. 

Aves. — El Mutun, llamado Huichi en los Yun- 
:gas; también lo llaman Paugil y los Tacanas Ma- 
pi. Hay tres clases^ el Paugil ordinario; el de Pe- 
nacho llamado también Maniaco (Crax Alector) y 
el de Cuerno íUrax Paiixi). 

La Pava colorada ó roncadora (Urtálida Mo- 
mot). 

La Pava pintada 6 de campanilla y la Gua- 
racaha, más pequeña que la colorada ó roncadora; 
pero de la misma figura y color. 

Diferentes clases de perdices (Inambú). 

Parava, Araras ó Guacamayos, de diferentes 
colores y tamaños. 

Loros ó Papagayos; de diferentes clases; sien- 
do los más conocidos el Loro fino: llamado Jura- 
cua por los Tacanas, y Cuetsa por los Araonas, 
El Loro grande ceniciento llamado Juracuapada^ 
El Tareche, llamado Ttií, El de Cola larga llamado 
Pibichu y diversos loritos pequeños, silvadores, lla- 
mados paculas. 

El Tucán; las plumas de su pecho son muy 
estimadas de los salvajes. 

Diversas especies de aves. — El Tordo: negro, 
muy conocido. El Jaribey, que con su canto anun- 
cia el aguacero. 
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El Matia, El Aimansto ó Tojo, hábil para re- 
medar el canto de los animales ó aves. 

El Cardenal: Picaflores 6 Colihrís diversas, 
dases. 

Y otra infinidad de aves- que no tienen nom- 
bre. 

.4 ves Acuáticas, — Batos; especies de garzas; 
pintadas muy grandes. 

Garzas de diversas clases y tamaños. 

Garz^i de pico plano ó cucharera. 

Becasinas, Gaviotas, en muchísima abundan- 
cia; son gi'andes coma palomas^ ponen vSus huevos- 
en las playas, en los meses de Setiembre y Octu- 
bre, y son muy buenos de coiner; de ellas se reco- 
gen grandes cantidades. 

El Tigera, así llamado por la forma que tie- 
ne su cola cuando vuela. 

El Tapacarí; así llamado ix>r el sonido que 
forma con su canto; es ave xnuy grande; habita en 
las inmediaciones de las lagunas, tiene un dardo 
«grande v duro en una de las articulaciones de cada 
ala» que le sirve de defensa. 

El Ivcqueleque; menor que el anterior \^ pro- 
visto de la misma arma; anda siempre al lado de 
los patos, y cuando o^^e ruido ó ve algún enemigo 
da la voz de alarma y alza el vuelo seguido de los 
patos. 

Los Screres abundan mucho en las inmedia- 
ciones de los lagos: tienen un canto muy desagra- 
dable; tienen cresta y su carne es hedionda. 

Pntos; los haj^ en mucha abundancia y de va- 
rias clases; los más estimados son el Negro y eí 
Roncador: éste último muy arisco y difícil de cazar, 
en el mes de Abril desde Rurenabaque para el Nor- 
te mudan las plumas y de consiguiente no pueden 
volar V es muv fácil cazarlos; entonces andan en 
partidas numerosas. 

Gallinazos; hay diversas clases, que ]>aran en 
las orillas de los ríos y lagunas 3^ se alimentan de 
pescados. 

Aves de rnpiña, — La Águila Real; con su co- 
rona, llamada Cacatará por los Tacanas: (Harpía). 
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Otra sin corona; llamada Pauata: ambas son 
de color ceniciento. 

Otra de ojos colorados llamada por los Ta- 
canas Bipatuadere. 

La llamada Beibipa; por la semejanza de su 
color con el del Perico ligero 6 Perezoso. 

La llamada Tcquinají. Cuida chacras por 
cuanto casi siempre está en las inmediaciones de 
las chacras y canta ó grita cuando llega alguno. 

Aves nocturnas, — Hay de varias clases y ta- 
maños; los bárbaros crían algunas en sus ranchos, 
para que los limpien de grillos, sapacalas y otros 
insectos. 

En los campos 6 i)ojonales abunda el aves- 
truz; son muy buscados sus huevos y más todavía 
sus plumas. 

Abejas j avispas é insectos. — Abejas; las hay 
de muchas clases y en mucha abundancia y la ma- 
\^or parte desprovistas de aguijón; generahnente 
hacen sus colmenas en los hincos de los árboles v 
no es raro encontrar cinco colmcucis en el mismo 
árbol. 

Las principales abejas conocidas, son las si- 
guientes: La abeja hedionda, llamada por los Ta- 
canas Macho ó Ata; muv abundante v molesta, 
pues se mete por los ojos, nariz y boca; es tan re- 
pugnante, que si por desgracia se masca alguna 6 
se tragase inadvertidamente, ])rovoca fuertes náu- 
seas; y hasta el vomito; no tiene aguijón pero se 
prende con tenacidad al cuerpo para comer el su- 
dor, y por comer éste llega á destruir la roi)a. Su 
miel es de color oscuro y purgante. 

La Señorita, llamada Atataguasa por los Ta- 
canas, es la que dá mejor miel y cera. 

Las llamadas Guanoguano, Guabeu amira- 
che, Bido guasa y la Colorada; todas ellas dan miel 
y cera de calidad regular; pudiendo formar un ar- 
tículo considerable de exportación, si esta no fuese 
tan difícil por falta de caminos y tan caros los 
fletes. 

Hay una abeja que hace su colmena en agu- 
geros en la tierra; tiene muA' poca miel 3' cera y 
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aun éstas de calidad inferior. Híxy además una in- 
finidad de abejones, que solo sirven de molestia á 
la gente. 

A vispas, — Las hay de muchas clases, y en mu- 
cha abundancia, no siendo las más pequeñas las 
menos molestas y perjudiciales. Las hay que ha- 
cen sus nidos en agugeros en tierra; otras los ha- 
cen en los huecos de los árboles, á la manera de las 
abejas; pero por lo general los hacen colgados de 
las ramas de los árboles y arbustos; donde se vén 
de todas figuras y dimensiones; llegando algunos 
avisperos á tener más de media vara de largo por 
una tercia de ancho en la base. Algunas como el 
Chuturubi, que tienen tma pulgada de largo, ha- 
cen sus nidos en las casas en que no se hace fuego; 
pues el humo las ahuj-enta. Multi])lican de un mo- 
do extraordinario. 

La multitud de avispas hace muy molesto el 
viaje por el monte, donde uno se vé á cada mo- 
mento embestido por un sinnúmero de estos bichos, 
que en un instante lo ponen hecho un monstruo. 
Hay una pequeña muy feroz que persigue á distan- 
cia y en número muy crecido. 

No son menos molestos y peligrosos los via- 
jes por agua, especialmente en tiempo de las cre- 
cientes: por cuanto hacen sus nidos colgados de las 
ramas de las orillas; á la altura á donde llegan las 
ma\'ores crecientes, siendo entonces indispensable 
atropellar los avisperos, sufriendo las feroces pica- 
duras de todas las avispas enfurecidas. 

Hormigas, — Es tanta la variedad que existe, 
que es imposible llegar á conocer todas las especies. 
Sólo haremos aquí mención de las más conocidas, 
comenzando por las más grandes y bravas, que son 
las llamadas Bunas, todas ellas venenosas: son lla- 
madas i)or los brasileros Hormiga de fuego, por la 
sensación que causa su picadura. Algunas de ellas 
alcanzan una pulgada de largo. Su picada, aun- 
que no llega á causar la muerte, produce unos do- 
lores tan agudos, que hacen perder el juicio y du- 
ran veinticuatro horas, haciendo hinchar el miem- 
bro que sufrió la picadura. Si mordieran varias á 
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un tiempo, harían peligrar al paciente; mencionare- 
mos aquí las principales. 

La Choca lanosa, llamada por los Tacanas 
Buna cni, Bun¿i verdadera. 

La Buma negra; color negro brillante, larga 
de una pulgada, muy brava. 

La Buna colorada larga; llamad¿i Duqueibu- 
na (Buna de color venado). 

La Buna Bububu; ésta busca con ansia un 
bejuco; por lo que abunda mucho donde quiera que 
existe este bejuco y es preciso andar con mucho 
cuidado para no pisarlas y hacerse picar. 

La Guarajuju, gruesa, de color oscuro, no 
muy larga, es muy brava. 

La Ibatupu; que quiere decir atigrada; tam- 
bién muy brava. 

La Policía; de dos clases; una negra llamada 
Tapitapi; otra colarada llamada Tumidari; andan 
eií partidas muy numerosas 3' ordenadas; y persi- 
guen toda clase de insectos, invaden las casas, for- 
mando primero un cerco al rededor, lo misnií) que 
al rededor de sus puertas y ventanas, 3' hasta de 
los más insignihcantes agugeros 3' entonces inva- 
den la casa en tumulto y no queda insecto que se 
les escape; debiendo entre tanto los habitantes 
abandonar la casa. 

El Cuqui (Exiton), una de las más pei;judi- 
ciales entre las hormigas; ha3^ de dos clases: La 
Forrajeadora (Exiton drepanophora), que también 
se llama hormiga arriera, por cuanto se ocupíi en 
cargar á su madriguera las hojas y retoños tier- 
nos, siendo la verdadera plaga de la agricultura. 
La hembra tiene alas v lleva sus huevos en forma 
de un grano de rosario en la parte trasera; los in- 
dios se los quitan 3^ los comen fritos; también sa- 
can de ellos aceite; hace sus nidos en forma de la- 
berinto debajo de la tierra; son de una solidez ex- 
traordinaria, 3' ocupan extensiones inmensas, con 
salida en todas direcciones. En el monte forman 
caminos de una extensión consideral)le; siendo á ve- 
ces causa de que el viagero se extravíe; pues cuan- 
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do cree seguir una verdadera senda, se vé conduci- 
do á la entr£ida de uno de esos nidos. 

La Errática (Exciton errática), se diferencia 
de la arriera ó cargadora, en que andan aisladas; 
por lo demás, es difícil distinguirlas. Los Tacanas 
las llaman Tsebu y los Araonas Macuá. 

La Hormiga Flechadora, llamada Pisapisaji 
por los Tacanas. 

La Hormiga de Ambaibo; así llamada por 
que de ella están casi siempre llenos estos árboles; 
es negra y tiene patas largas. 

Otra más pequeña que jíara en los árboles y 
se distingue por tener su parte tracera levantada. 

Las Hormigas coloradas; estas cuatro últi- 
mas clases son muy bravas. 

La Hormiga Puisasa, colorada, muy peque- 
ña, se prende al i)escuezo y causa verdadera fiebre; 
es casi imp¿ilpable; reside en las hojas de los árbo- 
les \" arbustos. 

Otra Hormiga negra, muy pequeña, persigue 
á las gallinas y pollitos 3' en estos últimos hace 
matanza. 

La Hormiga del Palo santo; llamada Anani, 
de que se. ha hecho mención en otro lugar. 

La llamada Madidi; que hace grandes nidos 
en los árboles; es inofensiva. 

La llamada Mapeti; igualmente inofensiva. 

Otra colorada inofen^siva, que invade toda 
clase de comestibles y es muy amarga é imposible 
l)reservar de ella el servicio de mesa y cocina. 

Hay una hormiga blanca, con cabeza grande 
blanca y dura; cuando se enoja arroja un humor 
lechoso. Esta invade toda clase de maderas, 3^ las 
reduce á polvo, sin que haya alguna bastante du- 
ra que escape á sus estragos. También invade los 
libros, ropas, etc., destruyéndolo todo. Cuando in- 
vade las casas lo mismo que los árboles, forma un 
camino cubierto que se divisa desde lejos. 

Arañas, — La ])rincipal es la Apasanca (Miga- 
le avicularia), de las que ha3^ algunas tan grandes, 
(juc no podrían cubrirse con la mano extendida. 
Es mii3' venenosa, 3' abunda en los montes y hasta 
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*€n las casrivS. Tiene dos clientes arriba y dos aba- 
jo y por ellos infiltra un veneno, cotno la víbora. 
Hay otras clases que no son v<?nenosas y *que te- 
jen sus telas en los montes e^n ^rande^ superficies, 
especialmente en las palmeras. 

Alacranes, los hav en mucha abundaYicÍH, muÁ^ 
variados y algunos muy grandes. Son venenosos, 
pero no -causan la muerta; habitan debajo de los 
troncos podridos, no es raro encoTitrark)S <le ocho 
•centímetros <3e diámetrcx 

Orillos; hay muchísimos y son muy perjudi- 
ciales, especialmente en los pueblos y camj>amentos 
nucA^os; destruj-en toda dase de ropa, en especia? 
Ja de lana. 

Sapaeakis; bay de varias ckises y tamaños'; 
en particular una muy hedionda; otra que muerde 
cuando nno está donnido, de las yemas de los de- 
dos y de la nari^z y orejas, llegando hasta saca^r 
sangre. 

Luciérnagas; hay en mucha abundaneiíi; pro- 
ducen la luz }X)r medio de un movimiento eontínuo; 
y la de algunas es tal, que eon ella puede leerse de 
noche una carta. 

Tábanos; los hay de varias clase?: el moscar- 
dón ó tábano grande; que persigue toda clase de 
animales, bueyes, muías, caballos, etc., y en espe- 
eial la G'-an bestia; a esta última la persiguen de 
tal modo, que la obligan á meterse en la agua de 
las lagunas ó ríos, y mientras ella zabulle, están 
los tábanos revoloteando como un enjambre, espe- 
rando que salga i)ara prenderse en ella de nuevo y 
esta es sin duda la causa de que este animal ande 
siempre cerca de las lagunas y ríos y aún, que ha»- 
\'a sido considerado como anfibio; de lo que cree- 
mos no tiene nada. 

El Tábano negro, con la punta de las alas 
pintadas de blanco; es abundante y molesto. 

El Tábano pintado amarillo, que muerde 
siempre de la punta de la nariz; estos dos últimos 
son del tamaño de una mosca ordinaria. 

Hay otro amarillo, más pequeño y pintado 
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que el anterior, que muerde con mucha tenacidad^ 
y se deja matar fáeilmente; abunda en los pajona- 
les, curichis y chaparrales. 

Piques 6 Niguas: hay en muchísima ¿ibundan- 
cía como en todos los temperan^entos cálidos. Mul- 
tiplica extraordinariamente en los^ campamentos- 
abandonados y parece que la ceniza contribuye á 
su propagación; hay dos clases: blanco y negro. 

Sututus: Son muy abundantes: parece tener 
su origen del huevo de una mosca; talvez del tá- 
bano y aun de algunas mariposas. Lo ponen en 
la ropa cuando está secando después de lavada y 
también en arbustos de donde se prende en la ropa 
al tocarlos; se introduce en la carne sin hacerse sen- 
tir y solo á los pocos días comienza á morder y á 
medida que va creciendo, sus mordidas son más fe- 
roces. Conforme va creciendo va aumentando el 
agugero, y llega a criar unos pelos ó crines muy 
duras que en contacto con la carne viva, causan 
un dolor agudo é incesante. Es una buena precau- 
ción para librarse de tales Wchos usar la ropa in- 
terior planchada. Para sacarlos se les pone zumo 
de tabaco fuerte para embriagarlos; ó bien se cie- 
rra herméticamente el agugero por donde respiran 
con lacre bejetal (Mascajoj bien caliente hasta que 
muere, después de muerto, basta un apretón te- 
niendo cuidado de no agarrar el sututo y sale con 
facilidad; de otro modo es imposible sacarlo, pues 
se agarra con tal tenacidad^ que muere estrujado 
dentro de su agugero, llegando á formarse una 11a- 

Los indios de Ixiamas y Tumupasa lo sacan 
con mucha lacilidad. Lo llaman haciendo un ruido 
apenas perceptible con la lengua, saca el sututu la 
cabeza, y dando un apretón la hacen salir. Invade 
á los perros y en ellos crece hasta cerca de una pul- 
gada. En las vacas aun crece más; pero hay un 
pájaro negro parecido al tordo que parándose so- 
bre los animales, los saca y se los come. En cierta 
ocasión maté un tigre muy grande tan lleno de su- 
tutus, que su cuero parecía una criba, completa- 
mente lleno de agugeros que para nada pudo ser- 
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vir; de modo que no hay animal que esté libre de 
tan enojosa plaga, ni aun las aves. 

Garrapatas; las ha^' en mucha abundancia, 
de varias clases y tamaños. Hay una que tiene la 
espalda colorada 3'' es ponzoñosa, Entierra su ca- 
beza dentro de la carne, y cuando se trata de 
arrancar la Garrapata queda la cabeza, causando 
un escosor extraordinario que dura mucho tiempo, 
j a veces se forma una llaga. Para arrancarla es 
mejor quemarla por detrás, para que se desprenda 
por sí. Procrean muchísimo. Cuando son peque- 
ñas existen en montones en los arbustos, v basta 
tocarlas de paso para que se prendan en la ropa y 
se esparzan por todo el cuerpo. En este estado se 
les dá el nombre de polvorín, lo cual da una idea 
de lo diminutos que son. Ellos causan una come- 
zón intolerable. Para sacarlos es lo mejor frotar- 
se todo el cuei'po con zumo de tabaco, diluido en 
agua y á continuación darse un baño de cuerpo 
entero, con lo que caen todas. He visto garrapa- 
tas prendidas, lo mivSmo en el cuero de la Gran bes- 
tia que en la concha de tortuga. 

Japas ó Inacuas, Es un insecto microscópico; 
están unidos formando montones adheridos á las 
j'crbas y aun á los palos secos. En este estado pre- 
sentan un color granate muy subido; basta pisar- 
los 3' aun tocarlos para que se adhieran al zapato 
ó á la ropa, invadiendo después todo el cuerpo, es- 
pecialmente las coyunturas. A las criaturas se les 
prenden á raiz de las orejas en la parte posterior; 
entre los sobacos y en las ingles. Su comezón es 
intolerable; se introducen en los poros 3^ cuando es 
una sola no se percibe si no es por la roncha que 
forma y cuyo centro ocupa. Se saca con facilidad 
con un palito agudo. También se desprenden con 
el zumo de tabaco y el baño subsiguiente. 

Mosquitos 3' Zancudos. Es tal la abundancia 
3' variedad que no cabe exageración sobre el parti- 
cular; sus picadas son muy molestas y á veces has- 
ta nocivas. 

El Marigüí, solo molesta de día pero es tan 
abundante, especialmente en las inmediaciones de 
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los grandes ríos, que no dejan un momento de des- 
canso; es^ tan pequeño que no es fácil descríbirlo, so- 
lo diremos que es verde. 

El Zancudo; así llamado por sus largas pa- 
tas los hay tan grandes que introducen su trompa- 
ai través de la ropa^ para chupar sangre. Cuando- 
se ha hartado, no puede volar y se cae rodando; st 
se le toca con la mano^ queda ésta llena de sangre- 
Abundan ele noche en todas partes sienda indispen- 
sable el uso de tokUtos ó mosquiteros para dormir;, 
en algunos lugares abundan tanil^ién de día. 

El Gegene; mosquito del diabla; tan diminu- 
to que se introduce entre el cabello de la cabeza; da 
unas picadas tan feroces que lo deja á uno- como- 
si estuviese enfermo de viruela. 

El mosquito blanco, no menos feroz; el Ca-^ 
rapaná; el Borrachudo, etc. 

Sapos; los hay de todos tamaños; algunos- 
son tan excesivamente grandes, que se aproximaa 
al tamaño de una paloma y aun la exceden. Cuan-^ 
do cae algún fuerte aguacero dcvspués de algún tiem- 
po de sequía^ es tal la bulla que hacen, que atur- 
den con su fastidioso canto. Cuando se les arroja 
carbones encendidos vSe los tragan hasta el número 
de tres 6 cuatro. Buscan con tal ansiedad el calor,, 
que llegan por su número a apagar las fogatas que 
se hacen de noche en el bosque. Son muy persegui- 
dos por las víboras. Comen los grillos y además- 
sabandijas y para tomarlos brincan hasta la altura 
de tres cuartas ó una vara. 

Mariposas. Nada podemos decir de ellas. Su 
variedad es inmensa; de todos colores y tamaños;; 
nocturnas y diurnas. 



Embarcaciones y modo de navegar 



Ya hemos dicho en otro lugar que los ríos 
son los únicos caminos en estas regiones, ya que 
en la serranía, además de los bosques, suelen ser 
impenetrables; encuéntrase con frecuencia precipicios 
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y otros obstáculos que dificultan si es que no ha- 
cen imposible el paso por tierra. Los ríos mismos 
al descender de las cordilleras v atravesar sus con- 
trafuertes tienen una corriente muy rápida, y su 
cauce está con frecuencia erizado de rocas; que obs- 
truyen el paso; 3^ en lugares tiene tan poco fondo 
que las piedras están en la superficie del agua. En 
estos ríos sólo puede navegarse en balsas planas 
que tripuladas por tres ó cuatro hombres sólo car- 
gan cinco ó á lo sumo seis quintales aguas arriba; 
creemos conveniente dar aquí una descripción de la 
balsa y del modo de trabajarla: ella consta de sie- 
te palos llamados Palos de balsa, de que hemos 
hablado en otro lugar de esta obra. 

Se comienza por unir los tres palos del me- 
dio, que constan cada uno de dos pedazos, tenien- 
do cuidado de que la unión ó juntura de las tres 
piezas no coincidan en el mismo lugar, sino que el 
empalme ó unión del palo del medio esté algo dis- 
tante de la unión de los otros dos; estos tres pa- 
los son algo curvos en la extremidad de proa, el 
del medio algo más que los otros dos, figurando la 
proa de una embarcación; la curva de los tres de- 
líe ser igual para que coincidan; el del medio es 
unos sCvSenta centímetros más de largo de los otros 
dos. Colocados dichos tres palos en el suelo, y su- 
jetados por medio de estacas clavadas en tierra por 
ambos lados y sugetadas con bejucos por la parte 
superior: para que no permitan cambiar de posi- 
ción á los dichos tres palos centrales de la balsa, 
se clavan éstos con clavos de chonta, metiéndolos 
alternados en sentido contrario: es decir que si el 
uno entra por la derecha, el otro debe entrar por 
la izquierda y están á distancia de una vara; los 
dos palos de los costados están desbastados por su 
parte exterior en punta de proa. Hecha esta ope- 
ración se agregan otros dos palos, uno á cada la- 
do, pero de una sola pieza cada uno, de unos cin- 
cuenta centímetros más corto que los dos latera- 
les de que hemos hablado; deben ser rectos y sóli- 
dos, pues en ellos ha de gravitar la carga y de aquí 
les viene el nombre de cargíidoras. Se clavan con 
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clavos de chonta á distancia de una vara, metién- 
dolos de cada costado; es decir de fuera y hacia el 
centro y de modo que no coincidan con los clavos 
con que fueron clavados los tres primeros palos. 
Finalmente se agregan otros dos palos de una so- 
la pieza cada uno 3^ éstos se llaman Voladoras; son 
de unos cincuenta centímetros más cortos que las 
cargadoras, rebanados en ángulo de fuera para 
dentro, en la extensión de los cincuenta centímetros 
que sobresale ó excede en largura un palo á otro. 
Por la parte atrás 6 de popa, todos los siete palos 
son iguales, y un poco recortados 6 desbastados en 
ángulo por la parte inferior. La chonta que sirve 
de clavo, es elástica y muy fuerte, y el palo de 
balsa mu}' liviano y de bastante elasticidad. Los 
clavos con que están clavadas las cargadoras, de- 
ben atravesar los cinco palos de un lado á otro; lo 
mismo que aquellos con que fueron clavados los 
tres primeros deben atravesar todos tres; no así 
aquellos con que leclavan las voladoras, que solo 
deben penetrar hasta el centro, y sólo son en nú- 
mero de cuatro por cada lado, en distancias con- 
venientes. 

En la punta extrema de proa del palo del 
medio, se hace una caladura, donde se planta una 
tablita lectangular, que sobresale del palo unos 
quince á veinte centímetros verticalmente, y está 
sujeta ])or medio de dos ataduras en los extremos, 
hechíis de mora. 

Sobre las cargadoras, se plantan verticalmen- 
te al plano de la balsa unas chontas que sobresa- 
len unos ochenta centímetros del plano de la bal- 
sa, á distancia de poco menos de un metro; pero 
bien colocíídos, ]3areados, á iguales distancias. En 
la altura de treinta á treinta v cinco centímetros 
sobre el plano de la balsa, se atan fuertemente á 
los dos palos de chonta que están el uno frente al 
otro, un palo fuerte, horizontal, paralelo al plano 
de la balsa. Para que el conjunto sea más sólido, 
y resista mejor la carga que ha de llavar encima, 
se hacen unos cortes en las chontas á modo degra- 
das, en las que se apoya el palo horizontal antes 
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(le atarlo; pero esto se practica de tal modo que 
los cortes hechos en las chontas verticales, se al- 
ternan, mirando unos a popa y otros á proa. So- 
bre estos palos atados á las chontas se forma el 
plano de la guaracha compuesta de charos rasga- 
dos en sentido de su largura, de poco más de dos 
centímetros de ancho paralelos al eje de la balsa y 
atados con mora á los palos transversales que es- 
tán atados á las chontíis. Los mismos charos se 
atan unidos el uno al otro, por la parte exterior, 
á la parte de la chonta que sobresale del plano de 
la guaracha: resultando de este modo una especie 
de cajón, abierto en popa y proa. Esta guaracha 
deja libre el espacio de un metro en la parte dj po- 
pa, y algo más á la parte de proa; se entiende des- 
de la guaracha hasta el extremo de las voladoras; 
este vacío se deja para que se coloquen los tripu- 
lantes. 

Cada tripulante tiene un remo; generalmente 
de cedro, del total de dos metros treinta centíme- 
tros de largo, de los cuales tiene el mango un me- 
tro setenta, y la parte plana, pala, ó remo verda- 
dero, sesenta centímetros de largo, por treinta de 
ancho. Unas varas de ])alo duro \^ elástico, que 
sirven para empujar la balsa apoyándolas en el le- 
cho del río y también para separarla de las piedras 
y demás obstáculos; estos palos 6 varas tienen has- 
ta vsiete metros de largo; (todo el largo de las vo- 
ladoras 6 palos exteriores de la balsa), lo llevan 
tendido en la parte exterior de la guaracha, entre 
la voladora y cargadora; éste se llama puntal. 

Lleva además cada tripulante un cordel de 
unas veinte brazadas de largo, retorcido con el li- 
ber colorado de un árbol llamado Ocoya, 3" tienen 
siempre mucho cuidado de mojarlo antes de usarlo. 

Para navegar aguas arriba, se colocan dos 
hombres atrás y dos adelante, 6 bien dos atrás y 
uno adelante. Cuando hay plavas, tiran con los 
cordeles que están atados á la tablitei que hemos 
descrito asegurada en el extremo de proa del pa- 
lo del medio, ó mejor dicho al mismo palo del me- 
dio, detrás de la tablita, mientras uno dirige la 
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balsa con el j)untal de charo que hemos descrito, 
evitando los obstáculos que vSe presentan. Cuando 
no ha}' ])laya, empujan la balsa con las varas de 
que hemos híiblado. El remo sirve para hacer pa- 
sajes; V sobre todo para dar dirección á la balsa 
aguas abajo. 

Tiene pues la balsa una anchura de metro y 
medio por nueve de largo; pero tanto la largura 
como la anchura deben acomodarse á los ríos que 
están destinados á navegar. El palo de balsa tie- 
ne ordinariamente de veinte á veinticinco centíme- 
tros de diámetro. 

Para navegar aguas abajo, se unen general- 
menre dos ó tres balsas, según las condiciones del 
río; puestas juntas en el agua, se ponen tres trave- 
sanos de diez á doce centímetros de diámetro, los 
que amarran ])or medio de cordeles á los clavos de 
chonta con que están clavadas las balsíis, colocán- 
dolos en popa y proa 3' en medio, á distancias pro- 
porcionadas. Colocan la carga sobre las guarachas 
y la aseguran bien con cordeles, formando una es- 
pecie de red. 

Los indios en Bolivia, son y han sido siem- 
pre muv prácticos, tanto en trabajar balsas, cuan- 
to en manejarlas, esi)ecialmente en los diversos 
afluentes del Beni; no así los de las cabeceras del 
Madre de Dios. Allí nunca hemos encontrado bal- 
sas clavadas, sino lo que llaman callapos, que con- 
sisten en una porción de palos de diversas especies, 
mas ó meónos livianos, amarrados con bejucos, sin 
solidez de ninguna clase, é incapaces de soportar 
el más i)equeño choque contra una peña ó tronco. 
Además los bejucos se gastan con el roce y enton- 
ces los palos que componen el callapo, wSe van cad^i 
uno por su parte. 

Una bals^i no aguanta más de dos viajes de 
Guachi al Míguilla, que son treinta leguas, absor- 
ven cada día una cantidad notable de agua, que 
hace que soi)orte menos carga, y el roce en las pie- 
dras las gasta muy luego. Repetimos que la cons- 
trucción de las balsas y navegación en ellas se de- 
be á los indios habitantes en las riberas de los di- 
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"versos afluentes del Beni, v se remonta á los tiem- 
rpos en que vivCan como verdaderos salvajes. 

Después que los ríos han salklo óe los -con- 
trafuertes <le los Andes, ó bien cuando su -cureo es 
menos rápido o violento .y su cauce -más limpio ,y 
Ubre -de obstáculos, entonces temnína la navcgacioia 
•en balsas, y se -comienza á navegaran canoas, mon- 
terías, ;garite^s y batelones y aún por lanchas 'd^ 
vapor, '<lesde algunos años á esta parte. DiremcTS 
algo <le las euatro prime ras clases de embarcación^ 
<lel modo de construirlas y <le naA^e^ar en ellas. 

Ln Ca<no^, es 41 na embíi reación hecha de uh 
solo tronco, cavado 3^ labrado de -modo que pueda 
fácihnente cortar el agua. »Esta elase de embarca- 
ción, fuera de qne ^ka muy^ poca carga, ofrece po 
ea seguridad, jx>r cuanto un choque cuakiuiera, ett 
un banco de arena ó en un tronco, la hace perder 
•el equilibrio y fracasar. Es también difícil encon- 
trar en las inmediaciones de los ríos, árboles de 
buena ealidad, de tronco recto y grueso, que den 
una canoa que pueda cai:gar cincuenta quintalevS» 
Es por eso qiKí en el día es muy ¡kjco nsada esa 
clase de embarcación, y sólo se usan canoas peque- 
ñas |>ara viajes eortos; estas son de siete á nueve 
varas de largx), tres cuartas de ancho y poco me- 
nos de frjndo. 

I^ss embarva-cione^', hoy ;generalmente usadas^ 
constan de casco pkmo y tíiblas. Esplicaremos el 
nicKlo de construirlas. Se busca en el l.osqueá cor- 
ta distancia del río, un Palo María, hermoso árbol 
que tiene con frecuencia, más de quince metros de 
tronco, grueso y recto, la mader^i es colorada, os- 
cura y fuerte 3^ fibrosa, y entibe ella y la corteza 
existe en abundancia an aceite esi>eso resinoso. A 
veces en lugar del Palo María, se usa el Itauba, 
que dura mucho más. Cortado el árbol, y separa- 
das las ramas y corteza, y aun el exceso del tiT)nco, 
se coloca en postura conveniente el pedaleo de tron- 
co destinado par/i casco. Entonces se tiran líneas 
longitudinales, entre la que es la princip^il la que 
ha de ser el eje ó línea central del casco, y aun de 
la embarcación, v también otras en sentido de la 
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circunferencia y se comienza á labrar el tronco, si- 
guiendo estas líneas. 

Los indios acostumbrados al tral)ajo de ta- 
les embarcaciones, las trabajan con suma habili- 
dad sirviéndose de sus brazos y ntanos como de 
medida. 

Cuando el tronco, con la hacha i>rimero y 
después con la azuela plana, ha sido bien redondea- 
do en la parte del medio, 3' se ha formado una es- 
pecie de ángulo poco perceptible en las partes indi- 
cadas de popa 3^ proa, se hacen con el taladro 
unos agujeros de tres ó cuatro dedos de profundi- 
dad, sobre las líneas longitudinales y transversales 
del casco que están á una distancia de unos trein- 
tra 3' cinco centímetros. Entonces se vuelca el tron- 
co y se comienza á cavarlo interionnente, ]>r¡mero 
con la hacha v después con la azuela, hasta que 
todos los agujeros que han sido hechos con el ta- 
ladro por la parte exterior, quedan al de^scubierto, 
de modo que el casco tenga en todas partes el mis- 
mo grosor. Entonces se tapan los agugeros con 
clavos de madera, clavados con fuerza á martillo. 
Entonces se clavan cuatro gruesas estacas en el 
suelo, á distancia competente, según el largo del 
casco, 3^ de una estaca á otra se ponen dos trave- 
sanos, á la altura de un metro aproximadamente. 
Se coloca el casco levantado sostenido en la inme- 
diación de sus extremidades sobre los dos travesa- 
nos. Se le cubre la parte interior con barro fresco, 
])ara evitar la acción del fuego sobre el casco. Se 
enciende un fuego activo en toda la longitud del 
casco, que está colocado en la parte interior ó ca- 
vada hacia abajo, se le humedece continuamente 
por medio de i)edazos de corteza de almendro em- 
papados en agua. PvU tiempo conveniente se dá 
media vuelta al casco, 3^ se continúa calentándolo 
hasta que esté blando, lo que se conoce por el so- 
nido sordo que dá cuando se golpea. Cuando es- 
tá suficientemente blando se vuelca de modo que el 
interior del casco ó la parte excavada queda ha- 
cia arriba, se le ponen palos pesados en el medio, 
se atan con bejucos las dos puntas ó extremos, pa- 



B7 



ra c]ue no se rajen ó abran con los palos pesados 
que le han cardado al medio, éste se baja hasta el 
í^uelo, lev¿intándose á proporción las puntas ó ex- 
tremos, al mismo tiempo <ron palos de dos ó tres 
metros, abiertos en una de sus extremidades, 3' que 
«irven de mordaz^is ó tenazas; «e hace cierto movi- 
miento moderado abriendo el casco hacia afuera y 
dándole la forma conveniente sin que se raje^ Pa- 
la esto es mu3' conveni-ente antes de proceder a ki 
operación del fuego, poner en agua el casco por tres 
días. Se deja entonces enfriar el cíis-co ton las pre- 
cauciones necesarias para que cone^cive la forma 
que se le ha dado, dejando para ello los palos pe- 
cados que se le han puesto en medio 3" las morda- 
zas en los lugares correspondientes, hasta que se 
enfríe y endurezca: entonces se quitan tioncos 3* 
mordazas 3^ se labran los bordes en modo de dar 
a las tablas la dirección conveniente, para que la 
embarcación tenga la anchura 3' capacidad Cjuc í^e 
desea, y las dos puntas ó extremos, de modo que 
«US paredes formen un ángulo un poco abierto y el 
casco queda hecho. 

Sobre él vSe clavan, con clavos de hierro dul- 
ce que llaman de caverna, unos travesanos curvos, 
paríi darle mayor resistercia al casco, y en el me- 
dio tienen un agugero para dejar pasar el agua. 

Después se buscan y trabajan otros travesa- 
nos, llamados codos, destinados a dar solidez á las 
tablas unidas al casco, por lo que los codos van 
desde la última tabla de arriba, hasta el mismo 
casco, al cjue están clavados. 

I as tablas que se empican para los costados, 
son ó de Palo María ó de Itauba. Su número va- 
ría según la forma 3' tamaño de la embarcación. 
Los travesanos ó codos, tienen sus cortes en ángu- 
lo, por la ]3arte exterior, ^egún lo exigen las juntu- 
ras de las tablas. Las tables están clavadas, la 
primera al casco, 3' las demás sucesivamente, unas 
á otras, con clavos llamados de costura, cjue son 
más pecjueños, 3' deben ser de hierro dulce. En 
las pequeñas embareaeicnes, todos los clavos son 
de costura. 
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En popa se pone una tabla un poco inclina- 
da hacia afuera, 5H>bre la línea ele la q.uilla, de for- 
ma triangular, con alguno» cortes en ángulo, de- 
trecho en- trecho, como los- de los codos, pero um 
poco más jieq.ueños sobre los })ordes, y sobre ellos- 
se clavan las puntas de las tablas,. ^^S^> más sobre- 
puestos qoie d resto de la embarcacior^, por cuanto- 
van estrechándose, y esto es lo que se llama rodé- 
la. Una i^ieíca idéntica j>era niás pequeña é* inclina - 
ela hacia afuera, sin recortes ni canaleaduras,. for- 
mía la taWa de ]3roa, y se llama t^illamar; sobre 
sus boi'des se reunerr v clavan las pu^ntas de las- 
tablas, que están bastante sobrepuestas las unas 
á las otras,, y se descan-tíllan. i^ara que no hagan, 
mucho bulto. 

Las- punta;s in-feriores de la rodela y del ta- 
jamar entran en el pequ<?ño ángulo formado ])or 
tas dos extremidades recortadas del casco. La fal- 
sa quiHa de ]x>pa,. en^ forma de triángulo escaleno,, 
está unida á la rodela por miedio' de un listón de 
madera, que está clavado al grueso de la quilla y 
á la línea central de la rodela; un listón está cla-^ 
vado á la falsa quilla en el ángulo inferior^ y so- 
bresale un poco de este árfgulo,. sobre él se apoya 
el eje móvil del tinaón y dos sobre el listón agrega- 
do al cuadro de po|xi, Bn proa se clava también, 
un listón sobre la línea central del tallamar^ clava- 
do inferiormente á la línea del casco, y en la parte 
superior lleva algún adorno,, que sobresale algún 
tanto del tallamar. 

Interiormente se colocan sobre las traviesas 
ó sean sobre las cavernas y cíxlos de la embarca- 
ción^ unas varas ó listones, que abarcan todo el 
largo de la embarcación^ excepción hecha déla par- 
te de popa, donde se cokxran sobre los bordes de 
la misma embarcación dos tablas un poco anchas 
(de una cuarta), de cerca de dos metros de lar- 
gura, con agugeros ó caladuras á cortas distan- 
cias. Sobre la extremidad de popa vSe forma un 
plano, apoyado en las dos últimas tablas de la 
embarcación, que sobresalen ])róximamente ima va- 
ra del resto de la embarcación, y este es el lugar 



89 



que ha de ocupar el timonero, que ha de estar ca- 
si siempre en pie; en popa se coloca otro plano 6 
puente igual y la embarcación queda terminada. 

Para emprender viaje se trabaja el camarote 
en popa y para ello se ponen unos bejucos 6 palos 
flexibles, en los agugeros de las dos tablas laterales 
de la parte de popa, en forma de arco, de metro y 
medio de altura más ó menos, y sobre éstos vse for- 
ma un techo de hojas de motacú, ravSgadas en dos 
mitades y atadas horizontalmente, hasta el borde 
de la embarcación; el camarote queda abierto con 
dos salidas arqueadas, hacia popa y proa, pero por 
la parte de popa es un poco más bajo que por la 
de proa y termina precisamente donde comienza el 
pequeño plano ó puente del timonero. Dentro del 
camarote se forma un plano con charos o chuchíos, 
al nivel del borde de la embarcación, dónele se sien- 
ta el pasajero, y debajo de este plano sobre el fon- 
do de la embarcación, un segundo plano, á una 
cuarta del casco, sobre el que se colocan varias co- 
sas de servicio. Sobre el resto libre de la enribarca- 
ción, hacia proa, á la altura de un palmo sobre el 
casco, 3' dejando libre delante del camarote el es- 
pacio de un metro más ó menos, para arrojar la 
agua que puede entrar, se hace un pavimento de 
charos para poner sobre él las cargas, las que de 
este modo quedan libres de la agua que siempre se 
reúne en el fondo. Por encima se cubren las car- 
gas con cueros de buey, ó con engomados y se de- 
ja libre un espacio de unos veinticinco centímetros, 
entre la carga y los bordes de la embarcación. 

Los asientos para los remeros son también 
de charos, excepto los de los dos de popa, que son 
una tabla que atraviesa la embarcación en sentido' 
de su anchura y se apoya en ambos bordes, y está 
unida al mismo camarote; todos los remeros se 
sientan mirando hacia proa; los remos tienen in- 
cluso el mango cerca de dos metros; la parte de la 
pala tiene unos treinta centímetros de largo por 
veinte de ancho, aunque los trabajan de diversas 
formas. 

Las embarcaciones que cargan sólo doscien- 
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tüvS arrobas, se llaman gariteas, y las que llevan más 
se llaman batelones. Las primeras son tripuladas 
por seis ú ocho hombre?, fuera del timonero; esto se 
entiende cuando se navega de arribada, pues de 
bajada basta con menos. El casco de la montería 
tiene de seis a siete metros; el de la garitea de seis 
y medio á ocho y del batelón llega hasta catorce. 
Las embarcaciones se calafatean con la corteza del 
Bibosi ó del Almendro y se embrean con diversas 
resinas. El calado de los batelones cargados rara 
vez llega á una vara. En esta clase de embarcacio- 
nes y con este sistema de navegación, no puede usar- 
se el remo de boga, como se navega aguas arriba 
buscando la menor corriente, chocaría continua- 
mente el remo con las orillas, arbustos y troncos. 
Además, el modo de colocar la carga, no deja es- 
pacio suficiente para que los tripulantes puedan ma- 
nejar tales remos; de consiguiente se vén precisados 
á usar el remo yá descrito y remar á pulso. El 
asiento de los tripulantes, que es de pedazos de 
charo, está apoyado en el borde de la embarcación, 
de una parte, y en la carga, de otra, 3' para pun- 
teros se colocan los más diestros adelante; es su 
obligación vigiUir cuando hay troncos 3' otra clase 
de obstáculos adelante que no pueden ser vistos 
por el capitán ó timonero, 3' a3^udar á éste en el 
manejo de la embarcación, cuando ha3^ una corrien- 
te imprevista, algún tronco, etc. 

Ganchear, es decir, echar un palo provisto 
de un gancho en la punta á los troncos ó ramas 
de la orilla 3' tirar de él, cuando se presenta algu- 
na corriente que no puede ser vencida á remo. Son 
los primeros en saltar á tierra, tomando un cable 
en las manos, para asegurar la embarcación y fa- 
cilitar el desembarque de los demás. 

Cuando el agua del río choca en alguna ba- 
rranca, se forma entonces una corriente que es muy 
difícil vencer 3' hasta forma rebullos 3' remolinos 
que hacen peligrar las embarcaciones y el peligro 
es tanto ma3'or, cuanto menor es la embarcación. 
Otras veces á la grande corriente del río se agregan 
árboles v ramas llenas de espinas que se internan 
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hasta cuatro varas dentro del río, poniendo las em- 
barcaciones y tripulantes en grandes apuros. A es- 
to se agrega que en estos lugares más peligrosos, 
en que se necesita de más tino 3^ esfuerzos, se en- 
cuentran nidos de avispas bravísimas que embisten 
á los tripulantes, poniéndolos en la imposibilidad 
de atender al remo y al peligro. 

Otras veces son palizadas inmensas en las 
que choca el agua \" toma tal violencia, que solo 
puede ser vencida á costa de redoblados esfuerzos, 
existiendo siempre el peligro de que chocando la 
embarcación en algún tronco, se ladee y fracase. 
Otras son remolinos, en los que la corriente encon- 
trada por una parte \^ por otra la agua esponjada 
hacen fácilmente perder el equilibrio á la embarca- 
ción y naufraga. Otras, una corriente extraordina- 
ria que es preciso atravesar y cuya entrada es muy 
peligrosa, pues sucede que aumentando el volumen 
del agua con el choque ó elevándose ésta, llena la 
embarcación de agua 3^ la vuelca. Otras, son ba- 
rrancas elevadas, con árboles gigantescos que se 
desploman en una extensión muy considerable, se- 
Dultando embarcación y tripulantes. Otras, son ár- 
3oles gigantescos que están dentro del agua, con 
sus ramas afuera, con frecuencia llenas de feroces 
espinas y es pi eciso pasar por medio. Otras, se ha- 
llan palos atravesados, que es preciso cortar. Otras, 
son bancos de greda en los que la agua choca con 
mucha fuerza, \^ que sólo se pueden pasar tirando 
con un cable. Hay lugares, especialmente cuando 
los ríos comienzan á bajar, en que éstos corren por 
un lecho de fango, con una fuerza que no puede ser 
vencida á remo, tampoco se puede empujar la em- 
barcación con votador ó vara, por cuanto ésta se 
entierra en el fango. Tampoco pueden saltar á tie- 
rra los tripulantes, para tirar con cable, por cuan- 
to se hunden en el fango, \' entonces se necesita de 
todo ingenio para vencer esos obstáculos, lográn- 
dose andar apenas algunas cuadras en el día. 

En los viajes de arribada se logra andar de 
nueve á doce millas, con un trabajo que no baja de 
diez horas, con una tripulación regular, 3^ en em- 
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barcación de buena forma y condiciones, sucedien- 
do con frecuencia que por la mala tripulación ó por 
la mala forma de la embarcación, sólo se andan 
seis millas, con un trabajo de doce horas. 

Para almorzar, lo mismo que para dormir, 
se salta á tierra. Mientras se prepara el almuerzo 
algunos indios recorren el monte, buscando algo 
que cazar, consistiendo la caza en monos, mutones, 
pavas, etc., y cuando se halla alguna anta, venado 
ó capiguara, es una verdadera fiesta. En otro 
tiempo era muy abundante la caza en el río Beni, 
pero con el mucho tragín, ó se acaba ó se ahuj-en- 
ta. Es agradable viajar de Julio hasta fines de Oc- 
tubre. Desde mediados de Agosto las tortugas, y 
después las gaviotas, proveen de abundante comi- 
da con sus huevos. 

De bajada los viajes son menos penosos, pe- 
ro en cambio los peligros son más serios y positi- 
vos. Como se navega por medio río, buscando la 
ma3^or corriente 3^ profundidad, un choque cualquie- 
ra es peligroso, en razón de la velocidad que lleva 
la embarcación, empujada por el agua y por el re- 
mo, en cnyo caso puede volcarse ó romperse. 

Los salvajes no han usado ni usan más em- 
barcaciones que la balsa, callapu y ca\ioa. Las ca- 
noas las trabajan de la cascara del almendro, del 
Palo María 3' de otros árboles. Son ligeras para 
navegar, 3^ en algunas entran seis personas: no lle- 
van carga. También trabajan canoas de madera, 
unas veces á fuego, que es lo más frecuente y otras 
con herramienta de hierro; unas son enteramente 
groseras y primitivas 3' otras perfectamente labra- 
das, en forma de lanzadera. 



De las diversas tribus de indios que han 
habitado y habitan en el territorio 

DE ApOLOBAMBA 



Si hubiéramos de atenernos al testimonio de 
los que han entrado á Apolobamba, desde Pedro 
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<ie Candía en 1538 hasta los padres Franciscanos 
•de la Provincia de San Antonio de los Charcas en 
1680, inuxnerables serían las tribus salvajes que 
^existían en dicho territorio y <Je las que hoy día 
mo quedarían vestigio de ninguna clase. 

No sera por demás que pasemos en revista, 
las tribus de que hacen mención los -diversos viaje- 
ros, averiguando el número, el lugar en C[ue resi^ 
dieron «u lei^guaje, y de consiguiente las tribus á 
que pertenecieron, de donde es natural deducir sus 
costumbres, conformación, ereencias, etc. 

Era costumbre muy general entre los conquis- 
tadores españoles dar á un territorio el nombre 
del capitán que en él dominaba, por ejemplo pix>- 
vincia de Alampa, al territorio en que dominaba 
im capitán llamado Murupa, euyo nombre se con- 
serva en el día entre los Tacanas, De aquí provie- 
ne el que cada viajero ó conquistador dé un nom- 
bre distinto á una misma tribu, de donde se origi- 
na la gran dificultad que hoy encontramos para 
identificarlos y saber a qué agrupación pertenecen^ 
y cuál fué la lengua por ellos hablada. Innumerable 
es el catálogo de las tribus de que hacen mención,, 
y sin embargo si queremos clasificarlas por el len- 
guaje, nos sería fácil reducirlas á un corto número, 
á todas las que han poblado y habitan actualmen- 
te en el territorio de Apolobamba. 

Los Léeos, cuja lengua es el Lapalapa ó Le^ 
co, han ocupado las márgenes de los ríos afluentes 
del Guanay ó Kaka, en los alrededores de Apolo y 
no fueron mu3" numerosos, siendo muy probable que 
á principios del siglo diez y siete, no Ikgaban á cua- 
tro mil almas. De sus usos y costumbres, religión, 
etc,, es muy poco lo que se puede decir. Fueron 
siempre belicosos, y su conquista costó algunas vi- 
das de Jesuitas, Agustinos, Franciscanos y milita- 
res. De los Jesuitas y Agustinos ya hemos hecho 
mención en otro lugar; de los Franciscanos la 
haremos á su tiempo. 

El Padre Tomás Francisco Pérez de la Com- 
pañía, en 1684, recorrió con el Maestre de Campo 
D. Pedro de Yalverde, las principales poblaciones 
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y raiurhos de los Íceos, que eran, el pueblo de Yu- 
yu, el de Siripata» Chiripico, y tres ranchos, en los- 
que había veintiún alnia^. Estaban inmediatos- 
k)s Eremx)s, en v^irios^ pueblos que eran, Eremo,- 
Corinaeco, Sanicuo, y otro cuyo nombre no recuer- 
da el Padre^ A oriente de los Eremos, liabúi otros- 
pueWos-, entre ellos, TuriapO' ó Tuyapo; donde ma- 
taron \^ está enterrado el Padre Miguel de Urrea,. 
que fvté el segunílo sacerdote que recorrió esos lu- 
gares. AX pueblo dtí Zuco, también fie Léeos, sa- 
lieron Chunchos á prestíir homenaje á los Españo- 
les. ConcluA'e el Padre ciue todos esos pueblos reu- 
nidos tendrían uruis ochocientas alnias, mil á lo- 
sumo, y no tres mil,, coma aseguraba el Maestre 
de Campo Pedro de Val verde. 

Respecto de su índole 3'' costun^bres, dice el 
mismo padre: *"E1 natural de ellos que fue en otro 
tiempo ci'uel y sangriento, co^bno se ve en las muer- 
tes que hicicTon en sujetos de varios estados que 

entraron por aquellas tierras^ hoy es- niíinso 

sin que les falte alguna altivez.''' 

Sus costumbres son, lo primero inclinación á 
íTO trabajar^ Las mujeres siembran 3'' cojen los fru- 
tos, que son maíz, yucas y camotes, de suerte que 
el varón lo más que hace es rozar al principio la 
montaña para la nueva chacra^ 3' después ella co- 
rre por cuenta de la mujer, que lo que es ellos es- 
tán todo el día entretenidos en aderezar sus flechas 
y en beber, jx^ro no se privan, cosa que nos admi- 
ró, viendo que bebían tan excesivamente. En lo 
que toca á costumbres de ritos, adoraciones^ idola- 
trías, etc., no hallamos que hubiese entre ellos al- 
gunas, pues no conocen Dios, ni tienen noticias de 
quién hubiese sido su primer autor. Algunos abu- 
sos hay entre ellos, pero tales, que cotejándolos 3-0 
con algunos, que sabemos que tienen en este Reino 
V en España los Españoles, son menores ó de mu\^ 
poca monta, \1 morir uno, se celebran las exe- 
quias con canciones tristes, haciendo algunas cere- 
monias más por uso heredadas que por formal su- 
perstición. Entiérransc con prevención de comida 3^ 
bebida 3' con las armas que en vida ó le sirvieron 
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<le defensa 6 mató algún enemigo sujo o algun¿i 
íiera. Preguntados por qu<? haeían esto, respondie- 
ron qu^ la •comida y la bebida er^ para que vse 
mantuviese y sustentase allá en la otra vida, y las 
flechas para defenderse de los enemigos que Á sus 
manos íiabíaTi pasailo de esta. De a^^uí parece se 
•colige i«einaba entre ellos alguna luz de la irtmorta- 
Jidad de alwa.'^ *^Cásanse cada uno con una sola 
anujer y -aunque antiguamente hacíase el desposo- 
rio precediendo ridiculas ceremonias, ya hoy no 
usan más <juc "entr<'ga'r el Cacique (que es por viv 
ya cuenta corre el repartir las mujeres) entrega di- 
:go el Caciq^ie la mujer, al que ha <le ser su marido, 
y luego se celebra con cliicha y comidas á su usan- 
za, por espacio de algunos <lías. La honestidad se . 
guarda eti las -mujeres, \^ es pena inviolable en ellas, 
esta culpa, y así indio que pase por un pueblo aun- 
que sea deudor de alguno, si este tiene mujer, no le 
hospedan en casa, que para ello v para sus fiestas, 
3iay una grande en la parte «rperior de la plaza. 
El trage de los indios es camiseta, y no más que en 
las fiestas y cuando salen a recibir de gala; y vSe 
ponen en la cabeza nn cerco de madera de cuatix) 
a seis dedos de ancho, este, 6 lo hacen todo el de 
plata, á que llaman colque tanca, que quiere de- 
cir en quichua ^'sombrero de plata,^' ó también de 
madera, con algunos soles de plata, adornando lo 
alto de estos cercos con plumas de varios colores y 
aun pendientes al cuello se las hechan á las espal- 
das. Las mujeres nada traen á la cabeza; hechanse 
nn vestidura mas que talar, la cual prenden con 
topos sobre los hombros 3' arrastran un palmo, es- 
to sin que se ciña ni apriete. 

^*Las casas son redondas min- capaces y 
muy limpias, y el pueblo es también redondo por- 
que la planta no es mas que asentar las casas> en 
círculo, y según el numero de estas se hace ma3^or 
o menor la pla^a, en forma también esférica. 

^*La lengua que ordinariamente se habla en 
aquella tierra es para nosotros desconocida, pero 
los más de los indios hablan la quichua, que es de 
la que nos valimos nosotros para que nos enten- 
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diesen- y en esta hablan todos, si no es mujeres y 
muchachos.'^ 

Hablando d^l dima dice ^'que d tenii>eramen-' 
to' es malísinK), por ser la tierra may doblada, es- 
tá tan poblada de árboles que suben al cielo, que 
no dan lugar á que el viento bañe paraje alguno,. 
j por esto y por la huniíedad en sumo grado del 
suelo, os de lo míenos sano de cuantos he visto has-^ 
ta ahora, y he estado en parte de harto destemple 
para la salud; cuan nocivo es para los españoles y 
aun indios de la Puna aquella tierra, se vé i>or la 
mortandad que ha habido en nuestra gcnte^ pues- 
habiendo entrado de todo género de gente, españo- 
les, mestizos, mulatos é indios^ hasta veintiocho 6 
veintinueve personas, cuando salí yo del Ingenio 
habían muerto siete y en Ha baya á donde estuve 
descansando unos días me escribió el Teniente de? 
Ingenio, que se había llevado Dios al Licenciado 
Juan de Castro que había entrado también, y jun- 
tamente otros cuatro, no he sabido hayan muerto 
mas después acá, aunque muchos quedaron enfer- 
mos, pei'o del numero que entró (vc^intinueve), ha- 
ber muerto doce, no es poco '' 

Con indios léeos se fundó hacia el año IGQQ' 
la misión de Aten y hacia el año de 1718 la de 
Mapiri, como lo explicaremos á su tiempo. 

Según el testimonio de Reino de León, parece 
que un gran numero de tribus de lengua Tacana^ 
habitaban sobre sobre ambas márgenes del Diabe- 
ni, arriba de su junta con el Tuichi, **pues, dice, en 
la junta de estos dos ríos í Tuichi y Diabeni), por 
todas bandas, muy maravillosos y crecidos pobla- 
dos de indios, y en las tierras que se extienden en- 
tre el nacimiento que traje desde la Cordillera has- 
ta esta junta^ y desde aquí al volver el Diabeni 
arriba, á sus nacimientos dichos, están más de quin- 
ce provincias de Chunchos, de que es Señor D. Die- 
go Amutare, heredero del gran Zelipa, al que ma- 
tó el árbol, que fue quien nos llevó á su tierra, pa- 
ra que le defendiésemos de cuatro provincias que 
traian guerra con el, y le obedecieron luego que lle- 
gamos. D. Diego Amutare y sus Gobernadores D. 
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Carlos Ballesta, que es la segunda i)ersona 3^ I). Juan 
Apanilla, tienen nombres de españoles i)or estar bau- 
tizados, tienen en eada provincia otro Gobernador, 
que por no ser cristianos tienen el mismo nombre 
de las provincias que gobiernan que son estas: Es- 
pada, Chuquimazani, Pasari, Chayamon, Arabago- 
na, Mayas, Mayajas, Marupa. Los Marupas vi- 
ven de cien y de doscientos en galpones grandes. 
Ahora bien los nombres de Amutare, Marupa, etc., 
son netamente Tacanas y se encuentran en los pue- 
blos de Tumupasa é Ixiamas, como puede verse por 
los padrones del censo. 

La relación y descripción de las misiones y 
conversiones de Apolobamba (manuscrito del año 
1747), coloca las naciones ó tribus Pamaina 3' Sa- 
paruna, sobre el arroyo Yariapo, pequeño afluente 
del Tuichi, por su margen izquierda, á corta distan- 
cia de la junta del Tuichi con el Beni, en las inme- 
diaciones del lugar donde Juan Recio de León ó me- 
jor dicho D. Pedro de Legui Urquizo, había fundado 
una de las dos Iglesias, gobernadas por Padres Agus- 
tinos hacia el año 1620, y donde en 1713 se fundó 
la misión de la Santísima Trinidad de Yariapo, ho3' 
Tumupasa, por haber sido trasladada al lugar que 
ho3" ocupa. Dicha misión se componía en un prin- 
cipio, de indios Tacanas, Marcanis, Saparimas, Pa- 
mainos, Chilinvas, Toromonas 3' Araonas recogidos 
de todas las inmediaciones. La Relación v Descrip- 
ción citadas, dice: que los Saparunas, tanto hom- 
bres como mujeres, tienen el cabello azafranado 3- 
los rostros pecosos 3^ precisamente esto es lo que 
distingue aun en el día los indios de la parcialidad 
de Saparuna, de los indios de las demás ])arcialida- 
des de que se compone el pueblo de Tumupasa. 

La primera misión entre las existentes de 
Apolobamba, San Juan de Buenavista de Pata, se 
fundó con indios Silbamas (léase Siliamas) y Pa- 
mainos, desde 1680 hasta 1687. Siliamas es un 
arroyo que desemboca en el río Tuichi, en las in- 
mediaciones de la misión de San José de Chupia- 
monas, del mismo modo desemboca en la margen 
derecha en el Tuichi v á muv corta distancia de la 
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misma misión el río ó arroj^o de Uchu])iamonas, 
que se vadea veintitrés veces en el espacio de dos 
leguas, para ir de San José á Apolo, y que induda- 
blemente fué la rCwsidencia de los Uchupiamos, de 
que habla Recio de León. Ahora bien, examinan- 
do la nomenclatura de las tribus de que vSe hace 
mención en la Relación del viaje de D. Juan Alvarez 
Maldonado, v dividiéndolas como es natural en dos 
categorías, incluyendo en la i)rimera las tribus que 
vieron personalmente tanto el CajDitán Manuel de 
Escobar, cuanto el piloto Hernando Alonso, y aun 
el mismo D. Juan Alvarez Maldonado, y de los que 
pudieron de consiguiente dar noticias exactas y ve- 
rídicas, y en la segunda aquellas de que sólo pu- 
dieron de consiguiente tener noticia de oidas, y por 
la relación que de ellas les hacían los indios y aun 
algunos de los misioneros que por esas tierras ha- 
bían entrado, nos proponemos examinar el lugar 
en que residían dichas tribus, sus lenguas y de con- 
siguiente la raza a que pertenecieron. 

Hace relación de los Cabinas, Capinas y Ga- 
vinas. Los Capinas los coloca abajo del desembo- 
que del río de Guarigunca; Cavanava, parece ser 
un Capitán de los Capinas. Cuarenta leguas de la 
Cordillera aguas abajo, en la margen derecha del 
río coloca los Araonas. Más abajo los Celipas, y 
limitando con ellos los Marupas, siempre en la mar- 
gen derecha, á la izquierda está la ])rovincia gran- 
de de los Capinas. 

En los Autos del Virrev D. Francisco de To- 
ledo leemos **E1 Rej^arti miento de Pam])allata, Ca- 
binas V Cuchoa, de la encomienda de Luis Palomi- 
no, que rentaba por la tasa vieja 1,158 pesos da- 
rá 569.'' 

**E1 Repartimiento de Cavinas, que está en 
el v¿dle de Quiquixana de Doña Francisca de Bo- 
lonya, 334 pesos'' (En Arequi])a 25 de Julio 1575). 

**E1 Rapartimiento de Atuncamagna de la en- 
comienda de Gómez de Tordoya, dará 243 pesos 4 
reales" Atuncama ó Atuncamaya esta en las inme- 
diaciones de Apolobamba, 3' sin duda se refiere Gar- 
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cilazo de la Vega á este Repartimiento; cuando di- 
ce: que Gómez de Tordoya tenía una pequeña en- 
comienda en los Chunchos. 

¿Son distintas tribus los Cabinas, Gavinas y 
Capinas? No hay ])ruebas terminantes para aíir- 
raarlo; tampoco las hay para negarlo, almenos por 
ahora. Cavanava, Capitán de los Capinas, era 
amigo de Tarano, 3' siendo Tarano-de raza Taca- 
na i)or la lengua, creemos poder concluir que las 
])rincipales tribus reconocidas por Alvarcz Maldo- 
nado 3^ su Cajíitán Manuel de Escobar, que son los 
Capinas Táranos ó Aroanas, Toromonas, Marupas, 
eran de razói Tacana. Los Cabinas viven hasta el 
día mezclados con los Araonas. Los Marupas exis- 
ten como hemos dicho en Tumupasa é Ixiamas, 3^* 
creemos que los Maropas con que se fundo el pue* 
blo de Reyes 3' que indudablemente son de raza Ta- 
cana, no son sino una alteración del nombre Ma- 
rupa, convertido en Maropa. 

En la Relación de D. Juan Alvarez Maldona- 
do, hablando de los **Ríos desta tierra," dice lo 
siguiente: **E1 principal nacimiento dcste río es en 
los Andes del Cuzco, veinti cuatro leguas de la di- 
cha Ciudad al pie de la sierra de canoca y a la 
banda del levante en la fortaleza de Opotari, á 
donde pobló el dicho Gobernador la ciudad del 
Vierzo, se juntan los rios siguientes con éste dicho 
río: á la mano derecha del Sur el río de Cosnepa^ta, 
y el río de Fileopata 3^ el río de Nuestra Señora 
que descubrió el dicho Gobernador, (éste debe ser 
sin duda el Madre de Dios) 3' por la mano izquier- 
da al norte el río de Tono, el río de Tuavma, el río 
de Ca3'anga v éstos se bienen á juntar tres leguas 
más abajo de Tono y desdé allí llevan todos una 
madre. El oriente veinticinco leguas más abajo 
entra en este río el de Pauearguambo, por la mano 
izquierda, que desciende de los Minaries, que es ha- 
cia donde era el Inga, desde este río ab¿\jo se lla- 
ma el río Aiagno 3* asi se llama todo lo que de el 
se sabe, (el Pauearguambo es indudablemente el 
Manu de Fiscarrald) v cincuenta leguas más abajo 
entra el río de Cuchoa, en él por la mano derecha 
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que nace de la Cordillera del Perú en los Andes de 
Cuehoa, en el euál nacimiento su3'o entran los ríos 
de Cayane, río de San Gabán, río de Pule Pule \' 
euando entra en el Magno es una mar. (Este debe 
ser indudablemente el Inambari. ) Veinte leguas más 
abajo entra en este río el río de Guariguaca por la 
mano izquierda que nace en la provincia de los Ya- 
najines de las bocas negras, (éste debe ser el río lla- 
mado Latorre i)or el general Pando, Iñapari ó Tu- 
cuati Manu por los salvajes) ocho leguas más aba- 
jo sobre mano derecha entríi en el Magno el río de 
Parabre que nace de la Cordillera de Caraba3^a en 
el cual entran el río de San Cristóbal 3" el de Cara- 
baya y el de la mina (de San Juan de Oro), íeste río 
no es otro que el río Pando 6 Tambopata) \' doce le- 
guas más abajo entra el río de Zamo por la mano 
derecha, por las espaldas de los Toromonas, nace 
en los Mitimas de los Araonas (debe ser el río 
Heath 3' no el Manupari, Mayare 6 Sena). Pone 
desde éste río á la boca del Beni 6 río de los Oma- 
palcas, treinte leguas; cuando son unas cien; y des- 
de el Manupari ó Sena son como cuarenta. Tai- 
vez el autor de la Relación hablaba de leguas geo- 
gráficas y no siguiendo el curso del río. 

De aquí resulta que los Cabinas habitaron en 
los Andes de Cuchoa, riberas del Inambari. Los 
Toromonas, llamados también Mitimas ó Extran- 
geros los coloca á mano derecha, al Sur del río 
Magno, sin determinar con precisión su situación. 
Allí era Cacique Tarano amigo de Cavanava Ca- 
cique de los Capinas ó Capinares; lo era también 
de Arapo, Cacique del pueblo de Inarama; lo era 
de los Ca3^ampuxes, de los Celipas, de los Maro- 
pas ó Marupas, 3' de los Araonas ó Avaonas; si 
no es que era verdaderamente Cacique de los Arao- 
nas; de todos modos resulta que estas tribus eran 
de lengua Tacana, 3' se extendían por el Magno ó 
Madre de Dios arriba, hasta el río de Parabre 
(Pando ó Tambopata) y aun hasta el río de Pa- 
rante y á esta región llama la Relación (Cap. 
XVII) tierra de los Toromonas y Chunchos. Yna- 
ratna se hallaba en las inmediaciones del pueblo 
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-actual de Ixiamas 3' Arapo era de raza v lengua 
Tacana. 

Cincuenta años despu<?&, Juan Recio de Leon^ 
coloca los Gelipas o Zelipas, los Marupíi^ ó Ma- 
ropas, los PavSíiinis ó Pasalls, los Arav^ionas <S Ara- 
va3'onas, en las orillas del Diabeni, arriba de la 
boca del Tuichi. 

El P. Maestro Fr. Ju^nde CtR^TK^a^-en la **Re- 
lación verdadera de lo que vio en hi tierra de los 
Chunchos,'' en los años 1678 y 167Í), dice: **des- 
de el puerto de Mojos, -que dista cinco leguas del 
pueblo, entró con treinta j tres indios del pueblo 
de los Uchupiamonas, cuyo Gobernador se llama 
Paran, .navegaron 4 en balsar) río >abajo seis días 
caliendo de noche Á dormir á tierra. Y navegan- 
do, vieron Á las riberas del río cinco pueblos, que 
eada uno de ellos tendrá cincuenta familias. ^ 

^*Ix)S pueblos se llaman, el primero Yabamo- 
na, el segundo Pamainos, el tercero Yabíiypura, el 
euarto Pas^iramonas, el q«intó TuraMon<i. Llega- 
ron a Uchupiamonas, donde los recibieron más de 
mil quinientos indios varones, mu\' emplumados y 
galanes cuyo capitán fue Turibi, hijo del Goberna- 
dor Parari ., 

**Los Aypuras j los Chamonas y los Pasalis 
los Saparunas y los Mobinas (Mobimas) y to- 
dos estos, euando venían á ver al Padre, entraban 
en el pueblo muy emplumados, (que es uso de ellos )^ 
Los Uchumanos y los Pasalis, que son de provin- 
eias grandes, hicieron muchas instancias para lle- 
var al Padre 

**Los Chunchos están en la junta de los ríos 
grandes, que es el uno el de Carabaj^a y el otro el 
de Suri y Sircuata y todos estos ríos de estas pro- 
vincias/' 

Los Chunchos léeos quedaron á un lado ha- 
cia á la parte del oriente y no los vido el P. M.° 
Fray Juan de Cuenca, más tiene noticia cierta que 
son nueve pueblos y en cada uno habrá cincuenta 
á sesenta familias. Estos son apostatas de la fe 
grandes ladrones, y enemigos mortales de estos 
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ehunchos, ])()r sus ladronicios y maldades que 
hacen/' 

*'Hay otra nación más adentro, que andan 
desnudos, estos son Caribes y se comen unos á 
otros. Tienen j^uerra con todos estos pueblos que 
hemos referido, aunque no de ordinario, sino por 
tiempos, más nunca se comunican y lo mismo con 
los Léeos. '^ 

Según esta Relación el ría Tuichi, está pobla- 
do puramente ix)r indias de ra^a y lengua Tacana^ 
Yv:)bamonas, es aun en el día una familia numero- 
f^a de la parcialidad de Saparuras en Tumupasa,, 
ya hemos dicho que con Pamainos se fundó el pue- 
blo de Pata, inmediato al Tuichi, los mismos for- 
maron una parcialidad en el [meblo de Tumupasa^ 
cuando se fundó en Yariapo, á orillas del Tuichi^ 
Los Yabaypuras Pasaramonas, y Turamonas, lo 
mismo que los Uchupiamonas eran de raza 3^ len- 
gue Tacana, y fueron reunidos en las Misiones de 
San José de Chupiamonas y de Tuniupasa. 

Los Uchumanos ó Chúmanos, llamados tam- 
bién Ucumanos, son los actuales Chimanes de raza 
y lengua Mosetenes; los Mosetenes eran también 
llamados Amos ó Raches y Pumana ó Fumacanas, 
que llanicín Wopi al río de La Paz. (Véase la **Re- 
lación del P. Fr. Juan del Rosario''^ en los Caps. 15- 
a 17 en los verdaderos tesoros de Indias del P. Fr. 
Juan Méndez, Tomo 3.°, Libro 5.°) En esta Rela- 
ción se coloca á los Ucumanos ó Chimanes sobre el 
río Manique **que viene de San Juan de Sahagun 
de Mojos,'' error de que participa el P. Maestra 
Fra3' Juan de Cuenca, cuando dice que **están en la 
junta de los ríos grandes que es el uno el de Cara- 
ba3'a, 3' el otro el de Suri v el de Sircuata 3^ todos 
estos ríos de estas provincias/*^ Los Chimanes 3^ 
Mosetenes, han dominado largo tiempo sobre eí 
río Quetoto, sobre el Beni, Santa Elena ó Altama- 
chi, sobre el Coiro y Manique, y sobre el Wopi a 
río de La Paz, al que entra el río de Sircuata con 
el nombre de Miguilla \' el de Suri. En 13 de Fe- 
brero de 1779, el general don Eusebia de Yepes 
Castellanos, Corregidor y Justicia Ma3"or de la Pro- 
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vincia ele Sicasica, ex])idió nombramiento de Capi- 
tán á favor del indígena Diego de Aléala, para que 
se haga cargo del puerto del Miguilla, teniendo tina 
compañía en que se han de enrolar los vecinos de 
Suri é Irui)ana (Archivo Nacional). A este nom 
bramiento dieron lugar las escursiones de los indios 
Mosetenes y Chimanes, que salían continuamente á 
robar, etc., y en una <le ellas tuvo lugar el rai)to 
tan célebre de Magdalena, lo que dio lugar a que 
durante mucho tiempo los indi<)S Mosetenes de Co- 
vendo, ¿\ quienes no sin rr.zón se atribuye este rap- 
to, fuesen conocidos con el noml^re de Magdalenos, 
3" así aparecen en el ma]ja oficial deOndarza y Mu- 
lía. Aun en 1862 los Chimanes eran parientes muv 
inmediatcs de los JV^osetenes de la misión de Mu- 
chanes, como hemos podido convencernos ])or mul- 
titud de documentos, que hemos tenido en nuestro 
poder. Hasta el día tienen la misma lengua. En 
1854 el número de los Chimanes se elevaba a más 
de ochenta familias, reunidas en dos misiones. Por 
los años de 1678, los Chimanes y Mosetenes com- 
ponían algunos miles de familias. Lindaban al 
Oriente con los Yuracares que habitaban 3'' aun 
habitan sobre los diversos afluentes del Chapare. 

Entrando ahora á ocupíirnos de las tribus 
mencionadas en la ** Relación de Don Juan Alvarez 
Maldonado'' \^ de los que tuvo solo noticias de oi- 
das ó por relación que le hicieron, ya fuesen los in- 
<lios, \^a ídgunos misioneros que indud^iblemente 
habían entrado por aquellas tierras, 3'a algunos que 
habían entrado con diversos Gobernadores á esas 
conquistas como dice el P. Tomás Francisco Pérez, 
lo haremos ligeramente, y solo como de paso; es- 
forzándonos i)or aclarar aquello que pide aclara- 
ción, si es que está á nuestros alcances el darla. Co- 
loca á los Manaries en las cabeceras del río F^au- 
carguambo ó Manu, que es hacia donde está el In- 
ga. Confesamos llanamente que no tenemos da- 
tos suficientes para resolver, siquiera sea con algu- 
na probabilidad, si existe en el día la tribu de los 
Manaries ó Minaries, ni de consiguiente, con cjué 
nombre es conocida, en cambio creemos poder con- 
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eUiir de aquí^ que ninguno de la raza de los Incas^ 
fué á ix)blar bajando el Diabeni ó Madre de Dios- 
donde no «hí ha encontrado vestigio alguno de la 
raza quichua, coiru) lo harenuTs ver más extensa- 
Hiente en otro capítulo. Los Incas escapados del 
Cuzco se refugiaron en Vilcaban^ba, y es de creer' 
que se lanzaron por las aguas de ese afluente del 
Úcayali. Tampoco tenemos d^tos para resolver si 
existen 3" ([.ué nontbre llevan los Yfinagines- de las- 
bocas negras, que la Relación coloca en las cabece- 
r¿is del Guariguaca ó- Tucu^iti ¡Vfanu y quiera Dios 
que ios nuevos adelantos de la gjtíografía nos den. 
datos suficientes para resolver esa cuestión ó ese- 
problema. 

¿Dónde estalxt la Provincia (Je los Caracoaes- 
que 'S^an desnudos''? El autoi* de la Relación los- 
pone colindantes con los Toromonas, Mitimas ó* 
Extrangeros que viven al sur del río Magno, según* 
esto solo podían lindar ó- hallarse situados al Orien- 
te ó al NortCy. s-alvo' que queramos situarlos en la 
serranía ó contrafuerte de los Andes^. Desnudos* 
andan los Araonas Torontonas v Cabillas. Habla 
de los Guarayos sin indicar el lugar donde teibita- 
ban luego los supone distintos. Respecto de los- 
Marquires^ Uxlos los hacen habitantes de Mojos y 
colindantes con el Paititi; los Carangue» Coroco^ 
ros, Chi mareros Giianapaanas, Muynas ó Mobi- 
mas,. Yu marineros. Loros y la Provincia de las mu- 
jereSy ó son nombres fabulosos ó han desaparecido; 
ó están reunidos en varias de las Misiones de Ma- 
jos como los MobimaSy Marupas^ Ca\^ubavas, etc. 
Muchas de estas tribus han perdida ó canubiado el 
nombre y debieron ser de raza y lengua Pacaguara 
raza que residió (^x\ las inmediacianes del pueblo de 
Reyes, ocupa las márgenes del bajo Mamoré y Be- 
ni, del Madera, etc., y que se extiende hasta el mis- 
mo río Ucayali, donde la lengua Pacaguara es co'- 
n(X*ida con el nombre de Pana. 

Las diversas Relaciones hablan de una tribu 
desnuda^ Carilx% que comían á sus enemigos sin 
que ]X)damos saber si estos eran los Guarayos ó 
los Canichanas, con que se fundó la misión de San 
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Pedro de Mojos y que eran el terror de todas las 
tribus eircunvecinas. Reeio de León y Cabello de 
Balboa haeen meneion de los Guarayos: el ]3rimero 
los coloea al Norte del río Magno ó Madre de 
Dios, el vSegundo no indiea el lugar de su residen- 
eia, otra relaeión los eoloca cuarenta leguas al 
Norte de la actual misión de Tumupasa. 

Por los anos de 1697, cuando los Padres de 
la Compañía fundaban las misiones de Mojos los 
Mobinas liu\'eron por el río Diabeni arriba hasta 
la junta del Wopi 6 río de. La Paz, con el Beni y 
allí fueron conocidos por los Mosetenes con el nom- 
bre de Yacomitas 6 Yacumitas, porque procedían 
de las inmediaciones del Yacuma; ]jero antes habían 
dado muerte á uno de los Padres misioneros, cu- 
yo nombre no recordamos bien en este momento. 
Los Padres Jesuítas abrieron un camino por tierra 
y fueron en su persecución, trabaron recios comba- 
tes Y vencidos los Yacumitas ó Mobimas fueron lie- 
vados á Mojos, donde se fundó con ellos la misión 
de San Pablo de Mobinas no mu}- lejos de las ri- 
beras del Beni. No tardó en desaparecer dicha mi- 
sión y los Mobimas fueron reunidos en la misión de 
Santa Ana sobre el Rapulo a inmediaciones del Ma- 
more. 

Juzgamos que la provincia de Roa es algu- 
na fracción de las innumerables tribus pacaguaras, 
de que hemos hablado; hasta ahora llaman á los 
sacerdotes Roa ó Roabo. ¿No vendrá de aquí el 
nombre de Roa? En 1866, escribíamos lo siguien- 
te: **Parece ciue las tribus Pacaguaras han sido nu- 
merosísimas en otro tiempo y se cree que domina- 
ban en el río Beni. Con indios de esta tribu se 
fundó (en 1795) la misión de Santiago de Paca- 
guara, sobre el río Madidi, como ya se ha dicho, 
gran parte de los indios de Cavinas son descen- 
dientes de Pacaguaras. En tiempos no remotos 
hubo una tribu de Pacaguaras en Sinusinu, otra 
en San Lorenzo; otra en Biata, otra en Mamore- 
bey; varias en Genechiquia, y ninguna de ellas exis- 
te ho3^ Hay varias tribus en Genesuaj^a, pero mu\' 
reducidas: en el arroj-o de Yvon existen dos tribus, 
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una de seis y otra ele cuatro familias. Estos se dan 
a sí mismos el nombre de Chacobos y están en 
comunicación con los Chacobos que están en las 
inmediaciones del Rogo aguado, entre el Beni y el 
Mamoré. Tienen relaciones con los indios Ca3''U- 
vabas y aun existen entre los Chacobos varios 
indios de esta raza de Exaltación y aun Mobimas 
de Santa Ana, que se han remontado ó han vuel- 
to á la vida salvaje/' 

**En Orton hay tres tribus Pacaguaras que 
tampoco son numerosas:- y aun una de ellas ha si- 
do exterminada por los Araonas que habitan sobre 
el mismo río, en Marzo de 1885." 

**Habitan en mayor número de ambas már- 
genes del Mamoré y Madera y en el Abuná y cree- 
mos que los Ipurinas del Acre y Purús son de es- 
ta raza. Su idioma es con muy poca variación, la 
lengua Pana, que es la lengua general del Ucayali 
y de la que el Shipibo no es más que un dialecto." 

**Visten largas camisas de la cascara del Bi- 
boci, que las tifien de colorado y morado, pero las 
mujeres andan completamente desnudas, cubriendo 
su vergüenza con una hoja colgada de la cintura, 
que mudan todos los días. Tienen el labio inferior, 
las orejas y la nariz agugereados, y acostumbran 
ponerse en la nariz una tíicuarita con plumages en 
ambos extremos; se cuelgan en el pCvScuezo dientes 
de diversos animales, tigres, javalies, capihuaras, 
monos, etc." 

**Tienen grandes carpas con la entrada muy 
pequeña, á imitación de la boca de un horno, cuyo 
techo llega hasta el suelo. Sus muebles son pocos, 
algunos pedazos de madera en forma de banco pa- 
ra sentarse, sus hamacas en forma de redes, que 
también les sirven de cama; unos canales largos y 
augustos en los que las mujeres muelen maiz y yu- 
ca para chicha y harina, ollas de todo tamaño, 
tacuaras de una vara en las que guardan sus plu- 
mas, poros y calabazas para acarrear agua, y es- 
te es todo su mobiliario." 

**Respecto á la divinidad que llaman Papa 
Guara, la representan, ya por una cabeza de tigre; 
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ya por un cerdo ó cualquier otro animal, pero 
ocultan con esmero á los extraños sus ídolos y ri- 
tos religiosos." 

Es costumbre general en todas las tribus sal- 
vajes, que las mujeres no pueden ver ni mirar los 
ídolos, ritos religiosos, en una palabra, nada de lo 
que se relaciona con el culto. 

El pueblo de Re\'cs parece haber sido el pun- 
to de reunión, ó diremos mejor el punto de divi- 
sión de todas las razas y tribus. A fines del siglo 
diez y ocho encontrábanse allí indios que hablaban 
el Moseteno, el Tacana, el Pacaguara, el Cavineño,el 
Mojeño, el Yuracares, etc., y de dicho pueblo se sa- 
caban los intérpretes para todas las empresas misio- 
naris, como lo comprueba el expediente para la 
agregación de dicho pueblo á las misiones de Apo- 
lobamba, seguido en La Paz, con motivo de las pro- 
yectadas reducciones pn el Madre de Dios, por los 
años de 1802. 

A las tribus de que hemos hecho mención has- 
ta aquí, debemos agregar los Campas, que habitan 
en los contrafuertes de la cordillera desde los 13° 
de latitud hasta el Tambo. Tienen una lengua dis- 
tinta de la de todas las demás tribus: parece que 
estos se extienden por los ríos de Ene y Perene, en 
el cerro de la sal y en Pajonal y que en otro tiem- 
po componían los veinti ocho pueblos que se per- 
dieron en 1742, con motivo de la sublevación de 
Santos Atahuallpa. 

Machigangas: estos indios forman una tribu 
numerosa, que habita desde los primeros valles de 
la quebrada oriental hasta la vasta estratificación 
carbonífera, y desde las márgenes del Madre de 
Dios (Pilcopata) y Tono hasta el Ucayali, pero uni- 
dos en pequeñas agrupaciones ó familias. Andan 
vestidos y tienen algunos tratos y contratos con 
los habitantes de los valles de Paucartambo y San- 
ta Ana. Están en continua guerra con los Hua- 
chipariris. 

Huachipariris: forman una tribu poco nume- 
rosa; son nómadas, aunque tienen algunas ranche- 
rías en la ribera derecha de los ríos Cosñipata y 
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Pilcopata, extendiéndose hasta las márgenes del 
Marcapata: son overos, andan desnudos, y tienen 
su pequeño comercio con la hacienda de Cosñípata. 

Tuyuneris ó Pucapacuris, Estos habitaban 
eti otro tiempo en las márgenes del Tono, Piñipiñi 
3^ Pilcopata 6 Madre de Dios, hasta más al norte 
de la ivsja de la muerte. Los Sirineiris desalojaron 
dicho territorio y se fueron lejos hacia el N. E., ha- 
cia las orillas de un gran río, talvez el Inambari. 
Hablan lengua desconocida. 

Gu¿irayos: La Relación de Juan Recio de 
León dice, que los Guarayos vinieron del Brasil 
por el cabo de San Agustín, más ignoramos á cua- 
les Guarayos se refiere. Los Guarayos que compo- 
nen en el día las cuatro misiones al cargo de los 
Padres del Colegio de San José de Tarata, que son 
Yotaú, Ascención, Urubicha y Yaguarú, lo mismo 
que alguna que otra tribu salvaje que habitan en 
el torritorio de Mojos y llevan el mismo nombre 
de Guaraj^os, son de raza Guarani y hablan un 
dialecto de dicha lengua. Talvez se refería á ellos 
Recio de León, cuando dice, *'que los Guara3'os vi- 
nieron del Brasil, por el cabo de San Agustín." El 
P. Fr. Diego de Córdova Salinas en su crónica de 
la religiosísima Provincia de los doce Apóstoles del 
Perú, impresa en Lima por N. López en 1651, di- 
ce lo siguiente: **Viene después el río llamado de 
la Madera, y por los naturales Ca3^arí, que des- 
ciende de la banda del Sur y fórmase de dos cau- 
dalosos ríos algunas leguas adentro, 

3^ es lugar según las señas de los Tupinambas, por 
donde más en breve se ha de descubrir salida á los 
más sercanos ríos de la Comarca de PotOvSÍ. De 
las naciones de este río, que son muchas, las pri- 
meras se nombran Zurinas y Ca3^anas; siguen des- 
pués las Urinaut, Anamaris, Guaripunas, Curana- 
ris, Erepunacas 3" Abacatis. Veintiséis leguas des- 
de río 3^ la banda del Sur, está una hermosa isla, 
que tiene sesenta leguas de largo y más de cien de 
circuito, poblada toda de los valientes Tupinam- 
bas, gente que de las conquistas del Brasil en tie- 
rra de Panambuco (léase Pernambuco) salieron de- 
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Trotados muchos años hu3'cn(lo del rigor con que 
los Portugueses los van sugetando. Salieix)n tal 
numero de eHos, que despoblamJo á un mismo tiem- 
po ochenta y cuatro alde?iS, donde estaban situa- 
dlos, no quedo de eílos ninguno. Cogieron siempn 
Á mano izquierda las faldas de la Cordillera, que 
viniendo -desde el Estrecho de Magallanes, ciñe to- 
da la America, y descabezando cuatro ríos dclla 
(que desembocan) <mi el Océano, lleganm al río de 
la Madei*a, y íirrojándo^ce en ^1 por sus corrientes, 
vinieron á dar en ki isla, que al i)resente habitan? 
^( Capítulo XXXIV: Sobre el río de las Amazonas). 
No serán los Gnaragos de las misiones de Yotaú, 
Asunción, Urubi<:ha y Ynguara, restos de esos Tu- 
pinaml>as? Ellos conservan tra-dieioncí^ de haber 
-emigrado del Brasil ó Paraguay; y son además de 
raza Gurani. A ^Ih^s sin duda ha de referirse el 
testimonio de R^cio de León, 

Resj)eeto de los Guara\'os que habitan en las 
márgenes del Madre de Dios, del Tambopata ó Pan- 
do; de! Madidí y Undumo; que tanto han hostili- 
:;2ado 3' siguen hostilizando á Ixiamas, y que el Pa- 
dre José Cardus llama Guncnncis>iJ¿is: y que asegu- 
ra que son de raza Tacan;), 3" que algunos de ellos 
formaron parte de la antigua misión de Santiago 
de Pacaguíiras^ que estuvo sitiuida á distancia de 
treinta y cinco leguas al N. N. O, de I:xiamas., no 
■estamos del todo conformes con los disertos de di- 
-cho padre. Asegura que sus flechas son medicinas 
y bien trabajadas; \' las hemos visto grandes en es- 
tremo, 3' no muy bien trabajadas. Los que han 
hecho las muertes en las misiones de Cabinas é Ixia- 
mas, se les ha oído habhir varias veces la lengua 
Tacana: pero tenemos motivos mu\' poderosos ])a- 
ra creer, que los que hacen dichas muertes, no son 
solo los Guaragos; sino que las hacen también, v 
«con frecuencia, los Araonas 3' Toromonas. Aun se 
conserva en Ixiamas la tradición del asalto que die- 
ron á dicho pueblo los Araonas 3' Toromonas el 
año de 1765 por el mes de Junio, Desde entonces 
quedaron rotas por completo entre dichas tribus y 
el pueblo de Ixiamas las relaciones que antes eran 
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continuadas. Los Araonas son muy poco dedica- 
dos á la ajíriculturar mientras los Guarayos culti- 
van en abundancia maiz, yuca^ ;>]átanos^ camotes^ 
fréjoles^ hualusa, papaya y caña de azúcar. Navc- 
j2:an los ríos eil canoas que trabajan con fuego, á 
fedta de herramientíus de hierro; las hemos visto de 
doce á diez y seis varas de largo, de una anchura 
que varía entre diez y ocho y veintisiete pulgadas. 
Muchos de ellos- i>arece que hablan el quichua y el 
Tacana, pero ninguna de estas dos es^ la lengua de 
ía tribu; pues se han agarrado en Ixú\nias algunas, 
criaturas, es-jx^'almente una mu^ehacha de siete á 
ocho años en el mes de Agosto de 1872,. y nadie- 
pudo entender su idionra. 

En las cartas del P. Fr. José Fígueira, del P. 
Fr. Antonio Serra y de D. Tadeo Cortes, se habla 
de ellos con el nombre de Guarayo» ó Tiatínaguas. 
El mi^mo nonF>i'e les daba el P. Fr. José Pérez; 
Reynante en 1770; en cuya época ocupaban los rnivS- 
mos lugares que ocupan en el día. Bn 1686, Ju- 
nio 1.°, el padre Francisco Cote, en su carta al P. 
Félix de Como,, dice que los Guarayos ocupaban en 
aquella fecha las riberas del río Beni y hostilizaban 
constantemente á los indios Uchupiamona» y Arao- 
nas. 

Usan camisetas coloradas y se tiñen todo el 
cuerpo. Pasan por sucios, asquerosos y traicione- 
ros: viven en grandes galpones. 

Los Chanchos, En fecha 8 de Diciembre de 
1684^ el P. Tomás Francisco Pérez de la Compa- 
ñía, escribía lo siguiente: * 'Estando ya nosotros de 
vuelta más acá de Chiripico, llegaron unos indios del 
pueblo de Zuco, diciendo como habían salido á aquel 
pueblo unos Chanchos que venían á ofrecerse á ser 
vasallos de los Españoles, como no entrasen allá, 
á sus tierras; sino que desde ellas enterarían los 
tributos, como los indios del Perú, pero que había 
de ser con condición de darles muchos Padres pa- 
fa sus pueblos. Esta Provincia de los Chanchos 
grandes es dilatadísima, y aunque yo no la he vis- 
to, lo puedo asegurar por las personas que han en- 
trado con diversos gobernadores de ésta conquista; 
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Cjue me han dicho que es un pedazo de tierra de 
.más de ciento cincuenta hgnns, tan j)obla<las de 
^ente, como estas nuestras Punas, y aun añaden 
•cosas tan individuales del P^ititi y de sxx laguna 
contigua á los Chanchos, qu^ hacen ^d más cuer- 
udo que casi las crea, Desde los Chunchos por 

<el río Dinbeni ¿ibtijo, se puede Ikg^r á los dhun- 

chos grandes en <loce 6 quince días. " Recio de 

León dice: ^^Todos los indios de estas ]jrovincias 
<le los Chunchos, Mcnicios y Tacaños {6 Táranos) 
ocupan las tierra:s montuosas; no es gente en tan 
:grande número como en las provincias de los lla- 
nos, porque siempre en las tierras más fragozas 
liay menos naturales 

**En tcxJas estas montañas no se agregan los 
aiatwrales en grandes poblados, extiéndense por ríos, 
•quebradas y sitios de aguas, -á cien, doscientos y 
trescientos los mayores ])ueblos 

"^Tieneesta provincia de Zelipn^ Señor de lo<i 
Chunchos más de cien leguas de ancho, y de largo 
«más de doscientos; hasta cerca de los confines det 

Paititi, según me digeron de noticia*' Dice que 

los Chunchos carecen de sal; de que abundan otras 
provincias Los ritos y ceiemonias de esta gen- 
te en todos los llanos, son en esta forma: quecuaii- 
do se ha de tener uno ])or casado con una mujer, 
no hay más concierto que darle el novio un vesti- 
do al suegro y otro á la suegra, y si la moza no 
tiene p^idres, el pariente tnc.s cercano, y con esto 
se la llevan á su casa.'^ 

**Todos los indios de las montañas tienen di- 
ferente lengua que los del Piru; algo más clara, pe- 
ro también entienden algo de la general del Hinga; 
los de los llanos tienen diversidad de lenguas, dife- 
rentes de todas las que hasta aquí se conocen.'' 

**E1 P, Maestro Fr. Tomás de Cuenca, distin- 
gue Igualmente dos provincias de Chunchos, chicos 
y grandes, cuando dice: *^Es cierto aunque no son 
todos barbaros, los Léeos cuando salen por acá, 
hallando la suva, hacen muchas maldades v mu- 
chos latrociños; lo que no se ha reconocido en es- 
tos Chunchos grandes/' 
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El licenciado Cabello de Balboa da a la pro- 
rincia de los Chunchos en lon^i^itiid de Oriente a 
PonientCy cuarenta leg'uas poco niíus 6 menos, y 
ele latitud el Narte á Sud de quince á veinte y por 
partes más, Hay^ dice, en ella Si-erra y llanos; la 
Sierra es üdda de la gran cordillera y había eui 
ella poblados con^o mil indios^ poca más ó menos;, 
éstos han sido los que se han hallado siempre en 
ofcnzíi de los Españoles. Tienen ix)r res])etO' y ca- 
beza un curaca llamado Ara]niri.... los de- 
más de los llanos serán dos mil y (juinientos/' 

Llegamos á un i>ueblo que se llama Chipólo^ 
Allí nos detuvinos dos meses por ói'den de los Tá- 
ranos^ que eran los que nosotros íbamos á buscar^ 
que están en derecho de Carabaya. Aquí entendi- 
mos enteramente no es.tar los Táranos en aquella 
prosperidad y multitud que solían; porque como 
murió su antiguo Cacique Don Francisco Tarano^ 
todos se dividieron en parcialidades, y se desperdi- 
garon i>or éstas montañas; así que ya no había 
que hacer caudal de ellos. Sabido esto y cfue su 
tierra estaba siete días de allí^ y los cinco de des- 
poblado, determinamois de dejar aquél viaje.'*^ ''Des- 
de Paichaba no hay palmo de tierra que no vSe pue- 
da andar á caballo en los Chunchos; antes de lle- 
gar á Paichaba, hay una tribu de indios llamados» 
Chiriguapunas, en niímero de ciento. El pueblo de 
Paichaba estaba sobre una barranca de uno de los. 
más caudalosos ríos que hay en las Indias.'^ Se- 
gún todos estos datos Paichaba se hallaba situado 
en las inmediaciones de Rurrenabaque^ en las n:iár- 
genes del Beni.'' 

Peranzures de Camporredondo (según la Re- 
lación anónima, etc.), sabiendo la aspereza del río 
de Opotari, entró por Caruata, y siguiendo la vuel- 
ta de Levante, llegó al río de los Omapalcas (Dia- 
beni) que sale de la montaña de los Mojos, pasó 
por los indios Chiriabonas, y llegó á los Marquiris, 
de la otra parte (al oriente) del río de los Omapal- 
cas. Entró tie»*ra adentro sesenta leguas por altu- 
ra, por camino claro y abierto del Inca.'' 

Herrera en la dercada VI, Eibro Y, Cap. II, 
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dá á entender que Paranzures entró por Carabaya, 
aunque no lo asegura, pues dice: **Llegados al va- 
lle de Carabaya, y proveídos de lo que be hubieron 
menester, en fin de Setiembre pasaron con gran difi- 
cultad á la provincia de Zama (léase Zamo) y fue- 
ron continuando su camino por ásperas sierras, ha- 
llando algunas veces partes llanas» pero mxiy mon- 
tuosas, y en nada descubiertas ni rasas. Hallaron 
luego la provincia de Tacana de la misma manera, 
y después los Montes llanos, por donde iban abrien- 
do camino con sus bracos por las espesuras 

deseaban salir de las ciénegas y ríos, á donde á ca- 
da paso era necesario hacer puentes .al cabo 

llegaron al río de los Ümapalcás, que naciendo al 
Oriente, corre al mar del norte, y sale de la Mon- 
taña de los Mojos, y habiendo pasado por los in- 
dios Chiriabonas, resolvieron pasar el río. 

Hechas las balsas, tardaron ocho días en pa- 
sarlo, aunque algunos indios de los Marquires se 
lo quisieron impedir Al cabo de seis días sa- 
lieron de aquellas sierras y mala tierra, y dieron 
con una tierra llana y rasa, sin Sierra ni Collado; 
esta tierra tenía algunas arboledas y ríos. En do- 
ce leguas Alonso Palomino no encontró más que pue- 
blos quemados y deshechos. Desde aquí resolvieron 
regresar, caminando hasta el río de los Chunchos 
arriba, para desde Chuquiabo informarse por don- 
de volvieran á entrar. Anduvieron (con sufrimien- 
tos indecibles) diez y seis jornadas por el río arri- 
ba, sin haber hallado población alguna, dieron por 
fin con un pu,eblo, donde hallaron muy poco basti- 
mento. 

Entendieron de los naturales que tomando 
sobre la mano izquierda, saldría al collado; siguie- 
ron este camino, y queriendo tomar algún indio pa- 
ra guía; se emboscó Juan Alonso Palomino con do- 
ce Castellanos; lograron tomar un indio de cuatro 
que iban en una balsa, con mantas ceñidas y sus 
armas, que habían saltado á tierra para quitar la 
ropa á una mujer del ejército. Con informes del 
indio resolvieron pasar el río, para lo que hicieron 
balsas; el rió iba muy ancho y furioso; y hallaron 
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resistencia de muchos bárbaros reunidos; pero lo 
pasaron, teniendo ocho hombres heridos de flecha, 
de los cuales murieron tres. Pasado el río, descu- 
brieron una chacra de Maiz, y un pueblo llamado 
Setelingra, con gran cantidad de 3'uca, Agíes ó Pata- 
tas de que cargaron tres balsas, y las mandaron al 
ejército. Salió de allí el ejército, y á los tres días 
de camino por bosques espesos, hallaron Cacao; y 
después de otros tres días, un maizal; allí enterra- 
ron el ornamento de decir misa. Con estos afanes 
llegaron á la provincia de Tacana; allí dejaron las 
armas y cuanto tenían. Llegaron al río de Taca- 
na y lo hallaron tan crecido, que no se atrevían á 
pasarlo; esperaron ocho días que bajase; y al pa- 
sarlo se ahogaron siete. Habiendo llegado á un lu- 
gar llamado Qüequixano, no hallaron comida; y de 
allí en tres jornadas, llegaron al pueblo por donde 
entraron, llamado Ayavire." 

Si hubiésemos de atenernos á la Relación anó- 
nima, sabemos que partiendo Peranzures de Cama- 
ta y siguiendo la vuelta de Levante debía ir á pa- 
rar al río Kaka, y siguiendo la margen de éste ó 
pasándolo, debía pasar al Diabeni; desde allí, si- 
guiendo rumbo al norte, por las orillas del Diabeni 
(río de los Omapalcas) y pasado éste río, debían 
atravesar dos sierras que forman las encañadas de 
Beu 3^ Bala, para llegar á las pampas, donde habi- 
taban los Marquires; y siguietido rumbo norte, en- 
contraron un terreno con arroyos y fangos cuales 
el que hay en las inmediaciones del actual pueblo 
de Reyes, especialmente hacia el norte donde se en- 
cuentra el Rogagua curichis que alimentan el Río 
Negro: y suponiendo que hubiese avanzado sesenta 
leguas geográficas, hubiera llegado á la altura del 
Madidi entonces se comprende como subiendo río 
arriba, hubiera podido salir en las inmediaciones 
de Chuquiabo. 

Si queremos atenernos á la relación de He- 
rrera, no podemos menos de tropezar con ciertas 
dificultades invencibles, cuando tratamos de trazar 
sobre el papel el plano de dicha espedición. Entró 
por Carabaya; llegó á la provincia de Zamo; Zanio 
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es el pueblo donde Don Francisco Tarano recibió á 
Don Juan Alvarez Maldonado, y de donde lo des- 
j)achó con guías y provisiones á San Juan del Oro, 
á donde llegó en diez 3^ seis días; después pasó á la 
provincia de Tacana, que comprendía los últimos 
contrafuertes de los Andes en ambas márgenes del 
Tuichi y en las cabeceras de los ríos Tequeje y Un- 
dumo. 

El pueblo de Zamo hallábase en los llanos, y 
no comprendemos como Peranzures volvió á la Se- 
rranía, donde tenían su asiento los Tacanas; para 
ello debió tomar una dirección enteramente al Sud- 
este; y siguiendo este rumbo no era fácil encontra- 
sen los Chiriabonas, y pasasen á la otra banda de 
los Omapalcas (Diabenij y después de haber cami- 
nado seis días salieron de aquellas sierras y mala 
tierra, llegando á una tierra llana sin Sierra ni 
Collado; pero en doce leguas no encontraron sino, 
que la tierra tenía algunos árboles y riosy pueblos 
quemados y deshechos. De aquí resolvieron regre- 
sar caminando el río de los Chanchos arriba; con 
dirección á Chuquiabo, para desde allí informarse 
de la tierra para volver á entrar. 

Anduvieron diez y seis jornadas río arriba, 
y al fin de ellas dieron con una población insigni- 
ficante. Por consejos de un indio, resolvieron tomar 
sobre la mano izquierda, y pasar el río. 

Aquí encontramos varias contradicciones. Pri- 
mero, habían pasado antes á la margen izquierda 
ú oriental del río de los Omapalcas (Diabeni) con, 
oposición de los Marquires; y ahora queriendo to- 
mar sobre su mano izquierda lo vuelven á pasar. 
Segundo: después de haber llegado á la tierra lla- 
na, Juan Alonso Palomino anduvo doce leguas en 
busca de víveres, y no los encontró. Desde este 
punto que es indudablemente en las inmediaciones 
de Reyes, emprendieron el regreso caminando río 
arriba con dirección í\ Chuquiabo por el río de los 
Chunchos. ¿Cuál es éste río de los Chunchos? No 
puede ser otro que el mismo río de los Omapalcas 
ó Diabeni, sino queremos suponer quesea el Tuichi, 
para lo cual se opone, el que este río entra en el 
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Diabeni por la izquierda, mientras Peranzures y vsu 
gente seguía el mismo Diabeni por la margen orien- 
tal; y esto durante diez y seis días, mientra la boca 
del Tuichi no distaba sino muy pocas leguas, y de 
no malos terrenos, del punto de donde emprendie- 
ron el regreso. Tercero: después de diez y seis días 
de camino río arriba; después de haber pasado á 
la banda occidental del río, y haber caminado tres 
días más; encontraron Cacao; cuando esta planta 
sólo se encuentra desde las inmediaciones de la bo- 
ca de Tuichi hacia el norte. Después de tres días 
más de viage, recién llegan á la provincia de Taca- 
na en veinte y dos días de regreso. De Tacana lle- 
garon a un pueblo llamado Quiquijano; no dice en 
cuantos días y de Quiquijano á Ayarive en tres. 

¿Cuál es el río de los Chunchos, por donde 
emprendió el regreso aguas arriba? ¿Cuál es el río 
de Tacana? ¿Dónde estaba el pueblo de Quiquija- 
no? Queremos suponer, que el río de los Chunchos, 
es el mismo de los Omapalcas ó Diabeni; y es la 
única suposición que puede hacerse con algún fun- 
damento. Suponemos igualmente que el río de Ta- 
cana es el Tuichi; y que el pueblo de Quiquijano es 
el de la encomienda de Doña Francisca Bolonyn^ 
en los valles de Carabaya: pero aun con estas su- 
posiciones, este viage de regreso de la espedición 
de Peranzures, es tan inesplicable é incomprensible, 
como lo fué la misma entrada, según la relación de 
Herrera. Nada decimos de la llegada de Quiquija- 
nos á Ayavire en tres días. 

De lo espuesto creemos poder concluir, que si 
bien la denominación de Chunchos se aplicó un 
tiempo á todo salvage que no fuese Chiriguano, á 
mediados y fines del siglo diez y siete se aplicó en 
particular á los indios de raza y lengua Tacana, 
que ocupaban ambas márgenes del Tuichi, sus 
afluentes, gran parte de las márgenes del Madre 
de Dios, y del Beni hasta confinar con el Paititi; 
que estaban rodeados por las tribus de Léeos por 
el Sur de Mosetenes, Amos ó haches; y por los Ucu- 
manes, Uchumanes ó Chimanes, por el Sudeste; de 
de los Marquires, Mobimas, Canichanas y Cayu- 
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-vabas ó í^aititis por el oriente; y el Noreste de los 
indios de la provineia de Roa, que .son los Paca- 
:guaras y Caripunas, y aun pcH' Jos Manaries, por 
«el Norte; de los Guarajx>s y Campas, etc., por el 
noroeste. No es tan fácil señalar las tribus con las 
-cuales colindaban por el Oeste; pero según diversas 
relaciones, consta que muchos indios <|uechuas ibait 
a la montaña pero no penetraban niu\' adentro^ 
Hemos visto que entibe los Léeos habían miuchos 
liombres que entendían dicha lengua; la entendían 
•ó hablaban los s^ilvages que habitaban sobre el río 
-Quetoto a unes del siglo die« y seis; s<* ha oido ha- 
blar dicha lengua a varios salvages del Inamban 
y sus afluentes; v en el ücayale y sus afluentes no 
ha sido raro encontrar tribus de lengua Quichua. 

En nuestra ^*Navegación del Madre de Dios'** 
publicada en 1887 decíamos lo siguiente: *'I^ pri- 
¡mera: /espedición hecha id Madre de Dios), es la 
del Inca Yupunqui; a la conquista de los Mojos, 
ilevando diez mil indios embarcados en balsas; de 
los que, apenas llegaron mil a Mojos; habiendo pe- 
recido los restantes, parte en los combates, y p^ir- 
te con las enfermedíides y trabajos consiguientes á 
tan penosíi espcdición. No dudamos tener por au- 
téntica esta espedicion, vistos los testimonios que 
3a aseguran: tanto más, que queriendo el Inca lle- 
.var á cabo una espedicion a Mojos, el Madre de 
Dios era el camino más cómodo y natural, Han- 
se encontrado además, vestigios de un camino en- 
tre Apolo y San José, en las inmediaciones de un 
punto llamado Mamacona, que no dudamos sea 
de los Incas, lo cual indicaría que éstos han esten- 
dido su acción hasta Mojos, y de consiguiente has- 
ta los Tacanas, que ocuparon siempre la margen 
occidental del Diabeni, frente á Mojos," 

El P. Maestro Fr, Juan de Cuenca, dice: 
**Hay noticia de cuando Don Francisco de Toledo, 
degolló al Inca en Cajamarea, entro un príncipe á 
éstos Chunchos, para cuya entrada aderezaron el 
camino que se ve hoy (1678) empedrado de ocho 
varas en ancho en Apolobamba; y según noticias, 
el camino que va derecho por el dicho parage, y 
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por este dicíio parage van dos caminos, que es el 
uno el que va á los Mojos, que abrió el Goberna- 
dor Legiií, de vtrdta de dicho Apolobamba, 3^ el 
otro que vá de hacia á Charazani,. 3' de u» cerro 
Mamada Curba. Estos se han reconocido en la di- 
cha pampa de Apolo, de donde abriendo el camino» 
«e podrá reconocer á que parage sale,, que según 
noticia», no puede haber dos días de camino del 
dicho pueblo de Charazani. Estos incas que ha- 
blan la lengua general, se juzga son los que entra- 
ron ciumdo la degollación que dige arriba." 

Eí mismo Juan Recio de León, dice: *** Vinie- 
ron de la gran provincia de los Marquires que es- 
tá á la banda de Levante del Diabeni, cuatro in- 
dios principales por orden de su Señor, á llamarme 
para que fuese allá. Yo lo hice porque lo tenía en 
propósito, y habiendo llegado á esta provincia, vi 
una maravillosa fortaleza, que digeron haberla he- 
cho el campo del Inca, para que quedase memoria 
que su gente había llegado hasta aquí, cuando en- 
tró conquistando esta tierra.'' 

Sin embargo de todo? estos testimonios, nos 
atrevemos á poner en duda la entrada de los in- 
dios enviados por el Inca á la conquista de Mojos, 
j^a sea por el Madre de Dios, 3^a por el Beni. Res- 
pecto de la maravillosa fortaleza, que Recio do 
León asegura haber visto, estrañamos que no la 
ha3'a visto ningún otro; y estrañamos que sobre 
todo que no hayan quedado vestigios de ella, \' 
que no haya la más i>equeña descripción. 

Respecto de los caminos de que habla el P. 
Maestro Fr. Juan de Cuenca, él mismo nos dice, 
que el vino el que vá á los Mojos, lo abrió el Go- 
bernador Legui, de vuelta de dicho Apolobam- 
ba; 3' quién abrió el otro que vá de hacia Cha- 
razani y Curba? No podemos por ahora ase- 
gurar que Peranzures de Camporredondo entra- 
se por Camata; aunque así lo asegura la ^'Relación 
Anónima," en caso de haber entrado, no podía me- 
nos de haber dejado algún vestigio de camino su- 
ejército compuesto de cuatro mil cuatrocientas per- 
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5$onas, entre españoles, negros, mulatos <e indios; 
con más doseientos caballos. Por Catnnta entró 
Juan Nieto hasta Ajwlohamba en 1561. Pm- Ca- 
mata entró Gonie^ de Tordoj-a indíudaJbleniente por 
Apolobamba, hasta «cerca del MaxJiXí *de Dios; y en 
su persecución entraro<n Alvaro Raiiiii^ez de la Pír 
tt'ra, Juan RamírcK Sc^garra y Juan Alonso de Osa- 
rio Corregidor de I&. CiudBd de Maestra Señora de 
La Paz, juntamente con el Cabildo de /a dicha 
Ciudad V real estandarte y campo de ^ente, llegan- 
do hasta el puente del río de la Megun^\6 Camagua) 
de donde el dicho Tordoya, no osando con la gente 
•que llevaba, esperar, se había metidQ la tierra aden- 
tro, a la jirovincia de los Chuncho&, donde los habían 
muerto los áíidios. Por Carnata entró en 1587 
Don Juan Alvarez Maldonado, hasta Apolobamba, 
donde fundo la villa de San Miguel^ habiendo an- 
tes obtenido del Virrev v del Rev el Corre^sriniiento 
de Larecaja; con el fin de ayudarle á llevar á eabo 
.su empresa de población. Preguntamos si estas cin- 
eo espedieiones wiilitares no hubieran dejaílo algún 
vestigio de su paso. No vemos pues la necesidad 
de atribuir este Camino al Inca pero es costumbre 
antigua atribuir á los Incas todo lo antiguo. 

Respecto del viaje de diez mil hombres por 
agua en balsas, lo vemos tan inverosimil; que casi 
Mos atreveríamos á decir imposible. Por de pronto 
véase las dificultades con que troi:)eso Don Juan Al- 
vares Maldonado, tanto en el viaje de su Capitán 
Manuel Escobar, como en el suyo propio. Por otra 
parte, para trasportar diez mil hombres con sus 
armas, bastimentos, etc., se necesitaban mil balsas, 
y para ellas diez mil árboles; los que no era tan fá- 
cil reunir. Dando por vencidos todos estos incon- 
venientes: ¿donde encontraban el número suficiente 
de tripulantes para el manejo y dirección de tan 
grande número de balsas? Concluyamos que ni 
antes ni después de la venida de los españoles, es 
probable que se haya llevado á cabo ninguna es- 
pedición tíin numerosa, por los ríos Madre de Dios 
ó Beni; en todo caso no se halla vestigio alguno 
de las razas Aimará y Quichua, no sólo en la par- 
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te baja^ pero ni aun en la parte nacclia de dichos 
dos ríos. 

Después de la conquista del Cuzco por loív 
EspañokSy los Incjis y ícente de su séquito^ no pen- 
saron en lanzarse agims^ abajo por el Madre de 
Dios. Ellos se retiraron á Vilcabamba; afluentes, 
del Urubamba; donde les hizo perseguir Dow Fran- 
cisco de Toledo, como consta de su Auto, en Quil- 
ca 13 de Noviembre de 1575, en d que dice: *'Doni 
Francisco Toledo, etc. Por cuanto el Gobernador 
Martín Hurtado de Arvíeto^ vecino y Regidor de la 
ciudad del Cuzco me hizo relación que él,, á treinta 

y ocho años que pasó á estos reino del Perti y 

venido el marqués de Cañete^ Vicerrey que fué de 
estos reínoSy le concedió la conquista de Sairetopet 
Inga, que estaba alzado en la provincia de Vilca- 
bamba, é abiéndose comenzíido á aderezar y preve- 
nir para la dicha jornada^ y g:astado parte de su 
hacienda, salió de jxiz, v después habiendo queda- 
do en la dicha |>rovincia Titociixi Yupanqui, her- 
mano del dicho Sairetopa con Topa Amaro y otros 
hermanos y deudos y toda la demás gente del di- 
cho Inga, fueron el licenciado Matienzo á la puente 
de Chaquichacay á tratar con el de paz; y que des- 
pues de esto estando yo en la ciudad del Cuzco, te- 
niendo nueva que había muerto el dicho Inga á Ti- 
tano de \naya, mi mesagero le provey por tenien- : 
te para su conquista, á la cual fué con mucho gas-- 
to de su hacienda; é habiéndose puesto grandes di- 
ficultades por los antiguos conquistadores y capita- 
nes que allá fueron de poderse ganar los fuertes del 
Inga, ni haberles á las manos á ellos y á su gente 
por la mucha aspereza de hi tierra, ríos y monta- 
ñas, y gran fuerza de los fuertes, con lo cual el di- 
cho Martín de Hurtado Arvieto, instó y reiteró en 
ello, favoreciéndole nuestro Señor como causa de su 
Divina Majestad, fueron presos el dicho Inga To- 
pa Amaro y Quispi Tito, y todos sus hermanos 
deudos, mujeres é hijos, y capitanes y gente, y habi- 
do los cuerpos de Mango Inga y Titoeuji, sus padres 
y hermanos, y el ídolo de oro llamado Punchao, ó 
Sol, que antiguamente estaba en la casa del Sol del 
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Cuzco, en quien tocios estos reinos adoraban, j lo 
habían llevado á la dicha provincia, con tanto de- 
servicio de Dios, y objeto de la predicación del San- 
to Evangelio, le tenían casi cuarenta anos había 
sacrificando criaturas humanas; idolatrando y apos- 
tatando \^ haciendo ai)ostatar á los indios ya bau- 
tizados, que allá iban y ellos prendian y llevaban 
de la tierra de paz, con otro ídolo que llamaban 
Pachamama, Madre de la Tierra, 3' otros muchos 
que fueron quemados y destruidos, y que habiendo 
yo proveído por Gobernador de aquella provincia 
dejando en Vilcabamba hecha una fortaleza, y en 
ella alcalde y gente competente, y embiado pre- 
sos á (los dichos Ingas, y á sus hermanos, y 
mujeres é hijos y á trece capitanes de los más 
principales y culpados, pobló y fundó la Ciu- 
dad de San Francisco de la Victoria en el río y 
valle de Viticos, y le ha tenido y tiene poblada, a 
mucha costa de su hacienda, en tanta buena quie- 
tud 3' utilidad de las provincias de las ciudades del 
Cuzco, y Guamanga, 3^ de todos estos Reynos, como 
me era notorio; á donde ha sacado de paz muchos 
caciques é indios de las provincias de los Pilcosones 
é Mañanes y Paucarmayos, y algunos de ellos se 
han bautizado y casado, como todo me constaba 
por los testimonios reales 3^ descripción de aquellas 
provincias que me ha embiado 3' de próximo me 
ha traído, etc. 

De lo dicho se sigue, que si ha habido emi- 
graciones de indios quechuas ó aimaraes, no han 
sido en grupos de consideración, por los afluentes 
del Beni 3^ Madre de Dios; y que los indios fugiti- 
vos, ó bajaron por los diversos afluentes del Uca- 
3'ale, ó se quedaron en las primeras tribus que exis- 
tían y existen en la ceja de la montaña; ó prime- 
ros contrafuertes de los Andes al oriente. 

Cualidades físicas de las diversas Tribus 

DE Apolobamba. 

Como se ha visto hasta aquí, son varias las 
tribus que pueblan los numerosos territorios de 
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Apolobamba; pero ellas podrían reducirse en reali- 
dad á un cierto número. A cerca de su origen es muy 
poco lo que sabemos; el estudio comparado de sus 
lenguas ó idiomas; y aun el de sus cráneos, creemos 
que podra dar alguna luz en lo futuro; pero no debe 
perderse de vista, que la mezcla de razas, y de con- 
siguiente de lenguas, son frecuentes. Algunos autores 
han creido en la emigración de grupos numerosos de 
súljditos del grande imperio de los Incas; otros los 
han considerado como subditos de los Incas, aquie- 
nes pagaban tributo; pero no hallamos funda- 
mento alguno de semejante opinión. 

Los subditos de los Incas dal)an culto al Sol 
en sus templos como á una divinidad; mientras del 
otro lado de los andes no se halla vestigio alguno 
de semejante religión. De modo que es con mucha 
razón, que los Andes eran considerados como el lí- 
mite del imperio de los Incas; y aun del mismo Pe- 
rú después de la conquista de los españoles. He- 
rrera y la Relación anónima al Virrey del Perú, 
etc., dicen: **La cordillera grande que parte límites 
entre el Perú y las jornadas que se han hecho des- 
de el año de 1537 a esta parte.'' **Salió Peranzu- 
res al Perú.'' Las relaciones de todos los conquis- 
tadores, vienen á terminar con estas significativas 
palabras; *^salió al Perú." De aquí creemos poder 
concluir; que la gran Cordillera Oriental de los An- 
des fué una barrera insuperable para los Incas, co- 
mo lo fué por largo tiempo para los españoles. 

Todas las tribus conocidas al Oriente de los 
Andes han sido fitiquistas; y dan culto á objetos 
los más groseros. Entre los subditos de los Incas 
en el Perú, solo se conocían dos lenguas; mientras 
entre los salvajes del Oriente de los Andes encon- 
tramos un gran número de idiomas, y todos ellos 
distintos del quechua y aimará; la misma conforma- 
ción física de los indios de dichas tribus, es bastan- 
te diferente de la de los quechas y aimaraes. Por 
regla general, ellas no solamente no han conocido 
el uso del oro ni de la plata, pero ni el de ningún 
otro metal: por todas partes se han hallado en 
abundancia hachas de piedra. Las encontramos en 
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abundancia entre los Mosetenes y Cliimanes en 
1873; aunque ys. abandonadas por cuanto los mi- 
sioneros los habían provisto de toda clase de he- 
rramientas de hierro y acero. Las encontramos 
todavía en uso entre los Araonas, Toromonas y 
Gavinas en 1882. Todas estas tribus tenían una 
especie de sables de chonta, que lo mismo les ser- 
vía de instrumento de aj^ricultura, que de arma 
ofensiva. 

Respecto de la conformación física de las di- 
versas tribus, no hallamos diferencias tan notables, 
que puedan servir de regla para clasificarlas; de 
modo que esta clasificación se funda principalmen- 
te en la lengua v costumbres más bien que en la 
conformación física; y no es raro encontrar diferen- 
cias más notables entre los individuos de una mis- 
ma tribu, de las que existen entre la generalidad de 
los individuos de diversas tribus: la estatura de los 
Tacanas, Cavineños, Araonas, Toromonas, y aun 
Pacaguaras, varía entre un metro sesenta y cuatro 
centímetros, y un metro setenta y cuatro; en los 
hombres; en las mujeres son pocas las de estatura 
pequeña, las formas del cuerpo son muy proporcio- 
nadas en ambos sexos, v es muv raro encontrar 
alguno defectuoso con deformidades notables; el co- 
lor es más ó menos el mismo en todos, salvo cier- 
tas excepciones de que hablaremos después. Los 
hombres no podemos decir que son delgados, por 
lo general no hay ningún obeso; pero los hay que 
podríamos llamar corpulentos. El cabello lo tienen 
por regla general negro; más ó menos oscuro, sin 
que deje de hallarse rubios, talvez con frecuencia 
entre los Tacanas, Araonas y Toromonas. Los 
Araonas y Gavinas salvajes dejan crecer sus cabe- 
lleras como las mujeres, cortándolo únicamente so- 
bre la frente, con un pedazo de concha ó caracol; 
por detrás lo envuelven recojido, con una faja de 
unas tres pulgadas de ancho y de unas tres varas 
de largo, colocándola en espiral al rededor del ca- 
bello, que cuelgan en forma de rabo hasta más aba- 
jo de la cintura. Hemos dicho que por regla gene- 
ral tienen cabellos negros y gruesos; también hay 
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muchos que los tienen negros crespos y muy retorci- 
dos. Tanto los hombres como las mujeres, acos- 
tumbran mascar la almendra interior del fruto del 
Motacu; y así mascada untan con ella su cabellera. 

Se pintan el cuerpo todo con el fruto del Uru- 
cu 6 Achiote, cu\'OS granos producen un color ro- 
jo muy subido y sobre esta pintura se hacen unas 
listas de color que tira á azul morado, con el zumo 
ó jugo de una especial mazana, llamada 5/, i)or los 
Tacanas; estos colores desaparecen fácilmente, sin 
necesidad de lavar ni frotar. Sus dientes son blan- 
cos mu3^ iguales, y no están sujetos á las enferme- 
dades que tanto afligen á la raza blanca; su fren- 
te ancha y corta; vSus ojos casi redondos, pero son 
de una perspicacia estraordinaria; de modo que con 
facilidad perciben los más pequeños objetos en el 
monte, á una distancia considerable; es raro encon- 
trar individuos con las cejas pobladas. Carecen de 
barba por lo general; aunque hemos encontrado al- 
gunos individuos de raza Tacana y Araona con 
barba abundante 3' muchos con bigote, \^ muy po- 
cos calvos: la nariz chata; aunque se dan bastan- 
tes casos de nariz afilada, los labios gruesos; la 
boca ancha y abierta; los dedos de las manos, son 
más cortos que en la raza blanca. Los Pacagua- 
ras agujerean el cartigalo ó división parietal de la 
nariz, donde colocan una tacuarita de dos ó tres 
centímetros de largo por unos siete ú ocho milíme- 
tros de diámetro; y en ambos estremos tiene unas 
plumitas de tucán; lo que les dá la apariencia de 
un peAjueño bigote de colores vivos; también se per- 
foran el labio inferior, donde colocan algún botón 
ú otro adorno. Son ágiles y alegres. Como son 
poco dedicados á la agricultura por la falta de he- 
rramientas de hierro, se mantienen de frutas silves- 
tres, pesca y caza; por lo que cambian con frecuen- 
cia de residencia. Las mujeres de casi todas las tri- 
bus saben hilar y tejer; pero es muy poco lo que 
hilan y tejen; lo mismo que el algodón que culti- 
van. 

Sus cabanas ó casas, las trabajan de varias 
formas: todos los tacanas y araonas, 3' aun algu- 
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nos pacaguarns las trabajan plantando en el suelo 
<?n la ])rofundidacl de más de una vara dos líneas 
<le palos muy duros, paralelas; distantes una de 
•otra unos eínco metros poeo más ó menos, según 
la anehura que quieren dar á la ea&a. Los palos 
sobresalen de tierral un poco más de dos metros, y 
tienen la punta superior labrada en semicírculo ca- 
lado en el palo; y en el vacío del semicírculo se 
apoyan unos palos rectos de unos catorce centíme- 
tros de diámetro; destinados á sostener toda la 
armazón del techo que consiste en unas cuantas ti- 
jeras, colocadas á distancia de dos metros, y en- 
tonces techan de diversos modos, según la clase de 
palma que abunda en el lugar de su residencia. 

Generalmente las casas no tienen más cerco 
que los palos duros plantados en tierra, y que dis- 
tan unos tres metros entre sí en cada hla. Hemos 
visto también íilgunas casas, cuyo techo llega has- 
ta el suelo; y cuya puerta es casi como la boca de 
un horno. 

Todos sus muebles consisten en una camiseta 
de la cascara del Biboci (salvo cuando andan des- 
nudos), 6 de algodón lo que es muj^ raro hoy día 
entre los Araonas y Gavinas; no así entre los Pa- 
caguaras la forma de la camisita es la de un cos- 
tal con dos agugeros para los brazos, y uno en me- 
dio del fondo para la cabeza. La cama de los Arao- 
nas es un pedazo de corteza de almentro, 3' de los 
Pacaguaras una red en forma de hamaca, hecha con 
fibras de palma formando cuerdas; algunas ollas 
mu\' grandes, y cántaros; algún mortero ó batán, 
de diversas formas para moler el maiz, etc., mu- 
chos poros ó calabazas vacías; tacuaras en que guar- 
dan sus plumages; y en oeaciones hasta les sirven 
de ollas; flechas con su respectivo arco; unos pla- 
tos planos de diámetro hasta de una vara, que lo 
mismo les sirve para comer, que para secar la coca 
al fuego; en vano se buscan cucharas y trinches no 
los necesitan; les bastan sus manos y dedos. Las 
mujeres son diestras en trabajar toda clase de va- 
sijas de barro. Los salvages no crían animales do- 
mésticos; pero hemos visto en sus galpones garzas 
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flomesticadas, loros, parabas, aves nocturnas; y 
perros. Algunas tribus practican la poligamia: pera 
la mujer entre ellos es una verdadera bestia de car- 
ga. Tienen sus caciques 6 capitanes, i>ero su auto- 
i'idad es vastante insignificante. 

Es gente esencialmente indolente, j:)ero a ello- 
contribuye poderosamente las condiciones del país^ 
en que viven. Las casas las forman en un momen- 
to, aún cuando ellas estén destinadas para su. habi- 
tación permanente, pues diez hombres arman en 
tres días una carpa que dura treinta años, y sufi- 
ciente á guarecerlos, del agua y del sol; si se trata 
de una carpa para guarecerse de aguaceros pasage- 
ros, ella se arma en pocos minutos, dada la abun- 
dancia y el tamaño de las ojas de palma. Cama 
no necesitan, pues están tan acostumbrados á dor- 
mir en el duro sucio, que no conocen cosa mejor; 
sin embargo ponen de colchón un pedazo de corte- 
za de almendro; en razón del clima no necesitan de 
abrigo ni frazadas; y en los días en que sopla el 
viento Sur v se siente frío, duermen en medio de 
dos fuegos, pero estos días son muy contados en el 
año. Para guarecerse de los mosquitos ó zancudos,, 
los araonas tienen junto á sus galpones unas car- 
pas cónicas de unos tres metros de diámetro, re^ 
dondas, y de cuatro metros de altura, con una en- 
trada semejante á la boca de un horno, la que ta- 
pan con un atado de ramas, de este modo se libran 
aun de las mordeduras de los murciélagos. 

En cuanto á las comidas, tanto los araonas, 
cuanto los toromonas y pacaguaras tienen una 
grande cantidad de almentras, las que comen de di- 
versos modos; ya crudas ya tostadas y molidas y 
mezcladas con harina de maiz, con lo que hacen 
unas pastas delgadas del tamaño 3^ forma de la sue- 
la de un zapato, que son vastante agradables; en 
toda la montaña abunda el fruto de las chimas, 3^ 
el de la palma del sa3^al ó majo, de que 3'a hemos- 
hablado; lo mismo que de otra multitud de cogo- 
llos y frutas que les sirven de alimento. Tienen 
pescado en abundancia, según los diversos tiempos. 
Algunos han asegurado que comen los sapos; pera 
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<íSto no es vvfrdad pues hemos visto que distinguen 
mu\' bien entre el sapo y la rana; y es esta última 
la que comen. No conocen la í>al y les cuesta tra- 
bajo acostumbrai^e a comeila 

Los capitanes por regla jj^eneral no son elegi- 
dos, sino el que tiene más hijos, parientes ó allega- 
dos se declara tal, y la necesidad de vivir •en gru- 
pos hace que se le reúnan todos aquellos que no 
tienen familia; y estos son miserables esclavos del 
Capitán que ejerce sobre ellos un despotismo bas- 
tante duro, haciéndose vSewir \' disponiendo de ellos 
ú su arbitrio y sin retribución ninguna. Los obli- 
gan á trabajar las chacras, á buscar caza y pesca 
para el Capitán, y en recompensa hemos vivSto qui- 
tarles hasta sus mujeres. A la muerte del Capitán 
lo remplaza su hijo predilecto, que está ya ix^co- 
iiocido antes que muera el padre, con el nombre de 
Eeüe. Pero no es raro ver dividirse la tribu, espe- 
cialmente cuando los hermanos rehusan sugetarse 
á él, y entonces van á ocupar otro territorio, for- 
mando una agrupación ó tribu separada. 

Cuando van de viaje, el hombre no lleva más 
que su arco y flechas; mientras la mujer carga el 
maiz, 3'uca, etc., hasta tres 3^ aun cuatro arrobas 
\' andan así á razón de tres ó cuatro leguas por 
día, y cuando paran para descansar ó pasar la 
noche, la mujer enciende fuego; asa 3'uca, plátano, 
papa3'a, etc., llevan siemjíre consigo un palo llama- 
do blanquillo encendido por una punta, 3' este palo 
que encendido i)or un estremo, no se apaga has- 
ta consumirse todo, esta especie de tizón lo llevan 
siempre consigo; por cuanto les cuesta mucho sa- 
car fuego por el frote. Del modo como cazan 3' 
pescan, hablaremos en capítulo especial. 



De sus FACULTADES INTELECTUALES Y 

PROPENSIONES. 



No nos atreveríamos á repetir lo que han di- 
cho varios escritores, por otra parte mu\' serios, 
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los cuales aseguran que son esencialmente imbéci- 
bles y volubles, inconstantes, inconsecuentes, etc.,. 
etc. 

Confesamos sin embargo, que los salveges de 
cierta edad, son esencialmente refréictarios a la ins- 
trucción 3^ á la civili^i^ación: ¿[>ero no sucede acaso 
lo mismo en la raza blanca? La esperiencia ense- 
ña que para educar, y formar al hombre, hay ne- 
cesidad de dar principio á su educación desde su 
misma niñez; y que una vez que el hombre ha lle- 
gado a cierta edad, le entran con dificultad las le- 
tras y las ciencias; y las exepciones que se pueden 
citar en contra, no hacen sino confirmar la regla: 
de aquí aquel adagio común que dice: **Pedro es- 
viejo para cabrero,'* otro tanto sucede con el indio,, 
hemos visto varios muchachos de ocho á diez años^ 
sacados de los basques, y aun pertenecientes á las 
tribus que se tienen por más degradadas, aprender 
muy bien y en muy corto tiempo el castellano, y 
aun otras lenguas. Ap^'enden con facilidad á leer 
y escribir; aprenden igualmente la música, para la 
que tienen especial propención. Pero para lo que 
tienen especial aptitud es para las artes mecá- 
nicas, llegando á ser muy buenos albañiles, car- 
pinteros, ebanistas, tejedores, etc., etc., y aun. imi- 
tan los tallados con vastante perfección. 

Aun los mismos indios ya reducidos tienen 
una propensión muy grande á la vida salvage; y 
es muy difícil tenerlos constantemente en el pueblo. 
Piden licencia para ir al monte, siquiera por quin- 
ce días ó un mes, si el misionero se la niega, ellos 
se la toman y entonces se demoran por más tiem- 
po, y es frecuente tener que apelar á la fuerza pa- 
ra traerlos, por lo que es preferible darles la licen- 
cia que piden. Con diversos pretestos pasan meses 
enteros en el bosque, manteniéndose de raices, fru- 
tas, y cogollos y más particularmente de ca^a y 
pesca. El pescado es tan abundante que se encuen- 
tra en cualquier curso de agua, por pequeño que 
sea; hacen una especie de cernidor con las ojas de 
varias palmas, lo colocan en los cursos de agua y 
en un día sacan una gran cantidad de pescaditos 
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diminutos, los meten en pedazos de tacuara ó bam- 
bú que les sirve de olla y los cuecen perfectamente 
al fuego. Hacen igualmente otra clase de vasijas 
con el producto de una palma que llaman tola, 
que tiene el espesor de una suela curtida, y aun 
cierta apariencia con ella, es flexible y resistente, á 
esta materia le dan la forma de una caja de papel 
de vizcochuelo, en ella hacen hervir el agua; fer- 
mentar la chicha, etc., 3'' las hay de la capacidad 
de veinte litros. Después de haber pasado un tiem- 
po más ó menos largo en el bosque, vienen al pue- 
blo hombres y mujeres con sus piernas, brazos y 
caras pintadas con el ^umo de la manzana que lla- 
man Bi\ muy satisfechos de sí mismos, y se ocupan 
de beber chicha durante un día 6 dos. 

La mayor parte de la cosecha del maíz, ó ca- 
si toda ella la emplean en chicha y cuando el maíz 
se les acaba, hacen la chicha de yuca, que es 
bebida bastante nociva. No se conocen entre ellos 
las enfermedades de la vegiga, en especial el mal 
de piedra ó cálculos. Son habilísimos en la caza, 
por la perspicacia de su vista para descubrirla; su 
agilidad en la carrera para perseguirla, y su des- 
treza en tirar la flecha para matarla. Son habi- 
lísimos en descubrir 3'' seguir el rastro de gente, 
animales ó fieras, por más que hayan pisado so- 
bre yervas ú hojas secas; v hasta conocen el tiempo 
que hace que quedó marcado dicho rastro. 

Las mujeres son mu^' aficionadas á adornar- 
se el pescuezo con sartas de avalorios 6 chaquiras; 
3' las salvajes se cuelgan en sartas los dientes de 
toda clase de animales, los que agujerean con mu- 
cha destreza, á pesar de carecer de hierro, se cuel- 
gan toda clase de chucherías 3" hasta piedras; se 
adornan igualmente las muñecas de las manos, 3' 
hasta los pies encima de los tobillos. 

Son incapaces de secreto, pero esto debe en- 
tenderse entre ellos; pues lo guardan para con los 
misioneros, autoridades 3-^ los blancos en general. 

Son mu3' afectos a tomar palabras de otras 
lenguas; 3^ de aquí proviene sin duda, la continua 
variación á que están sugetos sus idiomas. 
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La bebida de uso general en casi todas las 
tribus, es la chicha, que los tacanas llaman Eidi y 

Y cuyo modo de prepararla es el siguiente. Se mue- 
len los granos de mai^ tostados, y se reducen á 
masa con agua fría; esta masa ó pasta se divide 
en fracciones ó pedazos, la tuestan en tiestos, pero 
de modo que solo sufre la acción del fuego ó torre- 
facción la parte esterior de la pasta, sin que pe- 
netre absolutamente al interior. Después se reúnen 
las mujeres en número proporcionado a la cantidad 
de chicha que quieren hacer, distribuidas en varios 
círculos, colocando una olla grande al centro de 
cada círculo. Se dá a cada mujer una de esas por- 
ciones tostadas, y por fracciones van metiendo á la 
boca; las mascan y mantienen en ella, hasta que á 
juicio de las mismas mujeres, estén bien desmenu- 
zadas; entonces las echan á la olla, ya sea escu- 
piéndolas, ya tomándolas con los dedos y echán- 
dolas con ellos. Este trabajo se prolonga á veces 
toda la noche, y una vez acabado se echa agua 
á las ollas, y se ponen al fuego, haciéndolas her- 
vir durante veinte y cuatro horas. Están siempre 
cuidando esta operación algunas mujeres, remo- 
viendo con grandes espátulas la masa que se asien- 
ta en el fondo de la olla; y aumentando harina á 
cada momento. Después se vacía en bateas, y 
cuando el líquido se ha enfriado en ellas; se pasa 
á grandes cántaros de barro, en los que fermenta 
de tal modo, que si no se le dejase algíin respirade- 
ro, rompería indudablemente los cántaros. Des- 
pués sobrenada un aceite amarillo, indicio seguro 
de que la chicha está madura, 3^ en estado de be- 
berse. 

También acostumbran especialmente en los 
viajes llevar harina de maíz, tostada como se ha 
dicho; á la que ponen cierta cantidad de agua, la 
necesaria para que fermente; y en este estado cuan- 
do quieren usarla, disuelven cierta porción en una 
tutuma (le agua; la toman sirviéndoles de comida 

V bebida. 
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Sus CREENCIAS RELIGIOSAS Y PRACTICAS 

SUPERTICIOSAS. 



Ya hemos dicho en otro lugar, que las tribus 
salvajes que habitan al Oriente de la Cordillera de 
los Andes, se diferenciaron y se diferencian de los 
Quechuas y Aimaraes en religión, por cuanto los 
Incas y sus subditos tributan culto al Sol; aunque 
además tienen ídolos verdaderos, con figura de 
hombre, etc. Bien conocidos son los esfuerzos he- 
chos por Santo Toribio, Arzobispo de Lima para 
cstirpar la idolatría en su vastísima Arquidiócesis; 
la gran cantidad de ídolos recogidos y destruidos 
por las numerosas comisiones mandadas por él de 
acuerdo con el Yirrej- para estirpar de raíz la ido- 
latría entre los Quechuas y Aimaraes; lo que ha si- 
do causa de que en el día apenas podamos tener 
noticia alguna ni de la idolatría ni de los ídolos. 

Bs cosa generalmente admitida la diferencia 
capital entre la religión de los indios del Perú, sub- 
ditos de los Incas, y la de los indios de las monta- 
ñas sitiadas al Oriente de los Andes. Después de 
mediadas del siglo diez y nueve se encontró en el 
puerto de Obidos sobre el Amazonas un ídolo de 
origen incaico, lo que dio lugar á que se negase ó 
por lo menos se pusiese en duda la creencia gene- 
ral de que todas las tribus del oriente de los An- 
des eran fetiquistas, presentando como una prueba 
terminante en ccmtrario el hallazgo de dicho ídolo, 
EvSte hecho dio lugar á largas disertaciones en di- 
versos sentidos, nosotros tuvimos ocasión de leer 
una muy bien escrita (no recordamos el autor) en 
la que se sostenía con muy sólidas razones, que ese 
ídolo encontrado en Obidos no pertenecía ni podía 
pertenecer á ninguna de las tribus aborígenes del 
Amazonas, sino que había sido llevado allí poste- 
riormente á la conquista del imperio de los Incas 
por los Españoles, y que había quedado perdido ú 
olvidado. 
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Así lo creemos nosotros, y eso es lo que ase- 
guran las diversas relaciones de los conquistadores 
Y misioneros. 

Según el P. Eder, los indios de Mojos no te- 
nían ¡dea de la divinidad; en cambio tenían una 
multitud de preocupaciones 3' superticiones á cual 
más absurdas. Creían en ciertos genios, que llama- 
ban Acsane, que ni ellos mismos sabían lo que era. 
Este nombre cuj'^o significado ignoraVjan, lo habían 
recibido de sus antepasados, juntamente con las 
fábulas ridiculas 3' absurdas de que estaba rodea- 
do. Tenían los Motire es decir los que desempeña- 
ban el oficio de sacerdotes, médicos v hechiceros. 
Estos Motire, se encuentran casi en todas las tri- 
bus americanas, con diversos nombres. En el Ori- 
noco los llaman Piace, y en las Gua\'anas Piayes; 
los Mosetenes los llamaban Cucucsi, los Pacagua- 
ras Roa ó Ro¿ihii, los tacanas Baba ó Yanacona: 
este último nombre es general entre las tribus Arao- 
nas, Toromonas y Gavinas; en otras tribus les dan 
otros nombres; pero ellos se encuentran en todas 
partes; 3' en todas partes desempefian el mismo, 6 
los mismos oficios. 

Son médicos y cuando alguno enfcrnm, lo pri- 
mero que hacen, tanto él como su familia q$ llamar- 
los; sus medios de curación son esencialmente su- 
pcrticiosos y groseros: ellos consisten en fumigacio- 
nes; en chupar, 3- aun morder al órgano dolorido, 
poniéndose en la boca ciertos polvos, especialmente 
de tabaco y coca, 3" aun le aplican dichos polvos, 
mezclados con saliva. 

Según ellos, nadie muere de muerte natural; 
3' los dolores mismos causados por la enfermedad, 
no son sino consecuencia del embrujamiento; pero 
debe tenerse presente, que en varias de las lenguas 
la misma palabra significa á un mismo tiempo en- 
venenar 3^ embrujar. Para llegar á ser Baba, Ya- 
nacona, Roa, Cucuczi, Piace ó PÍ3''ayes, deben siem- 
])re pasar por algunas pruebas bastante duras, se- 
gún el capricho del que los hade recibir 3' dar el títu- 
lo de tales: como por ejemplo, sufrir por cierto tiem- 
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po el hambre, la sed, las picadas de hormigas, avis- 
pas, mosquitosv etc. 

Es bien difícil saber si teniatí 3' tieneii alguna 
idea de lá divinidad, v ann palabra párá espresar- 
la. Los Mosetenes tienen la palabra Dogit los Ta- 
canas y las tribus de su misma Lengua tienen la 
palabra Edutzi; los Pacaguaras la palabr¿l Papa 
guará; los Mojos tenían la palabra Aratna, y los 
Guaranies y sus congéneres la palabra Tunipa\ 
pero es bien difícil comprender el verdadero senti- 
de de estas paíabr¿is. Los que han tenido roce con 
los misioneros, han llegado á concretar el sentido 
de la palabra ai)licándola a un ser superior á to- 
dos los demás; pero en estado salvaje es bien difí- 
cil determinar el sentido v aun el alcance de dichas 
palabras. En la mayor parte de esos dialectos la 
misma palabra significa crear y criar; crear el cielo 
y la tierra y criar pollos ú otros animales; el ver- 
bo es el mismo; solo se cambia el nombre. En ta- 
cana por ejemplo, lá palabra Segua, significa, criar; 
Esegüáni ema me estoy criando 3^0: por ejemplo 
estos pollos Segunmeji: el que cría: de donde los 
misioneros, á defecto de otra palabra ínás propia 
la han adoptado para! significar el Criador ó Crea- 
dor de todas las cosas. 

En tacana la palabra Edutzi que significa ó 
mejor dicho, con la cual designan una especie de di- 
vinidad, viene del verbo Dusu, que significa llevar, 
guiar, de consiguiente el verdadero sentido de la pa- 
labra Edutzi, sería, el que guía ó el guiador. 

En los libros de partidas de Bautismo de Tu- 
mupasa, que comienzan en Noviembre de 1756, épo- 
ca en que dicha misión fué traslalada de Yariapo 
al lugar que actualmente ocupa, encontramos al fin 
de dicho libro una nota del tenor siguiente: '*Tu- 
mupasa" fué formada con los indios Tacanas, Mar- 
canis, Síiparunas, Pamainos, Toromonas, Araonas, 
y Chilliuvos; Creían los Tumpaseños en un Dios 
Criador y Gobernador del universo; 3" que este ha- 
bía divinizado el cerro de Caquiaguaca, colocando 
en él un Dios tutelar del mismo nombre. Los To- 
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Tomonas vinieron desde sus pueblos en 1780 para 
visitar este monte <> Cerro de Caquiaguaca, y se 
llevaron un ídolo llamado Eclutzi, que quiere decir 
el Guiador ó el que guía, para que los guiara á la feli- 
dad. Los Tuimupaseños han cstin^ado á las Toro-^ 
monas, por que los han creida buenos, j>or estar, 
guiados y santificados por Caquiaguaca. Creían 
en la inmortalidad del alma, en el juicio universa! 
y en la biena ven tu ranura eterna, 3' en e! infierno. 
Dios, llaman Edtrtzí; Alma, Bniáu: Juicio universal,. 
Be pea zine heatazu, Gloria, Díosu eaua. Infierno, 
Ichaguasa cuati. Bidui Paitíti, es el ídolo que ado- 
raban los Tumupaseños, creyendo que había de ve- 
nir el día del juicio, a i>remiar 6 catigar/^ Hasta 
aquí la nota: hagamos algunas observaciones sobre 
ella. 

Que los Tumupaseños creyesen en un Dios 
criador y gobernador riel universo; lo dudamos; su 
inteligencia no alcaníraba á tanto; y su misma len- 
gua carece de los verbos criar y gobernar y de con- 
siguiente de sus derivados Criador y Gobernador. 
Es muy cierto que hasta el día miran el cerro de 
Caquiaguaca como una divinidad, y en vano los 
misioneros se han esforzado en imjK^dirles que va- 
yan á dicho cerro dos veces al año, en los meses 
de Abril y Octubre ó Noviembre; que corresponder» 
precisamente á la época de las cosechas y siembras. 
El cerro de Caquiaguaca está en la» inmediaciones 
de Tumupasa, á Cuatro leguas de la basé de dicho 
cerró; pero para subir á la cumbre, se necesita día 
y medio 6 dos dias. Está precisamente en el ulti- 
mo contrafuerte de los Andes, y en su base co- 
mienzan los llanos interminables; de él nace el arro- 
j'o de Enadere; es el cerro más elevado de toda la 
circunferencia, á grande distancia; son frecuentes en 
su cumbre los grandes ventarrones y temi>estades: 
de aquí han tomado los indios motivo para creer 
que en dicha cumbre reside una divinidad, que es 
la que promueve estos fenómenos atmosféricos, por 
que no quiere que el hombre pise con sus plantas 
dicha cumbre. Los mismos Tumupaseños se detie- 
nen á cierta distancia, en las faldas de dicho cerro. 
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j es allí donde haeen sus fiestas que consisten en 
bailes y bebendurrias, etc. 

Respecto á que los Toromonas se hubiesen 
llevado en 1780, el ídolo llamado Edtitxi; k) halla- 
mos muy estraño. Ellos tiensen un sin numero de 
ídolos, y á todos llaman Eduta, Así fx)r ejemplo; 
tienen el Juti Mará Edatzi; Diof^ del tiempo: Izeíi 
Mará Edutzi v otra infinidad de ídolos ó Edutzi v 
acostumbran llevarlos siempre consigo en sus via- 
jes. 

Que los Tumupaseños haj'an estimado á los 
Toromonas, porque los han creído buenos, por es- 
tar guiados y santificados; pues ni saben lo que es 
santificar, ni tienen palabra para significar dicha 
idea en su i)obre lengua. 

Lo mismo decimos de la crencia que se les 
atribuve en la inmortalidad del alma v en el inicio 
universal. Respecto de la inmortalidad del alma, 
parece que la creen, al menos así lo indican algunas 
de sus prácticas en los entierros, etc., pero respec- 
to del juicio universal, no hemos hallado vestigio 
<le semejante creencia, ni siquiera palabra que pue- 
da espresarla. Be peaheatasu^ quiere decir simple- 
mente, cuando sea otro día; otro tiempo 6 mejor 
dicho, cuando cambian las cosas; Diosa eatia^ quie- 
re decir, tierra de Dios; Ichaguasa cuati, quiere de- 
cir, Fuego del dial)lo. La palabra Enidu, lo mis- 
mo significa alma, que sombra, bulto, fantasma; 
así por ejemplo, dicen en tacana Nidu (por enidu) 
cuadcy que quiere decir literalmente espantar un al- 
ma ó fantasma; por asustar; Nidu baitia, he visto 
una alma ó fantasma, ó sombra. Carecen todas 
esas lenguas de la palabra juzgar, premiar castigar; 
y en lugar de castigar, dicen pegar ó azotar. 

Respecto del sentido ó significado de la pa- 
labra Edutziy no creemos que significa Dios; y los 
mismos misioneros no la han adoptado en sus Ca- 
tecismos y más bien han tomado del español la 
palabra Dios. Creemos si que la palabra Edutzi 
significa ciertos genios, como hemos dicho; así tie- 
nen el genio del fuego, el genio del rayo, \' así otra 
multitud de genios. 
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Los Araonas y Tororaonas tienen el Baba 
buada, el cual consideran superior a los demás ge- 
nios. Dicen que es viento, Vutana; y que reside en 
el aire ó en la atmósfera á la parte- del Sur. Dicen 
que este ha hecho todo cuanto existe; pero la idea 
que de el tienen es muy confusa, lo que no es estra- 
ño, dada su corta inteli;^encia y su estado de de- 
gradación. 

En cierta ocasión preguntando en Tuniui)a- 
sa, á quien daban cierto culto, del que el autor te- 
nía fundadas sospechas que rayaban en certidum- 
bre; y le fué contestado, que no era á Dios, sino 
al que habla con Dios y Jes dvisa á ellos todo. 
Suponemos que ninguno de ellos oj^e nada: es el 
Baba ó Yanacona el que los embauca- 

Los Araonas tienen sus templos, que llaman 
Baba Tsutu; que quiere decir Dios ó Señor tigre; 
también lo llaman Turi. Es una casa cuadrada; 
las hemos visto con tres guarachas, una al frente de 
la entrada, y otra á cada costado; en otras hemos 
visto solo dos; una al frente de la entrada, 3^ otra 
en uno de los costados. Sobre esas guarachas tie- 
nen sus Edutziy que llamaremos genios; y son el ge- 
nio del baile; el genio del fuego, el genio del trueno 
ó del rayo; el genio del tiempo; y hasta de los ja- 
balíes, caimanes, tigres, etc. Estos genios están re- 
presentados en forma de cuñas, hachas, cetros, etc., 
etc. 

En esos templos llevan la cuenta del tiempo; 
de los años por medio de marlos de maíz, que re- 
presentan las chacras que han hecho, y campamen- 
tos que han ocupado. La cuenta de las lunas las 
llevan por medio de piedras, y al terminar una luna 
retiran la piedra que la representa, y que todo 
el tiempo de la duración de la luna, ha estado en 
medio, separada de las demás. Al aparecer la luna 
nueva la saludan estrepitosamente, y el Yanaco- 
na coloca en medio una nueva piedra. Cada ge- 
nio ó Edutzi, tiene su Yamacona, que lo cuida con- 
tinuamente; y cuando va de viage, lo lleva en su 
alforja, ó semi alforja que llaman Choromahí. 

Guardan también en el templo, Baba tsutu 
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ó turi sus adornos de plumas, que sirven para los 
bailes en sus fiestas. 

Cuando muere alguno, y muchas veces antes 
que muera, le atan un bejuco al pescuezo, uniéndo- 
lo con las rodillas; y de este modo los ehtierran 
sentados; de consiguiente la sepultura es redonda, 
de una vara de diámetro. No hacen ceremonia 
ninguna; y solo se notan los llantos de los parien- 
tes, si los tiene. 

Creen en la otra vida, pero no saben lo que 
allí les espera. Su moral es nula, y las palabras 
bueno y malo solo tienen un sentido material. Sus 
aspiraciones no pasan de esta vida; ni aun del día 
presente. 

No hacen ceremonia alguna en el nacimiento; 
y aun el nombre mismo se lo ponen casi siempre 
algunos meses después de nacido. Tampoco usan 
ceremonia alguna en el matrimonio; piden la mu- 
jer al padre, ó en su defecto á aquel á cuyo cargo 
está; á yeces la compran, y con frecuencia la arre- 
batan. En la mayor parte de las tribus es frecuen- 
te la poligamia; y hemos visto capitanes que te- 
nían hasta cinco mujeres. 

Para dar á conocer las supersticiones y preo- 
cupaciones dominantes entre las tribus salveges, 
creemos conveniente poner aquí el informe que uno 
de los compañeros del autor escribió en fech^i 30 
de Setiembre de 1861; pero debe tenerse presente 
que las divergencias que el autor del informe no- 
taba entre los indios de una misma tribu, existen 
con más razón entre tribus diversas; lo que no es 
de estrañar, puesto que todo depende de los Sacer- 
dotes ó brujos, tan rudos como los demás salva- 
ges de la tribu á que pertenecen. Dice pues: **Los 
Magdalenos han creido en la existencia de un ser 
superior, al que llaman Dogit\ tienen varias tradi- 
ciones de este Dogit, que se diferencian algún tanto 
de la^ de los demás Mosetenes; y ni aun están en 
perfecto acuerdo ellos mismos entre sí. Omito es- 
tás divergencias, por no considerarlas de importan- 
cia. Después del Dogit, respetaban mucho á Mas- 

c/fa, pero como divinidad secundaria, que hacía 

j . . . • 

35 



138 



multiplicar los monos y demás animales con cuya 
carne se alimentan. A esta divinidad erigían tem- 
plos redondos que llamaban Chipa. Todos los 
años cuando maduraba el maíz, se reunían muchos, 
y por la noche adornaban el Chipa, y ponían en 
la cumbre una olla de forma cónica, adornada con 
plumas. Dentro del Chipa colocaban una especie de 
tambor de barro. El que se encontró en Covendo 
tiene la forma de un florero, con dos caras de hom- 
bre, groseramente trabajadas. Lo tapaban con el 
cuero del Sari 6 Agnti, que ellos llaman Cheti. Por 
la noche todos los hombres entraban en el Chipa, 
y en el, el Cucucsi ó Yanacona hacía ciertas invoca- 
ciones superticiosas, desnudándose, cantando y to- 
cando el tambor que llamaban Pogno, y convi- 
dando al Mascha á tomar chicha; la que le ponían 
cerca del tambor. Anunciaba á los circunstantes 
que había venido el Mascha en forma de tigre á to- 
mar la chicha; y entonces, todos le pedían cantan- 
do, caza abundante y buenas cosechas. El Cucucsi 
ó Yanacona, á nombre del Mascha, les concedía 
todo cuanto pedían, con tal que ellos por su parte 
no anduviesen cortos en proveer al Cucucsi de chi- 
cha, carne, pescado; y le participasen de sus cose- 
chas, y en estas peticiones 3' concesiones pasaban 
toda la noche. Por la mañana comenzaban á be- 
ber chicha en abundancia, hasta la noche; termi- 
nando con peleas y otras cosas que nó se pueden 
referir aquí. 

Para obtener el título de Cucucsi debían pa- 
sar por unas pruebas tales, que parecerían increí- 
bles, si no tuviésemos el testimonio de muchísimos 
testigos; y todos contestes. El candidato se presen- 
taba al Cucucsi, quien le lavaba todo el cuerpo 
con el zumo de una j^erba aromática, llamada en 
Moseteno Zaraca; después le echaba á los ojos el 
jugo de otra yerba llamada Vavaqui, el que le cau- 
saba una irritación terrible, y hasta lo trasforma- 
ba por completo; y de este modo debía estar un 
año en la Chipa, repitiéndose de vez en cuando la 
anterior operación. En todo el año no podía ver 
á su mujer, ni á ninguno de su familia: el mismo 



139 



mWtUkmm »>i 



Cacucsi le daba un plátano y unos pocos granos 
de maíz por la mañana; y otro tanto por la tarde, 
y le enseñaba todas las prácticas supersticiosas. 
Acabado el año salía de la Chipa; para su salida 
colocaban fuera dos hileras de una pepita, que ellos 
llaman Roboge, á la que todos tenían un miedo 
superticioso; pues creían que si el Cucucsi tirase á 
alguno una sola de estas pepitas, moriría infalible- 
mente. El candidato salía pisando todas las pepi- 
tas de ambas hileras; y después que había pasado, 
todos le tiraban con las mismas semillas, en señal 
de que ya no le podía ofender el Robore porque 
era Cacucsi. 

De estas j^ruebas salían tan flacos, que ape- 
nas podían pararse sobre sus pies. Le daban el 
parabién, y le hacían una fiesta, rv*galándole vesti- 
dos, chicha, carne, etc., y le respetaban en adelante 
como á quién tenía comunicación con la divinidad. 
Les proveían en adelante de todo lo necesario para 
la vida, la que ellos pasaban en la más completa 
ociosidad. 

Estos indios acostumbran hasta el día guar- 
dar los huesos de los monos, á fin de obtener caza 
abundante; y cuando van á cazar, llevan consigo 
con el mismo fin los dientes de los monos. Las 
mujeres cuando hilan, acostumbran poner dentro 
del ovillo algunas pepitas de algodón, para que el 
hilo salga igual \^ delgado. Cuando muere alguno, 
sus parientes atribuyen siempre su muerte á male- 
ficio.'' 

Podríamos referir aquí las costumbres, ritos 
y creencias de otras tribus; pero lo creemos inútil, 
pues todas ellas son igualmente groseras, capricho- 
sas y crueles» 



De los diversos modos de pescar y cazar. 

Ya hemos dicho que los indios, tanto salva- 
ges como cristianos, viven de la caza y pesca, que 
podríamos decir que constitu\'en la parte principal 
de su alimentación» 



Respecto de la pesca, emplean diversos me- 
dios, según el lugar y la estación. Procuraremos 
describir aquí los principales. 

Cuando comienzan las crecientes, gran parte 
de los ]>escados se refugian á los ríos laterales, 
afluentes del pnncípal, que por lo general se con- 
servan más claros y limpios. A fines de Febrero ó 
principios de Marzo; ya sea por que comienza á en- 
friarse su agua; 3'a porque la corriente continua no 
es favorable á su propagación; bajan ó emigran al 
río principal, cuyas aguas comienzan á ser menos 
turbias; y en cuyos remansos depositan las hem- 
bras los huevos que van á fecundar allí rtiismo los 
machos. 

Cuando empiezan á bajar los pescados al río 
principal, los indios trabajan con mucha destreza 
una Trampa ó Guaracha, que ocupa todo, ó casi 
todo el cauce del río. Comienzan por cortar un ár- 
bol, cuyo tronco sea igual en largura á la anchura 
del río, que es por lo general de diez ó quince me- 
tros. Colocan dicho tronco transversal, en sentido 
de la anchura del río, en un lugar en que éste ten- 
ga mucha corriente. Lo aseguran por medio de 
estacas clavadas en el lecho del río en triángulo ó 
forma de trípode; y después unen los estreñios ó 
puntas superiores de las estacas por medio de Beju- 
cos; estos triángulos de estacas están A distancia 
de unos tres metros uno de otro y casi no sobre- 
salen de la superficie del agua. Después ponen dos 
líneas de estacas paralelas en ambas riberas del rí(), 
clavadas en forma de trípode, y unidas en el vérti- 
ce ó parte superior, como se ha dicho. Estas esta- 
cas paralelas, sobresalen gradualmente sobre el ni- 
vel del agua ó mejor dicho guardan un mismo ni- 
vel, de donde resulta que mientras las estacas su- 
periores están al nivel del agua las de la parte ó 
estremo inferior sobresalen de ella un metro. Des- 
pués se ponen unos palos de unos veinte centíme- 
tros de diámetro, siempre en sentido de la anchura 
del río y asegurados por ambos estremos á las es- 
tacas paralelas de ambas orillas en forma de trípo- 
de sobre su vértice. Estos palos transversales es- 
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tan á distancia de vara y media uno de otro, vi- 
niendo á ocupar una cstensión de unas ocho á diez 
varas, en sentido del curso del río. Sobre estos pa- 
los así colocados, se forma un plano con charos, 
del largo de ocho á diez varas atados con mo- 
ras ó bejucos á los ^ palos transversales. Eésul- 
ta (le e?ta operación un plano de más de diez va- 
ras en sentido dcl curso del río, por la anchura to- 
tal ó casi total del mismo río. En los dos estre- 
mos del plano así formado, por los dos costados 
de ambas márgenes del río se elevan unas estacas, 
que sobresalen media vara de dicho plano; y á 
ellas se atan charos, uno sobre otro en forma de 
]jared ó cajón, para impedir que los ])esca'dos res- 
balen al rí<i. De aqilí resulta que el tronco de ár- 
bol colocado en la parte superior, 'én sentido de la 
corriente, forma una caida ó cascada perpéndiculíír, 
de media vara á tres cuartas; el agua pasa por los 
intersticios de los chai'os que forman til plano de la 
guaracha, más no los |X'scados, que quedan todos 
en seco, en dicho plano. 

Las rnayorcs crecientes ó aVfenidas, no des- 
truyen esta trampa ó ehapapa, y si en ella causan 
alguna avería, es de poca consideración y que lue- 
go se repara. Si hay necesidad, cierran co;n. piedras 
los dos estreñios en sentido de la anchura del río; 
de modo que ningún pescado puede pasar, sÍti caer 
en la tl'ampa. Esta les provee de pescado en los 
meses de Marzo, Abril y ^layo, en cantidad verda- 
deramente increíble. En 'ella caen los sábalos en 
íibundancia; también suchos de dos quintales; den- 
tones, corbinas, dorados, etc. 

Desde Junio hasta Diciembre, hacen la pesca 
con barbasco. del modo siguiente: Echan en los 
ríos la leche del Hura crcpitans ó Solimán, á dos 
leguas de distancia de su desemboque; y en este for- 
man eon charos un atajo para que no escape nin- 
gTjn pescado. Embriagados los pescados, los van 
recogiendo en la superficie del agua, ó en el mismo 
atajo; hemos visto en una de estas pescas, reunir 
más de quinientos quintales. En las lagunas que 
deja el río principal en las bajantes, hacen la mis- 
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ina operación; menos la del atajo, i)or no ser nece- 
saria; y sacando el pescado, sin que quede uno so- 
lo. Pescan también con flecha y anzuelo. Con fle- 
cha pescan lo mismo cuando el río está turbio que 
cuando está claro pero con ella no i)escan sino ge- 
neralmente los sábalos; estos pescados nunca muer- 
den él anzuelo, por cuanto ellos no se alimentan 
sino con lama que crece en las piedras que están 
dentro del agua. Es un pescado esquisito, pero de 
mucha espina; no tiene dientes. Con el anzuelo ]>es- 
can cuando el agua del río está clara; y sacan pes- 
cados grandes, como son el suche, el dorado, el 
dentón, la corbina, el pintado, el pacu y el burro 
de agua. 

En los lugares llanos donde los ríos no tie- 
nen caida sensible, no es posible hacer trampas ó 
chapapas. Allí la pesca se hace con anzuelo; y no 
es tan fácil hacer la pesca con flecha; en razón de 
la mucha profundidad del río; pero en cambio, em- 
plean otros métodos de pesca no menos prove- 
chosos. 

En el tiempo de las crecientes los ríos inun- 
dan grandes estensiones de terrenos, tanto en el 
l^osque como en el pajonal. Al retirarse las aguas, 
quedan pozos ó lagunas de mucha estención, sepa- 
rados del río. Si estas pozas ó lagunas están es- 
puestas á los rayos del sol, el agua se calienta de 
tal modo; que los pescados se asfixian; pero antes 
de morir asfixiados, sacan la cabeza fuera del agua, 
en busca de una atmósfera más fresca, y entonces 
es muy fácil tomarlos vivos. Después de muertos, 
es muy fácil sacarlos, antes que se corrompan, por 
cuanto sobrenadan. En los lugares cubiertos po»" 
el bosque, y que de consiguiente no están espuestos 
á los rayos del sol, el agua se evapora 3^ los pes- 
cados quedan en seco, siendo mu\' fácil recojerlos 
en muy grandes cantidades. Los salvages los re- 
cojen, los tuestan al fuego de modo que muelen con 
facilidad hasta las espinas, y después de tostados 
3^ molidos, y reducidos á una especie de harina, los 
guardan en ])oros, para usarlo vSegun la necesidad. 

Ha\' una especie de pescados, (jue en ciertos 
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tiempos, andan en tropas, de tal modo que es im- 
posible tirar una flecha sin matar alguno: cuando 
se ven perseguidos de algún pescado voraz, huyen 
brincando, y entrando en gran número en las em- 
barcaciones. 

También acostumbran cerrar la boca de los 
lagos, dejando algunos agugeros, en los que colo- 
can unas canastas, en las que quedan los pescados 
que salen del lago. 

También hemos visto, cuando el río comien- 
za á crecer, entrar en el río con una canoa y algu- 
nas luces encendidas; y teniendo la canoa atrave- 
sada, los pescados brincando entran en gran canti- 
dad en ella. - - . 

Además de la leche ó jugo del Hvracrepitáns 
de que ya hemos hablado; usan también dos clases 
de bejuco machucado ó molido 3^ colocado en una 
canasta, agitan esta en el agua, quedando asfixia- 
dos los pescados en el espació de una hora; se en- 
tiende en las aguas. detenidas, 6 en los arroyos de 
poca corriente y caudal. Estos bejtícos parecen ser el 
Bignonia scandens de que ya hemos hablado y ha- 
bla Barrera en la Nueva Uescripción de la Guaya- 
na; que la dice spícata purpurea^ y muy probable- 
mente el Bignonia paniculata de Lineo. 

Usan también la planta llamada Barbasco ó 
Taquina armillaris de Scheneider. 

Hay una especie de pescado mu^^ diminuto, 
pero que existe en multitud innumerable; de ellos 
se puede agarrar con una cuchara común hasta cin- 
cuenta cuando comienza á secarse el agua en los 
campos, se refugian en grandes^ tropas á los ríos. 
Entonces los indios les hacen trampas formadas 
de hojas 3^ ramas de palma, dejando algunas aber- 
turas, á las que adaptan unos tegidos hechos de 
una especie de junco 6 palma, de más resistencia 
que el resto, y en el término de una hora llenan 
varios costales. Son bastante agradables cuando 
están fritos, pero cuando reúnen grandes cantida- 
des, los tuestan 3^ muelen y los guardan para co- 
merlos mezclados con harina de maíz, 3'Uca 6 plá- 
tano. También vse sacan en cantidad inumerable. 
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por medio de cribas de junco; y aj^rensados se re- 
ducen á pasta, la que guardan espuesta al humo 
para mezclar con sus comidas. 

Respecto de la caza, el arco es el arma prin- 
cipal 3^ predilecta de todas las tribus: á su manejo 
se acostum.bran desde la niñez; lo hacen de la chon- 
ta que es el tronco de una palma; es muy duro y 
elástico: el cordel lo trabajan con las fibras de di- 
versas palmas; para usarlo lo agarran con la ma- 
no izquierda, \' con la derecha toman la flecha, y 
el cordel teniendo el cuerpo medio inclinado, unas 
veces á la derecha y otras á la izquierda según si 
han de tirar lejos ó cerca. Las flechas son de la 
misma largura del arco, pero tanto las unas como 
el otro, varían según las tribus. Las hemos visto 
del largo de dos metros; y también de menos de 
metro y meclio. La base de la flecha es una caña 
liviana; ó mejor dicho es el tallo de una caña bra- 
va especial, llamada también charo ó chuchio, cu- 
yas hojas tienen alguna semejanza con los de la 
eaña de azúcar; !o mismo que la flor. En el estre- 
mo que forma la base, que se aplica al cordel, se 
le ata un plumage por ambos lados para que su 
eurzo sea recto. En el otro estremo tiene una va- 
rita de palo duro, unido, 6 mejor dicho metido en 
la caña por un estremo; y asegurado á ella con ce- 
ra vejetal, y atada con un hilo encerado, para que 
no se desprenda; y en el otro lado tiene un dardo 
de Tacuara, bien asegurado al palo ó varita de 
que se ha hecho mención, por medio de hilo encera- 
do: algunos ponen en lugar del dardo de tacuara, 
un hueso muy afilado 3- otros pcmen el dardo de 
la raya. Usan también unas flechas que solo cons- 
tan de la caña, como se ha dicho y la varita es de 
chonta; uno de cuj^os estremos está metido v 
asegurado á la caña, y el otro es puntiagudo, y 
tiene unos recortes hacia atrás, que hacen mu\' di- 
ficil \' dolorosa la estracción, una vez que la flecha 
ha sido clavada. El trecho á que tiran la flecha 
con efecto seguro, es de unos sesenta pasos. Ella 
alcanza á más de cien metros, pero ya el efecto no 
es seguro, tanto más que se la puede evitar, cuan- 
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do se la ve venir; en razón de la lentitud con que 
marcha. La fuerza de la flecha es mu3'' considera- 
ble, pues á distancia de noventa pasos atravieza 
un buey de • parte á parte. Los muchachos desde 
muy tiernos, se ejercitan en el tiro de la flecha ca- 
zando lagartos y ratones; y también haciendo ro- 
dar con rapidez una naranja y disparándole sus 
flc<íhas. Disparan sus flechas con tal rapidez, que 
son capaces algunos, de disparar veinte flechas en 
un minuto dando en el blanco. Con mucha facili- 
dad se adiestran en el manejo de la escopeta y del 
rifle; y en razón de la perspicacia de su vista, sus 
tiros son muy certeros. 

Era en otro tiempo mu}^ común el uso 
de la cerbatana; consistía esta en un tubo hue- 
co y recto, de unos tres metros de largo; se coloca 
en el interior un dardo de poco menos de media 
vara, de la vena de la hoja de la palma, cuya pun- 
ta untaban con un veneno especial Ilaado Curare, y 
la base envolvían con algodón silvestre; y la arroja- 
ban soplando con violencia. Esta diminuta flecha 
solo producía efecto en razón del veneno, el que 
una vez en contacto con la sangre causaba la 
muerte. Como hoy día no saben preparar el vene- 
no ó Curare, ha desaparecido con él, el uso de la 
cerbatana. Como los patos reales 3' otras aves 
acostumbran dormir en los árboles elevados, y aun 
allí se retiran de día, durante los fuertes ardores 
del sol, permaneciendo hasta la tarde; los indios 
trabajan una especie de ramada ó carpa sobre las 
ramas del mismo árbol, ó de otro muv inmediato. 
Se abstienen de transitar hasta que las aves se 
acostumbren con la ramada ó carpa: entonces se 
colocan en ella, aprovechando el momento en que 
las aves están ausentes; y esperan que regresen; en- 
tonces las matan c(m mucha facilidad. 

Para cazar los patos en las lagunas, donde 
tanto abundan, algunas tribus han usado un me- 
dio muy artificioso. Arrojan al agua unos poros 
muy grandes, con varios agugeros en diversas di- 
recciones, mientras los patos están en los árboles. 
Se espantan al principio con su vista; pero poco 
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á poco se van acostumbrando con ellos. Una vez 
acostumbrados el cazador entra en el agua cuando 
los patos están ausentes; colocando su cabeza jun- 
to á uno de los poros, y teniendo el resto del cuer- 
po sumergido dentro del agua, hasta el pescuezo. 
Cuando viene la tropa de patos; se adelanta poco 
a poco de modo que parece que solo flota el poro; 
de este modo va agarrando las patas á los más 
próximos, y metiéndolos debajo del agua, les tuer- 
se el pescuezo. Los demás no advierten el engaño, 
por cuanto acostumbran zabullir espontáneamente. 
Es notable la astucia con que cazan los ciervos, ve- 
nados y gamos en el campo abierto, ó sea en los 
pajonales. No nos detenemos en esplicarla, véase 
nuestra traducción de la descripción de la: Provin- 
cia de los Mojos; del P. Francisco Javier Eder. 

Aprovechan igualmente para la ca^a la faci- 
lidad que tienen para remedar toda clase de cua- 
drúpedos y aves, atrayéndolos con mucha astucia 
para poderlos matar. 

Como también se alimentan de murciélagos, 
espondremos el modo que emplean para cazarlos. 
A una vara larga de unos doce á quince metros, 
le atan una porción de ramas en un estremo; lo tie- 
nen parado apoyando en tierra el otro estremo, 
cerca del moginete del edificio más elevado, sea ca- 
sa ó templo, que es donde anidan de preferancia; 
tiran un palo, hueso ó piedra al moginete, á cu3'0 
golpe salen gran cantidad de murciélagos volando 
y enredándose sus alas en las ramas, caen al suelo, 
de donde no pueden tomar el vuelo; los comen asa- 
dos. 

Para cazar el tigre hacen una trampa, que 
consiste en un cerco de estacas gruesas, fuertemen- 
te clavadas en el suelo, de forma de un cuadrilon- 
go de unos tres metros de largo por metro y me- 
dio de ancho, perfectamente cercado con las esta- 
cas que se ha dicho por tres costados; en el cuarto 
que solo tiene metro y medio, se forma una espe- 
cie de puerta levantada, compuesta de palos bien 
atados, por medio de cuatro ó cinco travesanos 
una especie de palanca con su cordel atado á una 
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estaca colocada en el suelo y fuertemente clavada 
en el centro ó mejor dicho en el estremo de la tram- 
pa, frente á la puerta sostiene la puerta elevada; 
pero á la misma estaca está fuertemente atado un 
pedazo de carne. Para agarrar la carne, el ti- 
gre arranca la estaca, cae la puerta, y queda pre- 
so; entonces se le mata fácilmente con escopeta 6 
flecha tirándole por los intersticios que hay entre 
una estaca v otra. 

De las inundaciones; sus causas y consecuencias 

Todos estos ríos están sugetos á continuas 
crecidas. Mientras corren dentro de la serranía, ó 
contrafuertes de los Andes, estas crecientes son re- 
])cntinas, y llegan sin ser esperadas no siendo raro 
ver crecer el río seis 6 siete metros en una noche; 
poniendo en peligro al viagcro que duerme tranqui- 
lo en sus pla^^as. Como estas crecientes tienen por 
causa los fuertes aguaceros en las cordilleras, y en 
sus contrafuertes, ellas tienen lugar siempre que 
ha\' fuertes aguaceros; pero así como llegan sin que 
sean esperadas, pasan también rápidamente; ellas 
tienen lugar indistintamente en todos los meses del 
año; pero podemor decir que estas crecientes son ca- 
suales. Las crecientes verdaderamente periódicas, co- 
mienzan por lo general en Noviembre ó Diciembre, 
y á veces en Enero, y duran hasta Abril ó Mayo. 
Pero debemos decir que cuando las grandes crecien- 
tes de los ríos dependen de los fuertes aguaceros 
en las cordilleras y sus contrafuertes; si las lluvias 
se adelantan ó se atrasan; se adelantan ó atrasan 
igualmente las inundaciones. 

A penas empiezan á crecer los ríos principa- 
les, los ríos y arroyos laterales comienzan á correr 
aguas arriba, recibiendo agua del río principal, en 
lugar de tributársela; las aguas de estos ríos 6 
arroyos quedan estancadas, lo mismo que las aguas 
llovedizas; de este modo quedan glandes estensio- 
nes de bosques y campos, 6 pajonales convertidos 
en inmensas lagunas. Esas aguas bajo un sol abra- 
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sador, llenas de despojos animales y vegetales, 
sufren una fermentación que las hace ]3est¡lentes 3' 
cuando en los meses de Abril ó Mayo comienza á 
bajar el nivel de las aguas de los ríos principales, 
los ríos y arroyos laterales le tributan una agua 
negra, ; hedionda y pestilente, que no puede menos 
de infeccionar la atmósfera, y sin embargo esa es 
la agua que toman la mayor. parte de habitantes 
de esas regiones, sin precaución de ninguna clase. 

Al descender el nivel del agua de los ríos que- 
da una inmensa capa de lodo, que hace difícil 
y peligroso el desembarque; á más de que, fermen- 
tándose con el calor del sol, no puede menos que 
infeccionar la atmósfera; y esa misma capa de fan- 
go se yá poco á poco derrumbando, a medida que 
bajan las aguas, contribuyendo á enturbiar las 
aguas del río, y á hacerlas nocivas y peí judiciales. 

Estas deben ser las causas principales de esas 
fiebres perniciosas, que aparecen todos los anos, y 
que si bien reinan en todas las estaciones se pro- 
nuncian con más fuerza, y atacan á todos, espe- 
cialmente desde Febrero y marzo hasta Mayo. Es 
sin duda á esas aguas nocivas que debe atribuirse 
las enfermedades que afligen principalmente á los 
que navegan los ríos en esa época, y que no beben 
otra clase de agua. Además de las fuertes lluvias 
en las cordilleras y sus contrafuertes, cuyas aguas 
van á reunirse en los aflentes del Madera desde las 
inmediaciones de Sucre hasta muv al Norte de Cuz- 
co; en los territorios de Apolobamba, las lluvias 
son torrenciales durante tres meses y estas caen á 
veces durante quince días sin interrupción. Y co- 
mo el país es llano, las aguas no tienen más salida 
que el cauce de los ríos, que en razón de la confor- 
mación del país tienen un curso. muy lento. En es- 
ta época quedando las aguas detenidas hay vas- 
tos espacios de terreno inundado, á más ó menos 
altura, hemos visto lugares en los que las señales 
de la inundación quedaban marcadas en los árbo- 
les á la altura de cinco metros. 

Los ríos llevan una gran cantidad de tierra 
ó fango, que va depositándose en sus márgenes; y 
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sobre todo en los lugares inundados, algo distan- 
tes de la corriente del rió; los pescados huyendo de 
la agua turbia del tío se alejan de su cauce, bus- 
cando una agua más clara, la que encuentran por 
doquiera, por cuanto en el agua detenida, no tar- 
da en asentarse la tierra que lleva ¡él río, . Con es- 
ta tierra se fecundizan terrenos inmensos, cuj-a ve- 
getación llena de admiración. 

Como los terrenos inundados son muy consi- 
derables, todos los animales, fieras y reptiles de esos 
vastos territorios se retiran, invadiendo los luga- 
res inmediatos, en los que se encuentran reunidos, 
los tigres, los venados, los jabalíes, las antas, las 
víboras y serpientes, etc., etc., y cualquiera com- 
prende lo peligroso que es entonces viajar por esos 
lugares. 

En la margen derecha del Beni hay un pes- 
cado microscópico, que trabaja en tiempo de las 
crecientes, en los árboles, á la altura á donde lle- 
gan las innundaciones, una materiia, que los indios 
llaman bosta de pescado. Es una especie de costra 
seca de color oscuro, en algo parecida á la espon- 
ja; está pegada á la circunferencia de las ramas, y 
aun del tronco mismo de los árboles, á la profun- 
didad de un pié debajo de la superficie del agua en 
las mayores crecientes, es porosa á modo de espon- 
ja, pero llena de puntas delgadas y largas, que se 
clavan como espinas. Los indios cortan esta ma- 
teria juntamente con las ramas á que está adheri- 
da, la queman y el polvo ó ceniza molido lo mez- 
clan en cierta proporción a la pasta ó greda de que 
hacen sus vasijas, y la esperiencia enseña que con 
esta mezcla resisten más al fuego. Esta materia se 
forma debajo del agua en tiempo de las inundacio- 
nes, y nunca se encuentra en las ramas que han 
estado siempre fuera del agua. Cuando se quema 
esta sustancia despide un fuerte olor á pescado. 

En las primeras crecientes ó avenidas es tal 
la cantidad de troncos, árboles y palos que llevan 
los ríos principales, que cubren materialmente to- 
do su cauce, entonces los pescados huyendo del 
agua turbia, se alejan del verdadero cauce del río. 

38 
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Cuando comienzan las bajantes como los te- 
rrenos ribereños están todos empapados de agua^ 
se desploman fácilmente, contribu3^endo para ello la 
corriente del mismo río y el enorme peso de los 
árboles seculares; y esta es la causa de que cambie 
con tanta facilidad v frecuencia el lecho del río. 



De los venenos y del. modo de prepararlos 

y usarlos. 



Aunque en el día no conocemos en Apolo- 
bamba ninguna tribu de indios que usen las flecha» 
envenenadas; las usaban mucho en otro tiempo, y 
es talvez debido á la intervención de los padres mi- 
sioneros que han abandonado el uso, hasta el es- 
tremo de no conocer absolutamente el modo de pre- 
parar dicho veneno, y ni aun siquiera el nombre. 
Creemos conveniente poner aquí el modo de prepa- 
rar el veneno de las flechas, bastante conocido con 
el nombre de Curare ó Urari en diversos lugares 
de la America meridionaK En Mojos y Apolobam- 
ba, conocían en otro tiempo dos clases de veneno, 
el uno para la caza, y el otro para matar hom- 
bres. 

Raspan la corteza de cierto bejuco que trepa 
por el tronco y ramas de los árboles como la hie 
dra; y que estendiéndose, une los árboles entre sí, 
atándolos como un cordel, lo llamaban Coropi; le 
cjuitan las fibras, á las que echan agua hirviendo y 
ta dejan destilar, colándola por medio de algo- 
dón, á una vasija que está debajo, y al día siguien- 
te le dan cocimiento á fuego lento para que no 
hierva, 3' evaporándose poco á poco el agua se es- 
pese; y después lo esponen al sol durante dos días 
hasta que se endurezca. Cuando quieren untar su 
flecha con el veneno así pre]>arado, mastican })ri- 
mero una hoja de tabaco muy fuerte, y después le 
ponen unas gotas de ese zumo ó jugo al veneno 
endurecido, á fin de que la parte superficial se 
ablande ó disuelva, y se adihera á las flechas por 
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medio de la frotación, después ponen las flechas al 
sol para que se sequen, y finalmente las guardan, 
en tacuaras, para usarlas a su tiempo. 

La sangre del animal herido con esta flecha, 
se coagula al rededor del corazón, en forma de hí- 
gado, y la carne privada de sangre es muy blanca, 
y nada i)erjudicial á los que la comen: pero tienen 
la precaución de cortar al rededor de la herida la 
parte que puede tener algo de veneno. Puede co- 
merse sin peligro la más pequeña avecilla herida 
con esta flecha. Y basta que la punta de la flecha 
toque al cutis, y aun la oreja del animal, con tal 
que haga salir sangre; en cuyo caso caerá en el es- 
pacio de cien pasos. Se hizo el esperimento de un- 
tar la punta de una aguja con este veneno, y sin 
más que raspar ligeramente el cutis de un gallo, 
murió muy en breve. En otra ocación se espantó 
un tigre cotí los perros de caza, haciéndolo subir á 
un árbol, y herido con una de estas flechitas por 
medio de la cerbetana arrojada con el soplo co- 
menzó al momento á rascar el lugar de la herida; 
después cottienzó á tambalear como mareado, ha- 
ciendo gesticulaciones estraordinarias, á despren- 
derse del árbol, y finalmente cayó muerto. 

La Condamine en su '*Viaje al río de las Ama- 
zonas" dice: que con el bejuco citado se cuecen 
treinta especies de varias hiervas. Gilig dice: que 
en el Marañón se preparan dos clases de veneno, el 
uno de los cuales se prepara del jugo de una especie 
de bejuco, cuyo antidoto segurísimo es la azúcar 
ó miel. Ésta misma virtud de la azúcar ya la ha- 
bía indicado la Condamine. Según Gilig, el remedio 
contra este veneno en el Orinoco, es la sal marina 
desleida en el agua ó en la orina. 

Herissent, después de haber hecho varios es- 
perimentos de este veneno en varios animales, dice 
lo siguiente acerca de su eficacia. 1.° Parece que es- 
te veneno no obra sobre la sangre de las venas y 
arterias, la que en la mayor parte de los animales 
muertos, se halló ser de color y consistencia natu- 
ral. 2.° Que los músculos se contraen de tal modo, 
que no queda ni una gota de sangre en ellos. 3,° 
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Que los animales tomando este veneno, quedan pa- 
ralíticos á pesar de que no dan señales de dolor, 
sino cuando están próximos á morir. El P. Fran- 
cisco Javier Eder de quien tomamos lo escrito has- 
ta aquí, añade: Hay otra especie de veneno de las 
hojas de un árbol y de las fibras de otro bejuco, 
elavorado del modo que se ha dicho y el animal 
herido con él cae a los sesenta pasos, pero inficio- 
na toda la carne; 3'^ al poco tiem])o se deshace co- 
mo podrida. 

Ocultan cuidadosamente el modo de ]>repa- 
rar otro veneno más activo, de modo que si se cla- 
va una flecha untada con el á un árbol sano y 
grande, en el término de veinte y cuatro horas 
pierde todas las hojas y el jugo. Gllig dice que de 
dos especies de veneno usadas en el Marañón, sise 
mezclan ambas, tiene esa mezcla tal eficacia, que 
mata hasta los mismos vegetales. 

Los venenos destinados á matar los hom- 
bres, unos causan una muerte repentina 3^ otros 
lenta. Se preparan con varias clases de plantas 
resinas y sales. El más violento de todos lo pro- 
duce un árbol, á cuya sombra no puede crecer ])lan- 
ta alguna; y la tierra blanquea como si estubiesc 
llena de salitre; raspando dicha tierra blanca, la 
hechan en una vasija con agua hirviendo, la filtran 
y recogen los cristales sólidos después de evapora- 
da el agua. Este veneno lo administran poniendo 
un poco de esta sal pulverizada debajo de la uña 
del dedo pulgar de la mano derecha, convidan á 
los huéspedes chicha, en tutumas, ó mates, y cuando 
llega á aquel á quien quiere matar, mete disimu- 
ladamente el dedo pulgar en la chicha y la envene- 
na de tal manera, que el que bebe muere en el es- 
pacio de una hora. 

Parece que esta especie de sal no es propia 
de la tierra, por cuanto solo se encuentra á la 
sombra de cierta especie de árbol, al que propia- 
mente debe su origen; y es formado, ó por las raí- 
ces que están debajo de la tierrn, ó más probable- 
mente por las hojas del mismo, 3^^ cuando la sal es- 
tá formada cae á tierra á impulsos del viento, ó 
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bien cuando está perfectamente formada, ó bien lí- 
quido en los jugos naturales; ó bien su ácido está 
contenido en la planta, ó bien que eshalado halle 
alguna base que sea conveniente, y se una a ella. 
Nada tiene esto de estraño; pues Molina en su His- 
toria Natural de Chile, describe el Ocymo que llama 
Salino, que destila todas las mañanas unas gotas 
pequeñas de sal, resplandecientes como el rocío. 
Este maná se emplea en lugar de la sal común, á 
la que en nada cede, v cada planta dá media onza 
de sal por día; en terrenos que no contienen abso- 
lutamente sal. 

Después del P. Francisco Javier Eder, varios 
modernos se han ocupado de la confección del Cu- 
rare ó Urari y de los vegetales que entran en ella. 
Creemos conveniente poner aquí. el modo como v^e- 
gun el doctor Julio Crevaux, lo preparan los indios 
del Oj^apock. 

Se toman las raíses de cierto bejuco de la 
familia de los Strichnos, del grosor de una serpiente 
boa, que al salir de tierra forma una gran curva, 
y después se eleva recto hasta las ramas del ár- 
bol, a la altura de unos veinte y cinco metros, y 
aun hasta treinta, confundiendo sus hojas con las 
del árbol. Se sacan las raíces que arrastran casi 
á flor de tierra; se toman los retoños cubiertos de 
hojas tiernas, que crecen eñ el tronco del mismo be- 
juco; elevándose hacia arriba, hasta la altura de un 
metro de su origen. Las raíses se ponen en niano- 
jos en agua corriente, durante veinte y cuatro ho- 
ras. Estas raíses del bejuco llamado Uvnri\ están 
revestidas de una corteja que forma unos pliegues 
anulares, á la manera de las raíces de la Ipecacua- 
na; y esta corteza es de un sabor amargo muy pro- 
nunciado. Después de haber estado las raíces vein- 
te y cuaro horas en el agua se les raspa la ooi^teza; 
y al hacer esta operación se tiñen las manos de 
amarillo; como enviudo se maneja la tintura de \'o- 
do. Al tercero día se prepara un embudo de una 
hoja de palma, en forma de cuerno, asegurándolo 
con espinas, para que no pierda su forma. Se fija 
el embudo en una varita doblada. Los recipientes 
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llamados Caratid, son hechos de una hójá de palma 
doblada hacía arriba en sus estremidades, dé rno- 
do a formar un pequeño recipiente/ Se toma algu- 
nos pedazos de Aracvpani se le quitan las hojas, y 
se golpea con un palo el tallo y la. raíz; un minuto 
después los pone en ün recipiente llamado 'Caraná 
con un litro de agua fría, apretándolas fuertemen- 
te eiltre las manos; moja y espritlie de nuevo, has- 
ta que las fibras rasgadas dejen de tener el sabor 
amargo que caracteriza las Peptfitaceas, Opera 
del mismo modo con las raíces de las otras Peptt- 
rítaceas, que son q\ Alimire, el Potpeíi y otra cuyo 
nombre no recuerda el Doctor Crevaux. El Potpen 
es muy parecido al falso Jahorandi deí Brasil, que 
no es venenoso; 3' este entra en proporción muóho 
mayor que las otras tres especies. Se esprimen las 
hojas de la palma llamada Parasa en otro recipien- 
te que conti^^nc medio litro de agua. El líquido es- 
primido no tiene sabor pronunciado, cubre las ma- 
nos de una materia javonosa, y parece contener 
materias alcalinas, en gran cantidad; pues las ce- 
nizas de esta palma sirven para preparar la sal de 
cocina. \ 

El tercer periodo de la operación es el más 
importante: se trata de extraer el jugo del Urarí; 
para ello se moja la corteza con el líquido alcalino 
dé la palma, ó mejor dicho de las hojas de la palma 
Parasa; y tomando uñ gran puñado sé esprime fuer- 
temente. El jugo que parece zumo de tabaco se mez- 
cla con el zumo de las peperitaceaSy y se filtra so- 
bre hojas en el fondo del embudo hecho con la ho- 
ja de la palma. El líquido que es medio litro, más 
ó menos se coje en una vasija de tierra, y, en ella se 
agrega un puñado de ají seco, molido en morteros. 
Al calentarse el líquido, causa unos estornudos in- 
soportables. A los diez minutos se retira la vasija 
del fuego; mucho antes que comience la ebullición. 
En éste estado se untan las puntas de las flechas, 
y se hacen secar al sol: se vuelven a untar varíaos 
veces, haciéndolas secar cada vez. Para que aga- 
rre mejor el jugo, se hacen rayas cruzadas en la 
punta de la flecha, con instrumentó punzante 'ó cor- 
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tante. Un mono herido en la espalda con esta fle- 
cha, camina* un minuto y se detiene, haciendo ges- 
tos: en seguida se paralizan sus manos, y cae, á 
los seis minutaos está próximo á mbrir, sus mús- 
culos no siéntenla punzada de una aguja; á los 
siete minutos está muerto. 

Hay otra porción de venenos, quíe producen 
diversos efectos; ha^'^ algunos que con solo pisarlov*^ 
destcalzo, causan una terrible inflamación en el pié 
y aun causarían la muerte sirio sé curase á tiempo. 
Oti;o,s administrados interiormente en 1^ comida p 
bebida, Jlacen que el hombre, se consuma con una 
disentériei lenta; ó al menos quede postrado sin 
poderse parar sobre su^ píes; otros causan accesos 
como de terciaria; dolores dé cabeza periódicos; 
Qtrós c^úsáti dolores nerviosos: otros destruyen 
de tal modo el estóriihgQ, que "no puede retener 
et alimento; otros causan iñ'digestíoriéís, soñolencias 
^ ó. insomnios, debilidad. Y' quien creyera, conocen 
drogas para exitar á la lujuria.' Quisiera Dios que 
conociesen íárito las plantas que son útiles al hom- 
bre, como conocen las que lé son nocivas. Es in- 
creíble el liso y' el abuso que 'hacen de los zumos 
venenosos. Son tan inclinados á embrujamientos, 
pero í^stós son verdaderos envéneiiáñiierifos. 

í - > ENFriRM^DADES ©OMINANTES, ' ' 

'i '' . i t ■ 1 'I • ■ J " , " « 

' ' \ ^sf como son vanados I03 cliníás de ló¿ in- 
mensos* territorios de Approbamba/son igüalriieñte 
diversas las enfermedades, en ellos dominantes; 
pue$ es sabido que cada clima tiene suis énfernieda- 
des ' propias. Espóndrehios brevemente aquellas 
que hemps^teñido ócación de conocer. 

* Pai'éce ser que en el estad() sálvagénó cono- 
cían, la escarlátiha, eí sarampión j^ la yirüela; pero 
€;n* cpritácto cprí los blanco.^ ó con los indios redu- 
cidos ,á vida áociai, ál momento se ven invadidos 
por; estas plagas, que han destruido un grandísimo 
número d^ fríl^us americanas. Es tal ía rapidez 
con que sé prpÁDagan estas éiífermedades, que eií 
un soló diá se' ven infestadas Í3oblac¡onés enteras^ 
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V entonces sanos v enfermos huven á los bosques 
despavoridos; muriendo allí miserablemente. Son 
muy raros los que sobreviven á estas enfermedades, 
])or cuanto no quieren sugetarse al régimen indis- 
i:)ensable, y hacen toda clase de disparates. Pare- 
ce que las moscas y mosquitos que tanto abundan 
contribuyen poderosamente á propagar con rapi- 
dez el sarampión y la viruela, pues picando á los 
sanos des])ués de haber mordido á los enfermos los 
infeccionan indudablemente. 

No no^ atreveríamos á asegurar que las en- 
fermedades sifilíticas, fuesen desconocidas entre los 
salvages, no tenemos conocimientos suficientes pa- 
ra juzgar de si ciertas llagas que hemos visto en- 
tre ellos eran ó ño de esta clase; en todo caso ellas 
eran muy raras: pero una vez en contacto con los 
blancos esta terrible enfermedad se propaga de un 
modo espantoso, y amenaza extinguir la raza y el 
modo de curáx:i6n qué emplean es sumam¿inte do- Í|^ 
loroso, pues consiste en zumos vegetales que equi- 
valen al más terrible cauterio. 

Suelen grasar las disenterías que hacen terri- 
bles estragos entre los indios; y sé ha notado que 
grasan con mas fuerza en los meses de más calor 
3' humedad cjue son Diciembre, Enero y Febrero, 
época en que abundan las frutas y en que el choclo 
ó maíz verde forma la principal alimentación. 

Los catarros y costados abundan desde Ju- 
nio hasta Diciembre, debido sin duda a la enorme 
variación de la temperatura no siendo raro ver 
oscilar el termómetro entre 10° y 30 centígrados. 
Talvéz deban atribuirse á la misma causa ciertas en- 
fermedades de garganta, como son anjinas y otras, 
kis que si bien se presentan con los síntomas más 
graves y alarmantes, se curan con mucha facilidad, 
\'a sea con algimas gotas de pronto alivio, diluido en 
agua, tomadas interiormente, y paños del mis- 
mo remedio más concentrado y aplicados á la 
garganta ó bien la miel de caña diluida en agua 3^ 
aplicada en paños, de modo que son muy pocos 
los que mueren de esta enfermedad, especialmente 
cuando se tiene cuidado en tiempo oportuno. 
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Es más grave la tos ferina ó coqueluche, qufe 
aparece de vez en cuando, ó diríamos mejor todos 
los años, haciendo estr^ígos entre las criaturas y 
aun entre las personas mayores. Son frecuentes 
los dolores de huesos 3' reumatismos; especialmente 
entre la gente de trabajo; debido sin duda a que 
están continuamente mojados; por las mañanas con 
el rocío, tan abundante en esos lugares; y durante 
el día pisan fangos y aguas; en los momentos en 
que se hallan con una traspiración abundante; 3' 
lo que es peor, acostumbran mojar toda su ropa y 
liacerla vsecar en el cuefpo. Entre los bárbaros, es- 
tos dolores son muy frecuentes, debidos al sistema 
de vida que llevan. Duermen siempre en el suelo, 
sobre unas pocas hojas, 3- muchas veces en el fan- 
go. Hay épocas en que por buscar frutas están la 
mayor parte del tiempo dentro del agua. 

^ Son frecuentes los Tétanos, que siempre tie- 

T nen ün' desenlace fatal, terminando con la muerte. 

Llagas; las hay. en abundancia 3' de varias 
clases; las principales spn las carachas, originadas 
principalmente de las picaduras de los mosquitos 
y demás sabandijas. 

La espundia q^up según nui opinión, es una 
litiga de mala índole, debjda.,á la impureza de la 
sangre. Ella se forma en cualquier parte del cuer- 
po, indistintamente 3^ con frecuencia en la nariz; 
en cuyo caso es más difícil la curacipn. Son pocos 
los que mueren, de- ella. En otro tiempo era muy 
común en Tw^mup^isa, al estremo de que los natu- 
rales de Apolobamba, no s^ atrevían á entrar, por 
temor de contraer dicha enfermedad. IIov es bas- 
tante rara, ó al menos, no son tan numerosos 3' fre- 
cuentes los casos. ^ 

Las fiebres unas veces son intermitentes, 3- 
otras continuas. Las curan con el sulfato de qui- 
nina, 3^ aun mejor con las pildoras antifebriles del 
doctor Capper, que han tenido un éxito prodigio- 
so; pero que se han vendido hasta por cuatro bo- 
livianos; y aun estas se hallan con frecuencia falsi- 
ficadas. Estas fiebres están á veces acompañadas 
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de fuertes^ dolores^ de contado y « pecho^ ^\i^ . Jian de- 
sapafecidp con algunas .gotas de tintura 4e árnica, 
suministradas en un poeo>de: agua, * ;<íí<^o conse- 
cuencia de las fiebres mal curadas, viencn^-las infla- 
mteicioncs al hígado y al latazo.; x ^ rr^cr^ •>.<. 
La esperiencia ^nstíñaí^iie c¥iondo uno es^a 
muy agitado rm debe beber agua fría, sot-perift/idíe 
verse atacado mu}? pronto deja fiebre; ys la con- 
traerá más» violenta, si se baña en ;-este» estado 
de agitación; Gtiandó uno viaja, y lle^a .sediento 
á una aguada,' debe abstenerse ^ de beben; siendo 
muy conv^eniente tomar primerea una fta^a; .de caf^; 
y después se bebe agua jmpuaienente: en^defecto de 
café y cuamdo no se -puede; soportar la s^d, eg: con- 
veniente poner en el agua unas gotas <le jfokQb.Qk 
Aun es mejor poner en un vaso de agua :un tcrrpn- 
cito de azúcar, unas gotas de alqohol, y algunaa 
gotas de. extracto de pafe; esta es una bebida mu3^ 
refrigerante, y inada. nociva. Inpreibles son Iqs es- 
tragos que han causado y causan las fiebres éh los 
diversos afluentes del Purús y-del Madera, donde 
han. desaparecido . estkbíeciinieritos éntCFos, 'que se 
corrípoñen'dé ciento cincuenta y hasta de dpscieil- 
tos trabajadores en el espacio de pocos meses; - pe- 
í-o preciso es "Confes£l^% que esto 'sc '«debe en gan par- 
té á la pésima alimentación y^^feila: absoluta ide 
médicos y 4nedicamehto(^.' **; * ^ . , - ' , <.• 
,>.'■ ;*?. El Beríbéri;-€ist'á tcFrftjle enfermedad solo er^ 
conocida en otro tieimik>eli»?Belén del Para; -^t^h si- ' * 
cj4!rfera «elá conocía: en Minaos;' ^03^: ^ ^-ha -exten- 
díxlo hasta el Acre y »Pürus; y^pari^ce^q^ue no ^se^^k? 
comoce »oihip'' remedio que ' el ; -cambio d^ -cUmaien 
tienipo-óportiiTmf 'Sírírert 'rñüch las ^bombrU 

ce$- ibtestíntí'fes ñ(s las que • rriueretí muchos,» tan to 
de las personas mayores como de las cria^turas; lo 
que*x5reeitio« eSf causado por las uiuch$i^ frustas que 
conienj;»las que forman -su principal ali/r}0in1:<5>^; eneí^ 
t)fíeial el íplátano;majdmro. ha jSariJH : e^.r bastante 
coniüiT L'ntre los sal v^ges^ no:; creemos que ícpnoj^caft 
remedid alguno eficaz para curatla; pero ellps Jfi 
curan isaeando el piojo, que es lar causa d;e -osta e>i- 
formedad ^astQpuero>5a y repugnaRt^ií por medip; ;de 
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lina eápina^ siguienrlo los surcos ó cíinalespor el 
formados. 

' Existen varias énfermedndes cutáneas entre 
los indios, linas teces su piel se torna áspera y 
escamosa, acompañada de íiiertes comezones: otras 
veces son manchas rojas, casi ne^iras, y manchas 
blancas en todo el cuerpo, especialmente en los bra- 
zos y manos, en las piernas y en sus pies: éstas 
enfermedades son hereditarias; y aun tienen modos 
de comunicarlas y contagiar á otros: estos son lla- 
mados overas ó pintados. Esta enfermedad se lla- 
ma Tsere en tacana y Pnmpnru en guaraní. 

Hemos visto algunos casos de Elefantiasis, 
llamada de los Árabes ó fie las Barbudas pero so- 
to en los pies. 



Expediciones a las regiones de Mojos y 
Apoj,obamba. 



Apenas Don Francisco Pizan'o 3- sus audaces 
compañeros hubieron puesto término á la conquis- 
ta del Perú occidental, es dceir, aquella parte del 
Perú comprendida entre el mar pacífico y la cordi- 
llera oriental llamadíi de los Andes, por medio de 
la conquista de la capital del imperio, el Cuzco; 
euando buscaron él y sus infatigables compañeros 
nuevo campo á su actividad y codicia; buscan- 
ilo y emprendiendo nuevas conquistas; gente que 
había pasado su vida en la actividad de las cam- 
pañas, mal podía avenirse con la quietud 3' el so- 
siego. Gente turbulenta necesitaba un pábulo á su 
actividad, vivía necesitada de aventuras 3' hasta de 
sufrimientos 3' privaciones. Pero si fácil les fué 
■conquistar el Imperio de los Incas, no lo fué tanto 
el de las Regiones tropicales situadas al oriente de 
los Andes, y conocidas vulgarmente con el nombre 
"la Montaña" por los impenetrables bosques que 
eubren su superficie. Allí lueron á estrellarse esos 
hombres de hien'O, contra los obstáculos que les 
oponía una naturaleza salvaje ayudada á veces 



160 



por hptjibrcs tan salvajes como la misma natura- 
leza. 

Ríos caudalosos 3^ rápidos, torrentes violen- 
tos capaces de arrastrar todo cuanto encuentran 
a su paso; 'fieras hambrientas; reptiles gigantescos 
y ponsoñosos; • sabandija no menos perjudicial \' 
mas molesta-que los mismos reptiles; cerros inacce- 
sibles, en los que en cada paso que se da se corre 
un peligroso, \^a de desbarrancarse, ya de vser mor- 
dido por una serpiente venenosa, ó por una multi- 
tud de hormigas igualmente venenosas, cuando uno 
trata de asirse de alguna planta, para Hbrarse del 
l)recipicio; bosques impenetrables, lagunas inmensas, 
terrenos fangosos; aguaceros torrenciales^, inunda- 
ciones de extenciones inmensas de terrenos; hume- 
dad constante, y como consecuencia fiebres palúdi- 
cas que atacan al hombre hajo mil formas; llagas 
asquerosas y peligrosas: y a todo esto, agrégese la 
la falta absoluta de alimentos. Pero ni esto fué 
capaz de contener a hombres tan audaces. 

El primero que se animó á penetr¿ir en esns 
regiones, fué el tan eonoeido Pedro de C¿india. 
No contento con las inmensas riquezas que había 
adquirido en la conquista, se propuso conseguirlas 
aun mayores, y tal vez á menos costo, pero no le 
sucedió así. 

Una india de su servicio le hizo creer en la 
existencia del fabuloso estado^ 6 Imperio, como en- 
tonces decían, llamado de Amba3'a, 3^ no trepidó en 
marchar en su busca 3' a su conquista. 

Candía según Herrera, Decada VI Lib. IV. 
Cap. VIL era muy rico y amigo de los Pizarros. 
Había, además, á la sazón en el Cuzco más de mil 
3" seiscientos soldados, gente inquieta; i)or lo que 
Hernando Pizarro concedió gustoso la empreza, te- 
niéndolo á buena dicha, ])ara dividir aquella gente 
fiera 3^ terrible que le tenía en peligro 3' cuidado. 

Comenzó Candía á prepararse para la jorna- 
da: hecho mano de ochenta y^ cinco mil pesos de 
oro que tenía,. 3" se endeudó en ostros tantos, 3' con 
esto puso en pie trescientos soldados bien armados 
3' equipados. Reunida esta gente de /i pié 3' de acá- 
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bailo toda lucida y bien equipada, nombró por ca- 
pitanes á Francisco de Villagran, Alonso Quiñones, 
Don Martín Solier y Don Francisco su hermano y 
á Juan Quixada por Maese de Campo, y á Alonso 
de Mesa, natural de Canaria, por Capitán de Ar- 
cabuceros y Ballesteros. Y porque Hernando Pi- 
zavro se iba desembarazando de los Almagros. 
envió desterrados á esta jornada á algunos de es- 
tos, y en particular á Arias de Silva, Gonzalo Pe- 
reirá, Pedro de Ledesma, Juan Alonso Palomino, 
Juan Ortíz de Zarate, Don Francisco de León y 
Francisco Gómez y á otros hombres de cuenta. 

Salido Pedro de Candia con su gente de la 
ciudad del Cuzco, fué hasta el valle de Paqual, dis- 
tante diez leguas de la ciudad y cinco de las Mon- 
tañas de los Andes, se detuvo allí mes y medio, 
completando sus preparativos, hasta que Hernan- 
do Pizarro envió á Garcilaso de la Vega, á notifi- 
carlo que saliese presto de allí para su conquista, 
sin detenerse, molestando á las provincias. 

Continua su marcha Pedro de Candia, con 
objeto de pasar al otro lado de la cordillera de los 
Andes, con dirección á Levante y Mar del Norte, 
que tiene pot término al norte el río de Opotarí, y 
al Sur el valle de Cochabamba, que llaman la entra- 
da de Mojos; y finalmente entró por los Andes de 
Tono. En Opotarí halló un pueblo muy grande de 
mucha gente: dista dicho Opotarí tres leguas de 
Tono, \" treinta del Cuzco. Prosiguiendo su camino, 
encontró tantos y tan malos pasos que los caballos 
se despeñaban y los hombres se herían y maltrata- 
ban; pero ellos sin embargo, continuaban avanzan- 
do en su marcha. 

Tropezando con otras tan grandes dificulta- 
des, y teniendo á la vista las temerosas Montañas 
y Espesuras, donde jamás veían el sol, ni la luz, 
sino siempre lluvias y tempestades, se vio Pedro 
de Candia muy perplejo; y tratando con los Capi- 
tanes sobre lo qué convendría hacer ea lance tan 
apurado; y les pareció á todos tan peligroso el 
volver atrás, como el pasar adelante. 

Resolvieron pasar adelante, y continuando 
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la marcha, llegaron á un paeo, el más difícil y pe- 
ligroso que hasta entonces habían encontrado, por 
que era una peña viva, cubierta de espesa arbole- 
da, y de los árboles salían Bejucos, tan gruesos, que 
en ellos se enredaban los caballos. Mientras se 
hallaban en semejante conflicto, ocurrióseles á al- 
gunos cortar estos interminables Bejucos y hacer- 
los servir de cables 3^ maromas. Así lo hicieron, y 
subiendo algunos de los más ágiles á la Peña, ata- 
ron los Bejucos á los árboles, y después á los cuer- 
pos de los caballos, subiéndolos de este modo, á 
costa de indecible paciencia y trabajo. 

Vencida está tan seria dificultad, llegaron á 
la tierra de Abisca, que son valles calientes, donde 
hicieron alto, se proveyeron de víveres; y mientras 
descansaba la gente, el Capitán Candia envió al- 
gunos á descubrir la tierra para proseguir la mar- 
cha. Estos volvieron después de algunos días, di- 
diendo **que la espesura crecía, y no podían hallar 
camino, que no fuese con el mismo trabajo pasa- 
do." Aquí crecieron los afanes, por cuanto viéndo- 
se metidos en tierra tan áspera, no podían preveer 
ni calcular el éxito de su empresa, y el fin que á 
ellos les esperaba. Pero sacando nuevo valor y 
aliento de los mismos peligros y dificultades, estos 
hombres extraordinarios caminaron cuatro días y 
al fin de ellos encontraron indios armados de fle- 
chas, caníbales 3^ antropófagos, que les dispararon 
sus flechas, ha montaña crecía en asperesa y es- 
pesura, 3" sus brasos estaban quebrantados por el 
excesivo trabajo abriendo caminos con azadones, 
machetes y achas, tomando todos igual parte en 
el trabajo, sin que ninguno se cre3''ese eximido por 
la cualidad 3^ dignidad de su persona. 

Continuaban su camino en medio de la más 
terrible incertidumbre 3" aflicción, sin saber por don- 
de salir ni que rumbo emprender, cuando unos in- 
dios que viven en aquella Sierra, aunque escasos 
en número, se juntaron al rumor de que iban los 
españoles; y mientras estos estaban ocupados en 
cegar unos pantanos con ramas para poder prose- 
guir su viaje, los embistieron armados de arcos, fle- 
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chas y rodelas fuertes de euero de Danta, con que 
muy bien se defendían de los tajos de las espadas; 
inás para hacerlos retirar con el menor daño posi- 
ble, les tiraron algunos Arcabuzazos, con lo que los 
hicieron retirarse, logrando agarrar uno: el que pre- 
guntado por el Interprete: **que tierra había por 
allí, y en cuantos días podrían salir de aquella 
montaña?" Respondió que: **no había otra cosa 
que ver sino las Montañas que tenían adelante y 
habían pasado"; y preguntándole otras cosas, de 
su modo de vivir y alimentarse; dijo: **que no te- 
nían otra cosa que, pequeñas casas cubiertas con 
ramas de aquellos árboles, y que sus armas eran 
aquellos arcos y flechas; y que comían raíces de yu- 
cas que sembraban y con- aquello vivían contentos, 
pensando que nunca sus ojos los verían, y por 
aquellas espesuras había monos y gatos que con 
las flechas mataban, 3' algunas Dantas; y que no 
pasasen adelante, porque iban perdidos." No obs- 
tante lo que el indio* les dijo, pasaron adelante, ca- 
minando cada día una legua, poco más 6 menos; 
atormentados por las espinas, y como estas son 
tan enconosas, se les hinchaban de resultas los pies 
y j)iernas; y al pasar los ríos, Ciénegas y Pedrega- 
les, era grande el dolor que sentían, y grande la 
compasión y lástima que causaban, A esto vino á 
juntarse el hambre, llegando á comer los caballos 
que se morían. 

Los ríos que encontraban ya eran más pro- 
fundos, y era necesario hecer puentes con palos y 
bejucos; cegar las ciénegas con ramas, en todo lo 
cual llegaron á ser diestros. Comenzaron las mur- 
muraciones contra Hernando Pizarro y Pedro de 
Candia, diciendo del primero, **que intencionalmen- 
te los habia puesto en tal empresa, por librarse de 
ellos," y del segundo; **que sin conocimientos pre- 
cedentes se había metido en aquella empresa; que 
le faltaban el valor y la prudencia; 3^- que iba mu3'' 
decaido de ánimo. 

Habiendo consultado con los Capitanes lo 
que convenía hacer, en lance tan apretado, tanto 
máSj cuanto que 3''a se hacían sentir los efectos del 
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hambre, por acuerdo de la maj^oría, resolvieron sa- 
lirse, (dice que volviendo sobre la mano izquierda) 
logrando llegar á unos pueblos que eran del Capi- 
tán Alonso de Mesa, llamado el Canario, que con 
ellos iba y de Lucas Martín, sin que hubiese muer- 
to ningún cristiano, en tres meses de trabajos y 
sufrimientos; la relación anónima dice que salió á 
Cangalla. 

Inmediatamente después de su salida al Co- 
llao, se presentó Hernando Pizarro en el campo 
donde estaban los ex])edicionarios; hizo ajusticiar 
al Capitán Mesa; y concedió la empresa á Pedro 
Anzures de Campo Redondo, quitando la gente á 
Pedro de Candia y pasándosela á él. 

La relación anónima dice: que Pedro de Can- 
dia entró con solo doscientos hombres; sin más 
efecto que gastar grandísima suma de dinero. 

De Pedro XnzuresáxQii Herrera, que era per- 
sona de juicio y suficiencia, Soldado de mucha ex- 
periencia en la guerra de las Indias, y bien grata 
á Uon Francisco Pizarro. Eni natural de Cisneros, 
de unos caballeros de mucha calidad y antigüedad 
en aquella tierra. 

Con la gente que había expcdicionado con 
Candia, y otra que él mismo juntó, Pedro Anzures 
procuró seguir la jornada; y porque ya sabían la 
aspereza del río de Opotarí, entró por Camata, y 
siguiendo la vuelta de Levante, llevando consigo 
muchos caballeros y personas . principales. Dice 
Herrera (De cadaVl. Lib. V. Cap. II.) que llega- 
dos al Valle de Carabaya, y provistos de lo nece- 
sario, en fin de Setiembre de 1539, pasaron con 
grnn dificultad á la Provincia de Zamo, y fueron 
continuando su camino por ásperas sierras, hallan- 
do algunas veces partes llanas, pero muj'- montuo- 
sas, y nada descubiertas ni rasas. Hallaron luego 
la Provincia de Tacana de la misma manera, y 
después Montaña llana, por donde iban abriéndose 
el camino con sus brazos en medio de las espesu- 
ras, siii que pudiesen acobardarlos esta ni otras 
maj^ores dificultades, como ya acostumbrados á lu- 
char '^con ellas y vencerlas. Suspiraban por descu- 
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3.»rir ¿\]guna región fértil, librándose de las Ciénegas 
3^ Ríos, donde á cad^'i paso se veían precisados á 
hacer |>uentes. Rendidos por la fatiga, recordaban 
]o sufri<lo en coaiipílilía (ie Pedro de C^ndia, dicien- 
<lo **Que tmú haÍ3Ían cmnplido el piT)pósito -de no 
meterse otra vez en dificultades, hallándose ahora 
envueltos en otras mayores en compafiía de Pedro 
Anzures,'' esto no impidió sin cmbíirgo, elqtíe vol« 
Tiesen á entrar después con Diego de Rojas, 

Tales eran los trabajos y privaciones de toda 
elase, que pailecí^m, que muchos negros y gente de 
trabajo, quedaban muertos en <nquellos bosques des- 
poblados. 

Llegaron por fin al Río de los Omapalcas^ 
flue naciendo al oriente corre hacia la mar del nor- 
te, 3" sale de las Montañas de los Mojos; y después 
<3e haber ijasado por los indios Chiriabonas, con- 
vencidos de que, por más grande que fuese, les con- 
A'enía pasarlo á la brevedad posible, se pusieron á 
trabajor balsas; para lo que tenían palos en abun- 
<lancia. Hechas las balsas tardaron ocho días en 
pasar el río, aunque algunos indios Marquires, cría- 
dos en la misma ribera, y que tenían noticia de la 
llegada de los Españoles, les quisieron iniíx'dir el 
pas,o, Pero el mismo Pedro Anzures embarcándo- 
se con treinta soldados en doce balsas, y dirigién- 
dose hacia donde estaban los indios, filé recibido 
])or estos con grande algaz^ira 3' gritos, 3' con tal 
cantidad de flechas, que aunque llavaban buenas y 
grandes rodelas, con dificultad podííin defenderse 
de ellas; saliendo herido, entre otros, Hernando 
Gallego, que murió al día y medio, creyéndose es- 
tuviese la flecha envenenada. Apresuráronse los 
Españoles en llegar y saltar á tierra, animados por 
Pedro Anzures; y mediante el esfiíerzo de Alonso 
.Palomino y otros Soldados, lograron saltar á tie- 
rra, envistiendo á los indios, 3^ poniéndolos en fiíga. 

Ocho días tardaron en pasar el Río; y como 
Jifibia mucha escasez de víveres, fiíé Pedro Anzures, 
con buenos guías en su busca; dejando alguna pro- 
visión en el ejército; jíorque era voz general que en 
cuatro días saldríem de aquella Sierra 3^ mala tie- 
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fra; y en realidad al cabo de seis, dio con una tie- 
rra llana y rasa^ sin sierra ni collada; pero los su- 
frimientos eran tale»y que era necesario d ejemplo» 
de los jefcs, para que se suge tasen á dios los sol- 
dados. 

Después (íe haber caminado seis (Ka» con los 
caballos^ salieron muertos de hambre á una tierra 
Mana con árboles y ríosy donde solo d€í«»cubrieTons 
algunas sementera» de yucas^ las que ya lo^ indio» 
habían arrancado y eseondkioy sabiendo que iban 
los Españole». 

Por más piesquisas que hicieron en busca de 
iríveres, solo hallaron un lugar que parecía haber 
sido pobladóm. En tal apuro y consultado el ca- 
so, mandó Pedro Anzures al Capitán Palomino^ 
que con doce caballos fuese descubriendo en derta 
direcdón, con orden de volverse á reunir en el lu- 
gar que se le señaló. Doce: leguas anduvo, Alonso 
Palomino, sin hallar roas que unos insignificantes' 
pueblos, sin vivires, y volvió al campamento con 
algunos indios, quienes aseguraban que en mucha» 
leguas no hallarían más de lo que habían visto^ 
pero que á dístanda de veinte á veintidnco jorna- 
das de allíy había un río muy caudaloso, que co- 
rría de Oriente á Poniente, tan ancho, que no se 
veía la una ribera desde la otra, con grandes islas,, 
pobladas de gente, y que después de dichas veinte 
y tantas jornadas, había muy gnindes Provincias, 
pobladas de muchas nadones; y que había muchas 
ovejas, venados y otras comidas diferentes, frutas, 
etc.; y que aquellas gentes andaban vestidas. Mu- 
cha parería la distanda, á Pedro Anzures, pero sa- 
crificó el deseo de conocerlas, al temor de no poder 
volver más al Perú, perdiendo su ejérdto, á más 
de que las veintitantas jomadas podrían muy bien 
ser cincuenta. Determinaron pues volver atrás, sinr 
hallar otra cosa que los mismos grandes llanos, 
con pueblos destruidos y quemados; lo que derían 
los indios era obra de los Xuries, nación enemiga 
de ellos. 

Acercábase la estación lluviosa, 3' veían au- 
mentar el caudal del agua de los ríos, llegando á 
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ser imposible pasarlos; por lo que desalentados, y 
teniendo en vista el riesgo que corrían si se engol- 
faban en los llanos, deteraiinaixjn volver sobre la 
Provincial -de los Mojos y Cochabamba, para salir á 
Chuquiabo. Resolviéronse á snbir río arriba; con 
mucha fatiga; pues el hambre no les j>ermitía abrir- 
se camino por el norte. 

Caminando, pues, el no d^e los chunchos arri- 
ba, para desde Chuquiabo inforniai^se por donde 
volverían á entrar, se alimentíiban únicamente de 
palmiwO 3' yerbas, sufriendo sin cesar los agua- 
ceros torrenciales y continuos, que hacían que los 
Tcstidos se les pudriesen sobre el cuerpo. 

De este modo, cegando las ciénegas con ra- 
mas; pasando los Ríos con balsas que hacían, 3^ 
allanando con azadones los pasos más difíciles; iban 
cayendo muertos de cuatro en cuatro, y de seis en 
seis, los Negros y los Indios; y los más animosos 
comían sus propias carnes, \' hasta los vivos se 
alimentaban con hi carne de los muertos. 

Los mismos Esíjañoles se iban debilitando de 
•de m<xlo, que no podían tenerse parados sobre sus 
pies; y habiendo andado de este modo diez y seis 
jornadas río arriba sin haber hallado i)oblación; 
habiendo muerto hasta entonces tres mil personas, 
entre hombres y mujeres, llegaron por fin á un 
pueblo, en el que hallaron tan pocos víveres, que 
no bastaron a remediar tan estrema necesidad. 

De los indios supieron que tomando a mano 
Í2:quíerda, saldrían al Collao; y alegres con tal no- 
ticia, siguieron dicho camino; siempre afligidos por 
el hambre 3' la lluvia; siendo esta tan importuna 
en medio de aquellos tupidos bosques, que no se 
entendían unos á otros. La gente de servicio se 
iba acabando, 3^ los Españoles iban matando y co- 
miendo los caballos. Cre3^endo conveniente tomar 
algún indio para guía, el Capitán Juan Alonso Pa- 
lomino, diestro en la guerra y en el trato con los 
indios, se emboscó con doce Españoles, y al poco 
rato llegaron en una balsa por el río cuatro indios; 
y aunque dieron muy atiempo sobre ellos, eran tan 
ágiles, que se les escapaban; pero Antonio de Mar- 



168 



chcna, rratural do Yillagarcía, se dio tan buenai 
maña^ que en su caballo alcanzo á uno, y aireándo- 
se para prenderle, el indio forcejeaba ]>ara Kbrarse; 
llegaron otros muy contentos, y le llevaron á Pe- 
dro Anzures, y por los datos que de el obtuvieron,, 
resolvieron pasar el río, haciendo balsas para 
ello, aunque iba muy ancho y furioso. 

Hechas las balsas^ fueron pasando el río con? 
mucho trabajo y ¡peligro, aumentando este los mu- 
chos bárbaros que resistían al desen>barque; pero 
embistieron los Españoles y aunque hirieron á ocho 
de ellos, de los cuales niurieron tres, lograron des- 
embarcar, y los indios- se dieron á la fuga. Pasa- 
do el río descubrieron una gran chacra de maíz, y 
un pueblo llamado Setelingrar en el que había 
abundancia de Yuca, Ajies, Batatas y otras comi- 
das de que cargaron tres balsas y lo enviaron al 
Ejército, con lo que cobraron algún ánimo en tan 
terrible necesidad. Con este socorro se detuvieron 
allí mes y medio, »sin probar sal ni carne. 

Síilieron de allí sin provisiones, iK>r haberlas 
consumido tcxlas; á los tres días de camino por 
espesuras, hallaron Cacao, que les sirvió de alivio; 
y después de otros días un maizal, que les fué de 
gran provecho. Sin embargo de esto, la necesidad 
y flaqueza Herraron á tanto, que no pudiendo lle- 
var el ornamento de celebrar, lo dejaron; ente- 
rrando el cáliz \' vinageras, junto á un adoratorio 
de indios, donde también dieron sepultura á un Es- 
pañol llamado Diego Daza. En medio de tantos 
afanes llegaron á la Provincia de Tacama (Tacana) 
caminando ya como hombres derrotados, y halla- 
ron la tierra tan cerrada de monte como las otras, 
])or lo que dejando las armas y cuanto tenían, al 
cabo de cinco meses de inauditos padecimientos, 
resolvieron no parar hasta el Períi, ])ues de otro 
modo era segura la muerte de todos, pues había 
cincuenta españoles enfermos; y los sanos iban á 
distancia de tres y cuatro leguas a buscar víveres 
para ellos 3' los demás. Llegaron al río Tacama 
(Tacana) y lo hallaron tan crecido, que n ó se atre- 
vieron á pasarlo, por cuanto su debilidad era mu- 
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cha, y los caballos hacía seis meses que no 
comían maíz. Estuvieron ocho días esperando que 
disminuyese el río y con dificultad lo pasaron, aho- 
gándose siete españoles, sin que los demás pudiesen 
socorrerlos; y llegando á faltarles en absoluto los 
víveres, algunos españoles quedaban muertos arri- 
mados á los árboles; otros lamentándose, de que 
mientras en Castilla á los perros se daba pan, ellos 
Be veían reducidos á tal estremo de miseria que ni 
maíz tenían, acababan tristemente sus vidasr. 

Era cosa dolorosá en estremo oir los gemi- 
dos, ansias y clamores de todos; el ver los caminos 
llenos de españoles, indios y negros muertos, comi- 
dos de los vivos. Algunos españoles bebían la 
sangfe de sus caballos; y cuando alguno se mata- 
ba, se Vendía en trescientos pesos cada cuarto; el 
menudo en doscientos, pies y manos en ciento; y 
el qué lo compraba hacía escritura ante Escribano 
de pagarlo. No paro aquí la desventura, porque 
habiendo llegado á un lugar llamado Quiquijano, 
nada hallaron que comer, pero ya estaban acos- 
tumbrados á Semejantes sufrimientos, y á ver tan 
de cerca la muerte, que ya no les causaba impre- 
sión. Habían muerto setenta españoles, y los de- 
más estaban próximos á morir. 

Fué grande el tesoro que se perdió en esta 
jornada, en bajillas, cadenas y otras ricas joj'as. 
Viendo que en Quiquijano no había víveres, mata* 
ron catorce caballos, para que no acabasen de mo- 
rir todos los de la expedición: pues ya habían pere<- 
cido ciento cuarenta y tres españoles, y más de 
cuatro mil indios y negros; comídose doscientos y 
veinte caballos, que habían costado á quinientos y 
seiscientos pesos; desde ahí en tres jornadas, llega- 
ron á Ayaviri, pueblo de donde habían salido. 
Allí encontraron á Gaspar Rodríguez de Campo 
Redondo, hermano de Pedro Anzures, que iba á 
socorrerlo con sesenta españoles y mucha comida. 

■ La relación anónima al Virrey del Peró so- 
bre los descubrimientos hechos en la otra parte de 
la Cordillera llamada de los Andes, la que creemos 
con fundamento que procede de la audiendia de 
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Charcas, como lo diremos más extensamente á su 
tiempo; dice de la entrada de Pedro Anzures de 
Campo Redondo: **Que entró por Camata, porque 
ya sabía la aspereza del río de O.potari. Que si- 
guiendo la vuelta á Levante, llegó al río de los 
Omapalcas, que sale de la Montaña de los Mojos; 
que pasó por los indios chiriabonas, y llegó a los 
Marquircs, de la otra parte del río de los Omapal- 
cas; y por que aquí supo (en los Marquircs, ele la 
otra parte del río de los Omapalcas) que para la 
tierra en cuya demanda iba, era preciso navegar 
por el río de los Omapalcas abajo, y para esto era 
menester tablazón, 3'' allí no la había, determinó 
volver á los Mojos a hacer tablas y madcrazón; y 
como á la ida había ido destruyendo la tierra, ha- 
llóla a su vuelta sin bastimentos y así en el cami- 
no murieron de hambre muchos," 

** Llegad os á los Mojos por la ruin tierra y 
poca gente, y menos comidas, perecieron los más 
de los que quedaban; y así sin esperanza de hacer 
hacienda, por entonces se salió Peranzures al Perú, 
y 3^endo á España por la jornada, murió en el ca- 
mino/' 

**Entró Peranzures, la tierra á dentro, sesen- 
ta leguas por altura por. camino claro y abierto 
del Inca, en dicho año de 1539." 

Es decir que Pedro Anzures avanzó en la tie- 
rra adentre» tres grados, y tomando por punto de 
partida el pueblo de Camata (una de las cuatro 
puertas indicadas por la relación anónima) debió 
llegar á las regiones tacanas de Tumupasa é Isia- 
mas, y pasando el río de los Omapalcas, recorrer 
una buena parte de la región de los Mojos. 

En el año de 1561 á 14 de Diciembre , 
el Conde de Nieva ^ Virrey del Perú y dio comisión 
á Gomes de Tordoya, para que entrase por el río 
de Tono abajo, (entonces de la jurisdicción de la 
audiencia de Charcas), á descubrir y poblar, con 
título de Gobernador, Capitán General y Justicia 
Maj^or, con término de ciento cincuenta leguas ha- 
cia Levante de Longitud, contadas desde Tono, y 
cien leguas de latitud y por altura de Norte Sur, 
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las cincuenta á una mano, y las cincuenta á la 
otra de Tono; pero luego el mismo Conde de Nie- 
va le suspendió la comisión; lo cual se le notificó 
en persona, por ciertos bullicios de que dieron avi- 
so al dicho Conde, y sobre ello prendieron a unos 
y desterraron á otros, y así cesó por entonces la 
jornada de Tordoya; pero la realizó más tarde, con 
el^éxito desastroso que se dirá. 

Diez días después de la concesión anterior, 
esto es, el 24 de Diciembre de 1561, el mismo Con- 
de de Nieva dio comisión á Juan de Nieto, para 
que entrase á descubrir por Camata, con título de 
Capitán y justicia mayor, con esta demarcación, 
desde Ayaviricane, cincuenta leguas de longitud ha- 
cia el mar del Norte, y otras cincuenta de Norte 
Sur, las veinticinco a una mano, y las veinticinco 
á la otra de Ayaviricane, de manera que su distri- 
to y término empezase desde Ayaviricane; para que 
en toda esta comarca poblase un pueblo, no más, 
donde le pareciese más conveniente. Más no llegó 
Juan Nieto á Ayaviricane, que era el principio de 
su jurisdicción, ])orque pobló en Apolobamba, ocho 
leguas distante de Ayaviricane, donde permaneció 
trece meses, (en otro ejemplar dice tres meses), al 
cabo de los cuales se retiró con toda su gente al 
Perú. Dice que entró, estuvo y salió, sin guerra, 
por cuanto ni al entrar le resistieron, ni al salir le 
molestaron; antes le llamaban y convidaban los 
Chunchos con su tierra. Entró diez y siete leguas 
desde Camata; que es el último pueblo de los tér- 
minos de este Reino, por aquella parte. Le fué da- 
da la comisión hasta tanto que S. M. otra cosa 
proveyese. 

El año de 1362 entró Antos de Gastos por 
Cochabamba, con poca gente; llegó hasta dar vista 
al río de los Mojos; y salióse inmediatamente. En- 
tró como veintitantas leguas por altura; y agrega 
la Relación anónima, que cree que entró sin comi- 
sión. 

El año de 1563, Don Diego Alemán, vecino 
de La Paz, obtuvo comisión del mismo Conde de 
Nieva, para entrar á los Mojos, de los cuales tenía 
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cierta parte encomendados con título de Capitán y 
justicia mayor. La demarcación que se .le señaló, 
fué de cincuenta leguas hacia la Mar del Norte, 
pasados los términos de la, ciudad de La Paz, y 
de las Provincias de Cochabamba, CH2a,Sipesipe 5" 
Pocona; y cuarenta leguas de latitud de Norte á Sur 
por altura^ sin perjuicio de las poblaciones enco-« 
mendadas;, hasta tanto que S. M; proveyese; y pa- 
ra que en la dicha demarcación poblase un pueblo, 
donde mejor le pareciese. Entró por Cochabamba 
y llegó á Yuroma; donde tomó guía^ el que 
lo hizo pasar por la^ montaña con ocho ó diez hom- 
bres, 3^ llegando al primer pueblo de Cauca de.r-Jos' 
Pamainos, fué muerto con sus compañeros. Esca- 
pó el guía, y. un hombre, que herido vino á donde 
habían quedado su.$ compañeros; Este, sacó seña- 
les de oro de la tierra, pero apenas dio razón d^iló 
que acababa de suceder á sus compañeros, murió 
de Jfis. heridas. Entró Don Diego Alemán la tierra 
adentro sesenta leguas; y nj ha faltado. quien diga, 
después, que lo tenían los indios vivo y aun coi7ta¿ 
dos los pulgares. Los Pamainos son una de las 
tribus con que se fundó muj^? posteriormente la mi- 
sión de Tumupasa. Otros agregan que a Don Die-t 
gp Alemán lo tenían vivo los indios, para que les 
ayudase civ las guerras que tenían, con los de lá 
otra parte del Amarumayo. . ^ ■ . : 

1 Año de 1565^ Luxan con comisión de la Au- 
diencia de los CharcaSj entró por Cochabamba a 
buscar miñas con ocho hombres, y á todos los ma- 
tíiron los salvajes.. Entraron veinte leguas por 
altura. Ya en 1563 se había declarado ¡pertenecer 
a la Audiencia de Charcas la Provincia de Sangar 
van, Mojos y Chunchos; es decir todo el territorio 
al Oriente de los Andes; quedando la Audiencia de 
Lima limitada aL Oriente por el Cuzco, y en 157i3 
por la Cordillera oriental. 

.]■■■■ Por tsta época, sin que sepamos precisamen- 
te la fechay entraron algunos religiosos á evangC'* 
lizar los salvajes de las inmediaciones del. Madre 
de Dios. Entre ellos podemos citar al P. Fr. Pe- 
dro Vaez de Urrea, ó Pedro Paes de Torrea (como 
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lo llaipa lá,VRclación de ]a ¡oruadíxy Descubri- 
miento del Río Manu, por Juan ^lvare2 Maldona- 
dq) Carmelitai calzado, y del que la misma relación 
lince una nieincionmiíj^ poco honrosa, y que, murió 
bajo las flechas dc/lqa Chunchos, junto cop el Capi- 
tán Manuel de Escóbjar, en el pueblord^. VinomOk . 
El P. Fr, Diego de Parres, Provincial eri 
1572 áe la ' Provincia Men^edaria de Charetas, Tu- 
vamén, Santa Cruz de la^ Sietra y, Mojos; ¡í^n un 
memorial de servicios. presentado en 1588, exponía, 
**que en época anterior había entrado á los ,Chun- 
chps ;3r bautizado á. -Tarano (Don Francisco)^ 3^ 
otros caciques de aquella tierra. , j. r ; 

, ,/■ Si el J?. Fr. D¡(^go Martín, portugués, cape- 
llán del Gapit4?<i Manuel :díe Escobar, sfilyó la vida 
ei;i.*tnedio de/lí^jiCg^tástrofe general en que perecieron 
las.buv^tes .de Don Juaii Alvare^z Maldonado y Gó- 
mez de T<>i"<iP3')Qrfué porque tanto Tarano. conjo 
sus indios le conocían y de consiguiente , debemos 
^tiponer corij fundamcriíto que los Padres de la Mer- 
ced, habían, entrado á aquellas regiones, antes que 
el. (¿apitán ^Manu<*l d^ü Escobar- y Gómez d^ Tor- 
doya. 

. En 156Tj entró jGom^z de Tordoyappr Ca- 
m^í^e Como le había sido retirada la comisión, y 
de consiguiente ib^ en ^febeldía 3' alzado; el Gober- 
nador de la Ciudad /de ;X.a Paz, Dqn; Alonso de 
Osorio, salió juntamente con el Cabildo de di- 
cha Ciudad y el; jReal estandarte y campo de gente, 
eíi su persecución, hasta. el ptiente del. Río de la 
M^gua (léase Camagua;). Allí supieron la muerte 
tíe TordoA'a a manojo ;de los indios, pQi- lo que- el 
dicho, Corregidon:0?;orio regresó a La Paz, conr el 
estandartéi y gente.' Entre esta gente iba /Ion Alva- 
ro Ramírez de la Parra á quien- el Virrey Don Fran- 
cisco de Toledo, gríjtificó con sei$cientos pesos en- 
sayados, libres lie todas costas, sobre la encomieri- 
da de Guainacotar « 

.- El aflo dfí it5^7^ el Licenciado jCastj^o, Vi- 
rrey del Perú, contrato r con Don Ju¿in Alvarez 
MaldonadOy vecino del Cuzco, llamado el rico, que 
'dcscu])ricse y jxvblase toda la, tierra al Oriente c{c 
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los Andes, que empieza desde Opotári, hasta la 
mar del Norte, ochocientas cincuenta leguas por al- 
ttira. Este Oeste y ciento veinte de latitud desde 
Opotari á la mano derecha al Sur, con el título de 
Gobernador* Capitán General y Justicia mayor. 
Esta concesión era por su vida y la de un sucesor 
suyo. 

Tomó posesión de su jurisdicción en Opotari 
y allí fundó una población con el nombre del "Bier- 
zo/' Envió á poblar otro con treinta hombres 
(Relación anónima, etc.) pasadas todas las monta- 
ñas, en los Toromonas, sesenta leguas (tres gra- 
dos) al Levante de Opotari. 

Anduvo doscientas leguas por la entrada y 
salida, y entró tierra adentro más de sesenta, des- 
de Opotari que era el principio de su Gobernación. 
Descubrió las sá vanas ó pajonales, rompió las mon- 
tañas por el río; cosa tenida hasta entonces por 
imposible. 

Creemos conveniente dar aquí un estracto de 
la Relación de la Jornada y Descubrimiento del 
Manu, etc., publicada por Don Luis UUoa, en Sevi- 
lla: (?) 

Dice el Sr. Ulloa que Don Juan Alvarez Mal- 
donado debía organizar su gobernación **bastante 
lata é independiente, bajo la vigilancia inmediata 
de solo <el Virrey y la Audiencia de Lima, no obstan- 
te que una pequeña parte de ese inmenso territorio, 
la Provincia de los Chunchos, había sido acordada 
en 1563 á la Audiencia de Charcas." Cuando la 
misma Relación, en la página 44. dice: ''Desde San 
Juan del Oro, Provincia de Carabaya, escribió al 
Virrey del Perú, á la Audiencia de Charcas, al Ca- 
bildo del Cuzco, y al de Chuquiabo." La Real Provi- 
sión de 29 de Agosto de 1563 en Guadalajara, 
confirmada por la Cédula Real de 1.° de Octubre 
de 1566, no solo adjudicaba á la Audiencia de Char- 
cas una pequeña parte de ese inmenso territorio, la 
Provincia de Chunchos,^' sino también **la ciudad del 
Cuzco, la cual queda subjeta á la dicha Audiencia 
de los Charcas" .....**con lo demás que se po- 
blare en toda la tierra que hay desde la dicha ciu- 



175 



dad de la Plata hasta la ciudad del Cuzco con sus 
términos quede subjet'i á la dicha audiencia de los 
Charcas," La Real Cédula de 26 de May o^ de 1573 
en Madrid, si bien pone bajo la jurisdicción de la 
Audiencia de los Revés la ciudad del Cuzco, deja 
bajo la jurisdicción de la Audiencia de Charcas las 
•^provincias de Sangabana 3^ todas las provincias 
de Darabaya íCarabaya) inclusive." Con esto 
creemos perfectamente inútil el discutir, sobre qué 
es lo que se entendía, por Chunchos, y cuál era 
la extensión del territorio que ocupaban, cuestión 
que, por otra parte, no creemos fácil resolver. 

Continuemos estractando la Relación de Al- 
varez Maldonado. Con solos catorce hombres se 
fué á los Andes de Opotari, veintiséis leguas del 
Cuzco; con los mismos catorce hombres descubrió 
un Río grande, doce leguas de Pilcopata al Noroes- 
te, y una grande y asperísima Cordillera; llegando 
á dar vista á la angostura 3' descubrir el río, que 
era una mar navegable. En vista de esto salió el 
mismo á descubrir la Fortaleza de Opotari, desde 
donde empezaba su jurisdicción; pero era preciso pa- 
sar una montaña más áspera que la primera. Con 
veinte soldados resueltos, en treinta y cinco días 
lojgró abrir un camino por el que llegaron á descu- 
brir -el lago y fortaleza de Opotari; tomando Mal- 
donado posesión por sí 3' por el Rey, el 25 de Di- 
ciembre de 1567, amojonando desde allí el Distrito 
de su jurisdicción, que según longitud corre hasta 
la Mar del Norte, que por altura son ochocientas 
cincuenta leguas y por latitud hasta el paralelo de 
diez y ocho grados, que pasa por los términos de 
la ciudad de la Flata, en los Charcas. Formó allí 
mismo un ])ueblo llamado Santiago. Iba por vica- 
rio provincial el P. Troilo (Froilo?) 3' el P. Diego 
Martín, ambos mercedarios. 

Fundó otro pueblo (sino es el mismo), al 
que llamó la ciudad del Vierzo, donde se juntan to- 
dos los Ríos del Perú. 

Cada día le iba llegando nueva gente, con la 
que trabajó una canoa que llamó San Cristóbal, la 
que servía para pasíir el río en servicio del cam])a- 
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mentó: Mando á descubrir por tierra el caníiríb 
de la Angostura; abrieron dos leguas; y como les^ 
pareciese imposible ir adelante, por la aspereza del 
terreno 3' espesura de la» montana, cónienzai'on des- 
de allí^á trasportar en las canoas la ropa, miinicio- 
nes y herramientas; y el gandido á nado ayudíldo 
por las canoas. 

Pasada lá Angostura, desembarcó con la gen- 
te (que era mucha) y /los pertrefchos necesarios y 
llamó aquel punto **fíuena Vista." Allí trabajó 
balsas "y canoas para continuar su larga navega- 
ción; arrastrando los troncos del centro de la MÍóti- 
taña. ^Hicieron muchas canoas grandes y sólidas, 
y muchas balsas, como para la empresa ni<?ditáda. 

f , I^legábanle los víveres en abundancia, en mu- 
las y llamas; mandó seis hombres en una ca4ioa, 
y seis por tien^íi, que fuesen á descubrir río abajo; 
\^ anduvieron diez leguas sin encontrar peligro al- 
guno. En vista de ésto Don Juan Alvarez Maído- 
nado nonibró por Capitán á Manuel de Escobar, y 
puso á sus órdenes ochenta hombres, con los que 
fue río abajo a poblar. 

Hizo llevar Maldonado los caballos quince 
leguas por tierra 3'' a Manuel, de Escobar ordenó 
fuese río abajo, r a poblar en las sábanas y rasoé 
de los Toromonas; 3' que hiciese allí rozas y sem- 
brados. 1 / , > 

El -20 de Mayo de 1568, confesados 3' co- 
rñulgados 3' cargadas las balsas 3' canoas con la 
ropa necesaria de los soldados, se embarcó una 
parte de la gente con el P. Diego Martín y el Ca- 
pitán Manuel de Escobar, llevando los caballos por 
tierra; el río estaba bueno para navegar 3' Maldo^ 
nado se proponía seguirlos, con la demás gente 
que reuniese. ^ ^ 

Navegando Escobar, encallaron las balsas y 
canoas; y hubieron de formar canal, apartando laí^ 
piedras, con mucho trabajo, pasando las ertíbar- 
caciones una en pos de otra. Estas encalladas eran 
frecuentes, 3"a por estar muy seco el río, ya \)or 
estar muy cargadas las embarcaciones, y esto su- 
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cedía principalmente, donde el río se dividía en 
varios brazos. 

Así navegaron como quince leguéis, hasta una 
isla que llamaron del Espíritu Santo, tres leguas 
del río Paucarguambo; y hasta allí fueron por tierra 
los caballos. Aquí trataron de embarcarlos, en lo 
que hubo confusión, pues á algunos les parecía im- 
posible llevarlos por el río, por la poca agua, ha- 
biendo lugares en que apenas pasaban las embar- 
caciones vacías. Mandó Escobar hacer cuatro bal- 
sas grandes, y en ellas embarcó los treinta mejores, 
dejando diez; los hombres iban en camisa, para po- 
der nadar mejor. 

De este modo llegaron al río Paucarguambo, 
que entra en el Tono, de lo que se alegraron, pues 
en adelante el río ofrecía más cómoda navegación, 
y las embarcaciones podían llevar más carga. En el 
río de Paucarguambo hallaron una canoa de cedro 
bien labrada, arrastrada por el río en alguna ave- 
nida, y la tomaron para su servicio. Desde aquí 
empezaron á hallar poblaciones y noticias y llega- 
ron al gran río de Cuchoa. Seguían las ])oblacio- 
nes. El río de Paucarguambo entra en el Tono por 
la izquierda, y el de Cuchoa por la derecha. Del 
primero al segundo son treinta leguas. Después 
del Cuchoa, á las quince leguas, entra el Guarigua- 
ca por la izquierda; media legua más abajo encon- 
traron un terreno agradable y poblaciones. Aquí to- 
maron tierra y salió á encontrarlos el Capitán Ca- 
vanava con su gente. El pueblo se llama Capina- 
re y sus naturales Capinarcs, que hicieron amistad 
con el Capitán Escobar, desembarcaron hombres 
y caballos; y los indios llevaban á pastear los ca- 
ballos. Regalaron mucha almendra á los españo- 
les, y vinieron varios capitanes á visitar á Esco- 
bar; entre ellos Alaguata, con su hijo llamado San- 
tiago, Cacique principal de los Cayampujes y Ca- 
quieta, natural de la Provincia de Ron (Roa?) 

Desde Cavanava, por orden que tenía de Mal- 
donado, envió el Capitán Escobar dos españoles 
con guías á Tarano, á quien tenía por amigo, pa- 
ra decirle que iba á poblar á los Toromonas y leayu- 
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dase. Salió á recibirlos alegre, Tarano, con su gen- 
te, se ofreció á ayudar á los españoles en sus traba- 
jos, y desde aquí el Piloto Hernando Alonso salió 
al Peni por Carabaya; y de allí fué al Cuzco, á 
dar cuenta de lo hecho á Maldonado. El otro 
quedó con Tarano para ir con él y su gente á los 
Toromonas. 

Hizo Tarano cuatrocientas balsas y cargadas 
con gente y comidas, se fué río abajo, por el río 
que pasa por su pueblo y que es un afluente del 
Tono, y llegado á los Toromonas, comenzó a tra- 
bajar casas y rozas y plantó una gran cruz. Allí 
vinieron á visitarlos y ayudarles los Toromonas, 
los Marupas, los Celipas y otros. 

Mientras Tarano esto hacía en Toromonas, 
Escobar se detuvo 40 días en Cavanava, limpian- 
do las armas, secando las municiones y arreglando 
los caballos y la fragua; dio á los indios herramien- 
tas y chaquiras en pago de sus servicios y de trein- 
ta fanegas de maíz, que le dio el Cacique y se ba- 
jó hasta donde estaba Tarano, acompañado por 
los indios. Mucho se admiraban al ver los caba- 
llos; halló Escobar hechas muchas casas y una 
iglesia. Hizo trabajar un fuerte donde metió las 
municiones y demás cosas de importancia. Mientras 
Escobar se ocupaba en esto y en hacer siembras,Mal- 
donado se ocupaba en reunir gente y municiones en 
los Andes de Tono y en el Cuzco, teniendo reunidos 
cien hombres. En esto Gómez de Tordoya se fué 
al Collao con veinte hombres sacados j^or fuerza 
de las cárceleá, cre\'endo juntar más gente. Con es- 
to se desalentaron los cien hombres de Maldonado 
y ninguno quiso seguirlo. Viendo el Oidor Recal- 
de la mala intención de Tordoya juntó la más gen- 
te que pudo y vino sobre Tordoya. El Correjidor 
de Chuquiabo Alonso de Osorio juntó otro cuerpo 
de gente 3^ se fué sobre Tordoya, que era yá públi- 
co, andaba alzado. Mas Tordoya no creyendo po- 
der hacer frente por salvar la vida se entró por 
Camata a las montañas que van á los Chunchos, 
alegando que aquella entrada era suya, porque se 
la había concedido el Virrev Conde de Nieva. Pe- 
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ro se la había retirado y revocado por cierto mo- 
tín que Tordoya quizo hacer, por lo cual fué preso 
y de sus secuaces, á unos castigaron y otros huj^e- 
ron, y hacía más de seis años que la concesión se 
había revocado por el Correjidor del Cuzco y Oi- 
dor de la Audiencia de Lima, Cuenca. Para evitar 
el choque con Tordoya, que como se ha dicho ha- 
bía entrado por Camata, trató Maldonado con la 
Justicia del Cuzco, de ir por Carabaya, con gente 
é impedir el paso de Tordoya. Vino en ello la Juz- 
ticia del Cuzco, y Maldonado envió gran cantidad 
de víveres y municiones á Carabaya donde no las 
hay; pero la misma justicia le embarazó la expedi- 
ción en cuya vista resolvió lanzarse por el Tono y 
reunirse con su gente. Reunió gente, hizo pólvora 
y trabajó canoas y balsas, pero temiendo no poder 
llegar á tiempo despachó un indio á Escobar, por 
Caraba3'^a, avisándole la entrada de Tordoj'a por 
Camata, para que estuviese prevenido. 

Llegó el indio á Santiago de Zamo, pueblo 
de Tarano, dio las cartas á unos indios que allá es- 
taban, y éstos embarcados en una balsa, en dos 
días fueron á los Toromonas, y las entregaron al 
Capitán Manuel de Escobar. 

Llegado Tordoj^a al pueblo de Inarama, ha- 
lló un fraile carmelita, llamado Fr. Pedro Paez de 
Torrea (Pedro Vaez de Urrea) que andaba tres ó 
cuatro años hacía entre aquellos indios con más 
avaricia que devoción. Comunicóse con Tordoya, 
3'^ convinieron en que el fraile, como práctico en la 
tierra, fuese donde Escobar y procurase inducirlo á 
que entregase la gente, y no queriendo éste hacer- 
lo, incitase los soldados á sublevarse á la llegada 
de Tordoya. Llegado el fraile á Toromonas, co- 
menzó á insinuarse con Escobar, haciéndole gran- 
des proniL'sas de parte de Tordo \'^a, Contúvolo- 
Escobar amenazándole echarlo al río con una pes- 
ga al cuello, y el fraile se calló. 

Luego que el fraile carmelita salió del pue- 
blo de Inarama, de donde era Cacique Arapo, Tor- 
doya emprendió marcha á Toromonas acompaña- 
do de seiscientos indios de Arapo, á quien había he- 
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cho entender que era Capitán de Maldonado, con- 
fiando que el fraile hubiese conseguido su objeto. 
Escobar entre tanto dejando doce hombres en el 
fuerte, salió con los demás y trecientos indios de 
Tara no, al encuentro de Tordoya, á quien dio 
vista á las veinte leguas del fuerte. Amedr<»ntado 
Tordo3'a y los suyos Escobar le reprendió su lo- 
cura y le exhortó á pasarse al Rey; pasáronse dos 
ó tres, y los demás con Tordoya volvieron las es- 
paldas, hu3'endo de miedo de algunos arcabuzazos 
que les tiraron. Los mismos indios que les acom- 
pañaban dieron sobre ellos, con otros más que por 
allí habían, y Tordoya con los suyos huían hirien- 
do 3^- matando. Escobar quizo seguirlos, pero Tara- 
no le dijo, que sus indios y los de Arapo darían 
cuenta de ellos. Escobar se ocupó cuatro días en 
enterrar los muertos; y mientras esto hacía, rnu- 
chos indios Cayampujes, Toromonas, Cclipas y Ma- 
ropas, acabaron con los del fuerte. 

Escobar que ignoraba esto volvía al fuerte, 
3" en el camino se le escapó Tarano. Seis leguas 
antes del fuerte, en un pueblo de los Celipas, en- 
contró á dos españoles, que él había enviado, cer- 
cados en la iglesia, donde se defendían, y los libró. 
Al llegar al fuerte le salieron un indio 3' una in- 
dia de su servicio y le contaron lo sucedido. Los 
indios huyeron robando todo 3' matando diez ca- 
ballos. 

Viendo Escobar y su gente el suceso siniestro, 
y que toda la tierra estaba aleada, querían unos 
mantenerse en el fuerte hasta la llegada de Mal- 
donado, y otros pasar el río ISLemo é ir al pueblo 
de Vinono de los Ca3'ampujes 3' mantenerse de al- 
mendra. Este parecer se siguió, y aunque con tra- 
bajo, pasaron el Mano, llevando quince caballos; 
los demás habían muerto. Pasado el río abrieron 
camino hasta el pueblo de Vinono, al que llegaron 
al cuarto del alba, y no encontraron á nadie. Co- 
locáronse en un galpón, pero al medio día los em- 
bistieron los indios, arrojando flechas con algodón 
ardiendo sobre el galpón, y lo incendiaron, 3^- los 
españoles salieron á lo raso donde estaban siempre 
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rodeados de los indios, y habiendo ido Escobar 
con el fraile carmelita á dar aj^ua á los cal)allos, 
cayeron uno sobre otro, atravesados de flechas. 

Muerto Escobar, nombraron por caudillo á 
un soldado llamado Malavér y determinaron ir al 
pueblo de Tarano, esperando los favoreciese, sin 
acordarse de que contra el que huye, las piedras se 
levantan. Al pasar el río Mano, los indios dieron 
con ellos v mataron a dos. Cada día les daban 
Guaca vara (combate, azote i y siempre herían algu- 
nos. Al llegar al pueblo de Tarano les dieron tal 
embestida, que solo salvó un herrero, al que Tara- 
no conocía 3' había ordenado lo guardasen ])ara 
aprovechar de su oficio para que les hiciese herra- 
mientas; y al P. Fr. Diego Martín, que hnbía 
vivido entre ellos mucho tiempo y y había bautiza- 
do muchos de ellos, A estos dos guardaron presos 
y á diez ó doce que tomaron vivos, los mataron 
por más que el fraile rogaba por ellos. 

Mientras esto pasaba en la tierra de los To- 
romonas y Chunchos, sin saberse nada en el Perú, 
el Gobernador Don Juan Alvarez Maldonado había 
preparado gente, canoas y balsas y ochenta caba- 
llos. En esto llegó i)or CarabaA-a al Perú la noti- 
cia de la muerte de Tordoya, lo que comunicaron 
inmediatamente á Maldonado. 

Emprendió marcha río abajo Maldonado, el 
13 de Noviembre de 1568; tuvo muchos c<mtratiem- 
pos en el viaje, naufragando á cada paso las em- 
barcaciones, ahogándosele algunos hombres y per- 
diendo la mayor parte de la carga. El mismo Mal- 
donado lué herido en los términos de una pobla- 
ción llamada Manupampa, con varios flechazos. 

El 30 de Diciembre llegó al río Cuehoa, y el 
1.^ de Enero de 1569 al de Guariguaca, donde sal- 
tó á tierra Maldonado con veinte soldados v allí 
tuvo noticiai del desastre acontecido á Escobar y á 
los que con él iban. Con mil percances siguieron 
hasta que tres días antes de llegar á los Arabao- 
nas, tierra de Tarano, vinieron ciertos indios de 
parte de Tarano á encontrar á Maldonado, con 
orden de que si no era Maldonado, matasen á to- 
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(los, y si lo era, le diesen una carta escrita por el 
herrero que tenía preso. D¡(>le un indio la carta 
en que le avisaba la muerte de Tordoya y Manuel 
Escobar, y le decía que no pensase en conquistarlo, 
pues m orina; que sabía el estado en que venían, 3' 
que si llevaba buen corazón lo recibiría y lo avia- 
ría y le daría guías para que luego se saliese al 
Perú. 

El Gobernador Maldonado, disimulando, res- 
pondió á Tarano, que lo pasado no podía dejar de 
ser, y que los mutrtos debían de tener la culpa. 
Fué cosa admirable que un indio que acababa de 
matar a más de setenta españoles, se inclinó á re- 
cibir amorosamente á tan ])oca gente. A los dos 
días de su llegada al pueblo de Zamo, salió Maldo- 
nado al Perú, y desde allí en diez y seis días, por 
caminos asperísimos, en que se despeñaron dos espa- 
ñoles, llegó á San Juan del Oro, Provincia de Cara- 
l)aya. Desde allí escribió al Gobernador del Perú, 
a la AudienHa de Charcas, al Cabildo del Cuzco y 
al de Chuquiabo. 

Respecto de la entrada de Alvarez Maldona- 
do, dice Garcilaso (Primera parte de los comenta- 
rios Reales, Cap. XVI), que entró con doscientos cin- 
cuenta roldados y más de cien caballos y yeguas; 
que Gome^ de Tordo\^a entró con sesenta hombres 
por Camata; y después de pasar grandes monta- 
ñas y cenegales, llegó al río Amarumayo donde su- 
po que Juan Arias (sin duda Manuel de Escobar) 
no había pasado y lo esperó con trincheras hechas 
en las riberas del río. Sus hombres tenían dos ar- 
cabuces cada uno, Juan Alvarez Maldonado llegó 
donde estaba Tordoj^a y trabaron combate. Aco- 
metió el primero Alvarez Maldonado confiado en 
su superioridad. Pelearon todo el día, y el segun- 
do y el tercero, tan cruelmente, que se mataron ca- 
si todos y los que quedaron no eran de provecho. 
Los Chunchos en cuya Provincia estaban, dieron 
sobre ellos v los mataron á todos. Los indios toma- 
ron a Juan Alvarez Maldonado, un mercenario, lla- 
mado Fr. Diego Martín, portugués; y á Simón Ló- 
pez, herrero. A Maldonado lo sacaron hasta Cara- 
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baya 3^ al Padre 3'^ al herrero los detuvieron más 
de dos años, al fin de los euales los sacaron por 
Carabaj'a. 

Resulta de la anterior Relación, que antes 
de la entrada de Don Juan Al\ arez Maldonado, se te- 
nía algún conocimiento de los territorios de ambas 
márgenes del Madre de Dios, Manu y Amaruma3'o, 
pues Escobar iba á poblar á las Sábanas de los 
Toromonas, de las que indudablemente tenía Mal- 
donado noticia anticipada. Había algunas iglesias, 
pues en la Relación se dice, que en la del pueblo de 
los Celipas se defendían dos españoles. Además del 
Padre carmelita fraj^ Pedro Vaez de Urrea (ó Paez 
de Torrea, como lo llama la misma Relación) \^ los 
Padres Mercedarios de que hemos hecho mención, 
es de suponer habían entrado otros misioneros, cu- 
ras relaciones nos son desconocidas. 

En 1569, un Cuellar y vn Ortega sin cowí- 
sión, entraron por Cochabamba con setenta hom 
bres \^ llegaron al río Yuroma, término de los Mo- 
jos, donde se desbarataron y se salieron al Perú, por 
que los notificaron de parte de la Audiencia de los 
Charcas que saliesen. 

En 1574 (?) entró Pedro de Arana, con unos 
frailes Agustinos, por orden del Virrej^ Toledo, á 
la Provincia de los Ghunchos, '*para ver \' entender 
qué indios eran los que habían enviado á pedir Sa- 
cerdotes.'' Los frailes Agustinos debieron vSer los Pa- 
dres Fr. José García, Fr. Baltazar Buitrón, Fr. Ma- 
nuel de Rodas, Fr. Laureano Ibañez. Este último 
murió martirizado por los indios Léeos juntamente 
con el P. Fr. Bartolomé Alvarez, 3" el P. Jesuita 
Bernardo de Reus. (Véase Calancha. Crónica mora- 
lizada, etc., Lib. II Cap. IV página 353 y el Auto 
del Virrey Toledo, en los Reyes 28 de Noviembre 
de 1578.) 

En 1594 entró el Licenciado Miguel Cabello de 
hcilboa, cura de Camata, con el Licenciado Garcés, 
que fué en hábito de tercero. Desde Polopampa 
(Apolobamba) siguió por una mal señalada vereda, 
3' al cabo de tres días llegó á un pueblo de Chun- 
chos, llamado Tayapo. A los dos días de pe^ma- 
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nencia en dicho pueblo mandó doce indios á Ca- 
ma ta. C(m dichos indios el P. Migue] C. de Bal- 
boa se fué en ocho días desde Camata, á donde es- 
taba su compañero (Tayapu). A los ocho días co- 
menzaron á encontrar tierra buena 3'' gente mejor, 
toda ella vestida. Cada día encontraban un pue- 
blo y en cada pueblo una cruz; por cuanto sabían 
que era del agrado de los misioneros. Será esta 
Provincia de los Chunchos en longitud de Oriente 
a Poniente, de cuarenta leguas poco más ó menos, y 
de latitud Norte Sur; de quince á veinte; y por 
partes más. Hay en ella Sierra y llanos; la Sie- 
rra es falda de la gran Cordillera. Habrá en 
ella como mil indios; tienen por Cacique ó Curaca 
á un llamado Arapuri; éstos llamados Serranos, 
están en guerra con los españoles, y no han queri- 
do venir á darnos obediencia, antes nos amenaza- 
ban con la muerte, pero los demás amigos nuestros 
nos guardaban mucho. Al piincipio lo pasamos me- 
dianamente, porque no teníamos lenguas, y así lle- 
gamos á Chipólo el 7 de Setiembre; allí nos detu- 
vieron dos meses, por orden de los Táranos que eran 
los que nosotros íbamos á buscar, que caen en el 
derecho de Carabaya. Aquí entendimos no estar * 
los Táranos en aquella prosperidad \' mtdtitud que 
antes, porque como murió su antiguo Cacique, Don 
Francisco Tarano, todos se dividieron en parciali- 
dades por estas montañas; así que no había que 
hacer caso de ellos. Sabido esto y que su tierra 
distaba siete días, y de ellos cinco de despoblado, 
dejamos ese viaje, y con una media lengua y algo 
que sabíamos nosotros, resolvimos andar predican- 
do, preparando el camino á los Padres de la Com- 
pañía. A mi compañero le salieron llagas en las 
piernas y en el cuerpo y le dieron calenturas qiie lo 
consumían, y le di licencia para irse á curar á 
tierras más templadas. De resulta de los trabajos 
y privaciones, el 20 de Diciembre comenzaron á dar- 
me unas cuartanas que me traen apurado. 

Aquí llegué á casa de un Cacique llamadla 
Caueri, con calentura, pues el frío de la cuartana 
había pasado; me recibió y trató como á español. 
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Vo\' de camino á una Provincia que está sobre el 
río grande que corre á espaldas de Songo, Challa- 
na y Chacapa, por donde suelen subir los Chunchos 
en balsas, y entiendo que allí ha de ser la entrada 
de caballos, por que por otra parte es imposible, y 
por allí con a^nida del Corregidor, pueden abrir ca- 
mino los indios hasta dicho río, y allí hacerse balsas 
y en cuatro días estar en Paichaba, y desde allí no 
hay un palmo de tierra en los Chunchos que no se 
pueda andar á caballo. 

Para ir á Paichaba había dos caminos; uno 
cuatro días por tierra, y en éstos una sierrezuela, 
que se llama Tacaña, y dormir en ella, y luego dos 
días de río abajo. Otro hay de dos 6 tres dormi- 
das en el camino, montaña mal abierta, aunque 
llana. Caueri me dio cinco indios, y á trueque de 
tardar un dí¿i más, me hizo llevar por un camino 
llano y seco 3^ poblado por los Chiriguapunas, que 
serían más de ciento, 3' jamás salen de su tierra. 

Tengo repartida la tierra en siete Doctrinas, 
aunque en dos que son los indios serranos de que 
hice mención, no ha3' que entrar por ahora; los 
otros cinco están prontos á recibir Padres 3' hacer 
iglesias. Ha3^ muchos muchachos; viejos pocos. Es 
gente pacífica que no tiene guerra con nadie. Por 
la parte del Norte, á cincuenta leguas de aquí, tie- 
nen unos enemigos, que llaman Guarayos, gente 
desnuda y cruel, y comen carne humana. Desean 
que entren los españoles á conquistarlos. 

Tengo abierta puerta para traer a la fe ca- 
tólica más de cincuenta mil almas, con poco ries- 
go de nuestra vida. No entre nadie por Camata 
ni por Carabaya, que es mucho trabajo, más de lo 
que pueden pensar, sino por Ghallana y Chacapa 
al río grande. Yo enviaré este verano con frecuen- 
cia indios de Paichaba. 

En otra carta de 23 de Febrero de 1595, di- 
ce: **Yo entré á ver una provincia llamada Paicha- 
ba, llegué al pueblo el 12 de Enero, y hallé que era 
el ma3^or 3- más bien poblado de todas estas par- 
tes de los Chunchos, colocado en la barranca de 
uno de los más caudalosos ríos que ha3' en las in- 
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dias. El Cacique es de mucha gravedad y respeto 
en toda esta tierra y por esto, y por haber reco- 
rrido la tierra apercibiendo á los indios, mandé ha- 
cer é hicicnm iglesia de la adoración del Señor San 
José. La semana que viene, iré á tin pueblo, medio 
camino en balsas, río arriba, que se llama Guaru- 
ma, á hacer la segunda iglesia que será dedicada 
al glorioso Arcángel San Miguel, como se lo pro- 
metí á Vd. Si hubiera de venir Vd., véngase 
por Challana, y aguarde allí los indios Chunchos 
que no dejarán de salir, y venga advertido que tie- 
ne de caminar cuatro días á pié, hasta llegar á las 
balsas, y de allí en otros cuatro á San José de Pai- 
chaba. 

En 1595 quisieron entrar á Paichaba, donde 
tanto los deseaba el Padre Miguel Cabello de Bal- 
boa, los Padres de la Compañía Miguel de Urrea, 
Antonio Ayanz y el hermano Juan de Benavides. 
Encontráronse con los Chunchos en Camata; más, 
éstos no quisieron llevar á los padres, por no ser 
el tiempo favorable, 3' estar ya los ríos mu\' car- 
gados, 3' no querían que los padres corriesen algún 
riesgo del cual se les hiciese á ellos responsables. 
Convinieron los padres con un indio de Camata, 
mu3" práctico en el camino, y no menos diestro pa- 
ra pasar ríos, y algunos indios del mismo ])ueblo, 
que les ayudasen á llevar sus provisiones; 3' el 23 
comenzaron á caminar á pié con sus báculos, lle- 
vando cada uno un lío de una arroba; llegaron el 
mismo día al río Yurila, muy torrentoso, pues vie- 
ne despeñándose entre riscos, con tal írnpetu 3' rui- 
do, que pone espanto. Lo pasaron agarrados unos 
de otros, con el agua hasta el pecho, 3' ésta muy 
fría. El mismo día llegaron á otro río llamado 
Saca3'o, el cual, aunque se dividía en dos brazos, 
era cada uno ma3'or, sin comparación, que el río 
Yurila; pasáronlo como el primero, y en una islc- 
ta que forma el Sacayo con el río de Camata, pa- 
saron la noche mojados por el continuo aguacero 3' 
sin resguardo, ni abrigo. Amaneció tan crecido 
el Sacayo que fuera temeridad pasarlo; y les dije- 
ron los indios que les quedaban rios mucho ma3"o- 
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res que pasar, especialmente el que llaman Yuyo, 
que estaba cerca; y que la quebrada que llaman 
Tayapo, de ninguna manera se podía pasar, por 
correr por ella un río que se pasa muchas veces 
entre mu}' altos peñascos que están en medio del 
río, y de tal modo le quiebran y embravecen la co- 
rriente, que ni a nado se puede pasar, por la furia 
que lleva. Resolvimos volver atrás, pero fue preci- 
so esperar un día para que disminuyese la furia del 
Sacayo. Con tal motivo regresaron á Camata. 

Indudablemente volvieron á entrar, pues el 
P. Antonio A^^ans, murió á manos de los Léeos 
Aguachiles, que habitaban entre Apolobamba y el 
no Beni, al norte de las juntas de este río con el 
de Guanay ó Kaka. Muy sensible es que no tenga- 
mos más noticias sobre el particular. Como resul- 
tado de los conocimientos adquiridos en sus viajes, 
el licenciado Miguel Cabello de Balboa, daba los si- 
guientes útiles consejos para una entrada á los 
Chunchos. 

La expedición debía partir del pueblo de 
Guancané, en el Collao, á la entrada de Omasuyos, 
para que allí corten la gran Cordillera del Perú, y 
entren al pueblo de Pelechuco, que de Guancané 
dista catorce leguas. De aquel asiento (Pelechuco) 
se i)uede ir á Coata y de allí á Mojo, para bajar 
á Sicaña y la junta de dos ríos que de esta Cordi- 
llera bajan. A esta junta y sus contornos, llaman 
los naturales Pallca. Dicen que á corta distancia de 
Pallca, se amansa el río de tal manera, que se pue- 
de y suele navegar en balsas, hasta el pueblo de 
Pasaramo; y digo hasta allí, porque lo demás que 
resta de aquel río, bien se yo que es navegable, y 
siendo así es un grande alivio para esta jornada. 
Es voz comiin entre los indios de Pelechuco, que en 
las riberas de aquel río ha}'' pueblos de indios, 
que no se saben si son naturales de aquella tierra 
ó huidos y retirados del Collao; y esto se tiene por 
más verdadero, pues que no se atreven á salir 3" 
comunicarse con sus vecinos. 

Desde Suana ó Pallca hasta el famoso valle 
de Apolobamba, ponen ocho ó nueve leguas, las 
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cuales \' las que hay hasta Guancané, se pueden an- 
clar á caballo con ayuda de pocos gastadores. En 
este valle y asiento de Apolobamba, se podrá po- 
blar un pueblo con aditamento como es costum- 
bre 6 reedificar la ciudad de San Miguel, que po- 
bló y despobló el Capitán Juan Alvarez Maldona- 
do, para que la población que en este lugar se hi- 
ciere, sea escala para que con menos trabajo se pue- 
da conseguir lo de adelante. Débense llevar muchas 
vacas, porque aquel valle es á propósito para la cría 
de ellas. De allí, cuando los frutos de la tierra lo 
permitieren, se podrá pasar la Cordillera breve de 
Xarama y á pesar de los pertinaces Sipiramonas 
ó Hipiramonas, se podrá poblar en Irama ó Ina^- 
rama, que es asiento bueno, y promete fertilidad. 
Allí tiene su asiento Arapuri, de cuyas bárbaras 
crueldades, dejamos algo escrito. Al pueblo que 
aquí se fundare podrán venir con facilidad casi mil 
indios, que este rebelde Cacique tiene á su devoción. 
De este lugar, andando el tiempo, podrán sacar 
de paz y amistad, lo que restaré de los Chunchos. 

Dudamos sin embargo que estos datos tan 
exactos como útiles y atribuidos al licenciado Ca- 
bello de Balboa sean de él en realidad, pues no 
siguió él este camino en su entrada y salida. Pu- 
dieran muy bien ser de alguno de los que acompa- 
ñaron á Juan y Nieto, ó á Don Juan Alvarez Mal- 
donado en su entrada á Apolobamba en 1562 
y 1572. 

En el año de 1595, entraron algunos Jesuí- 
tas por Santa Cruz de la Sierra á los Mojos, entre 
ellos el P. Andrés Ortíz, quien en carta de 18 de Ju- 
nio, al P. Provincial Juan Sebastián, decía: *'Ya 
bendito sea el Señor, estamos puestos en camino 
y si el Señor no es servido llevarme á cuentas antes, 
pienso con su divino favor, verme en el Paititi; tan 
famoso y deseado de que ya se debe llegar el tiem- 
po de los predestinados en aquella tierra y de re- 
cibir la buena nueva del Evangelio.'' Y en otra de 
14? de Setiembre del mismo año (1595) escribía: 
**Fue el Señor servido de darnos buen viage, y veni- 
mos siempre ribera del río Guapay, que pasa por 
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San Lorenzo, que corre Norte Sur, por tener noticia 
que ribera del han de dar noticia de los Mojos o 
Paititi 6 Candiré, como aea le llaman.'' 

Ya antes los vecinos de Santa Cruz de la 
Sierra, habían realizado varias expediciones, en bus- 
ca de los Mojos, Paititi q Candiré como ellos le lla- 
maban. Una de las más célebres, es la emprendi- 
da por el Gobernador Soliz, c|uién siguió la misma di- 
rección que el P. Andrés Ortíz. Los Jesuitas se opo- 
nían á las expediciones continuas que hacían el Go- 
bernador \^ vecinos de Santa Cruz, })oniéndose con 
frecuencia en lucha con el vecindario todo; hasta 
que el asunto fué llevado ante el Rej' de España, 
quien las prohibió, a pesar de que los vecinos de 
Santa Cruz sostenían que en las capitulaciones he- 
chas para la fundación de la ciudad, se había pac- 
tado expresamente la libertad de llevar á cabo ta- 
les expediciones. 

En la descripción de la ciudad de la Plata, fe- 
cha 8 de Octubre de 1561; y firmada por Antonio 
Alvarez, Diego Caballero de la Fuente, Martín de 
Almendras, Francisco Marmolejo, Rodrigo de Are- 
llana v Hernán Cabrera de Córdova, se lee: **Iten: 
tiene hacia la parte del Norte la población que ha 
hecho el Capitán Nuflo de Chaves, que son dos 
pueblos que el uno está poblado en la ribera de 
vn río que sale de esta provincia, ¿í nueve legnas 
de esta ciudad que se dice Chingurí, y está el pue- 
blo á cien leguas de ésta ciudad. Tiene })oblado 
otro pueblo de través de éste cuarenta leguas el 
uno del otro. Y este río de Chingurí se tiene noti- 
cia vá dando vuelta al Norte y recoge todos los 
ríos que hay hasta el Cuzco, y que vá á salir á la 
mar del Norte, muy poderoso, entre el río del Bra- 
sil donde están poblados los Portugueses, y el río 
del Marañan. 

El P. Fr. Diego de Córdova Salinas, en su 
Crónica de la Provincia de los Doce Apóstoles del 
Perú, Capítulo 34, sobre el río de las Amazonas, 
dice: '*Viene después el río llamado de la Madera, 
y por los Naturales **Cayarí," que desciende de la 
banda del Sur, y fórmase de dos caudalosos ríos.., 
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algunas leguas adentro y es lugar, se- 

gíin las señas de los Tupínambas, por donde más 
en breve se ha de descubrir salida a los más cerca- 
nos ríos de la comarca de Potosí/' El lector no 
puede menos de admirar unos conocimientos tan 
exactos y precisos como prematuros; ellos suponen 
viajes 3" exploraciones de que nosotros no tenemos 
noticias. 

En l.'^ de Mayo de 1603, el Virrey D. Luis 
de Velasco escribía al Rey de España, desde el Ca- 
llao, **En carta de 11 de Mayo de 1601, di cuen- 
ta á V. M. de la llegada á este Reino de D. Juan 
de Mendoza; Gobernador de Santa Cruz de la Sie- 
rra y de sus intentos y pretensiones. Despachóse 
de aquí, y en Potosí se le dio aviso, que ordene á 
D. Pedro de Córdova Mexía, mi Teniente de Capi- 
tán General, que allí era Corregidor, tratado y 
comunicado todo con la Audiencia de la Plata, pa- 
ra que mejor se dispusiese y asentase. Llegado á 
su Gobernación, intentó el descubrimiento de los 
Mojos, de que ha días se tiene noticia, y habiendo 
entrado la tierra adentro, algunas leguas, envió 
por delante á Don Luis de Mendoza, su hijo, por 
General de hasta ochenta hombres, los cuales, por 
malos tratamientos de obras y de palabras que les 
hacía, ó por ser ellos de las condiciones que es la 
gente suelta de aquella tierra, de que en otras ya 
he dado noticia á V. M. ó por ambas cosas (que 
de todo hubo según tengo relación), se desavinie 
ron y le alzaron la obediencia al dicho General y 
se volvieron sin su orden á la ciudad de San Lo- 
renzo, donde hizo (sic) alto y me escribieron que- 
jándose de Don Luis y diciéndome que allí estaban 
quietos, como vasallos muy leales de V. M. y que co- 
mo tales harían Id que les mandase; que lo he te- 
nido á buena suerte, porque si tomaran otro 
camino, pudieran traerá sí otros semejantes é inquie- 
tar la tierra. Otros diez y siete de ellos su Capi- 
tán Fulano de Meló, se metieron por un gran río 
abajoj que habían descubierto^ en un barco, y de 
ésto no se sabe, que en esto suelen parar la ma- 
3''or parte de los descubrimientos de este tiempo, á 
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que tengo poca devoción, i)or el poco fruto y mu- 
chos riesgos que de ellos suelen resultar. La Real 
Audiencia de la Plata, como más cercana, tuvo 
])rimero noticia de ello y previno para obrar si hu- 
biese alteración, y me dio noticia del caso; á que 
ordené lo que me pareció conveniente; escribiendo 
al Corregidor de Potosí y al mismo Gobernador de 
Santa Cruz, que paciguasen 3'^ asegurasen aquellos 
hombres, disimulando con ellos y reservando pa- 
ra mejor ocasión el castigo, a que se acudirá cómo 
y cuando convenga. 

£/ P. Jesuíta Juan Font, que ])areee que no 
llegó á entrar. Véase su Capitulación, 1602. 

Viene ahora la entrada dd Capitán Pedro de la 
Egüi Urquiza, como k» llama Mendiburo en su Dic- 
cionario, ó Pedro de Leguí Urquiza, como lo llaman 
otros. Nació en Bilbao, Capital de Viscaya; mili- 
tó en Italia y Flandes, 3' después vino al Perú, don- 
de sirvió algún tiempo en la guarnición del Callao. 
El Virre\^ Don Luis de Velasco le comisionó para 
la reducción de la Provincia de Ti])uani, habitada 
])or gente belicosa. Después de trabajar en ese 
cargo, el Virrey Marqués de Montes Claros U) nom- 
bró Gobernador y Teniente de Capitán General de 
los Mojos 3' de la provincia de los Chunchos, en que 
se empleó desde el año de 1615 hasta el de 1628, 
gastando de su hacienda más de doscientos mil pe- 
sos en las diferentes entradas que ejecutó 3' en la 
apertura de caminos. El Re3'' le dio el Corregimien- 
to de Larecaja, para que pudiese ayudarse en su 
empresa. 

Juan Recio de León, su Maesede Campo, nos 
dejó una ** Breve relación de descripción 3' calidad 
de las tierras y ríos de la Provincia de Tipuani, 
Chunchos 3' otras muchas, que de ellas se sigue al 
gran río de Paititi, de que es Gobernador Pedro de 
Leguí Urquiza, hecho por Juan Recio de León, su 
Maese de Campo 3' Lugarteniente de Gobernador 3' 
Capitán General, Justicia Mayor, 3' poblador de las 
dichas Provincias, con particular poder por su Ma- 
gestad, Madrid 15 de Octubre de 1623. (Colección 
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de documentos inéditos para la historia de España^ 
Í)or el Marqués de la Fuensanta del Valle. Tomo 
CIV. Madrid, 1892: pag. 280-304). 

Hace división de los dichos Reinos que los 
Españoles ])oseen (Nuevo Reino de Granada, Perú 
V Chile) V las Provineias del Paititi, una montaña 
y Cordillera nevada que nace junto al río del Ha- 
cha, y acaba en los últimos confines del Reino de 
Chile; no se aparta de la costa del Sur, por donde 
más se extiende la tierra^ más que tan solamente 
setenta leguas, muy poco más ó menos. 

La grande y muy noble ciudad del Cuzco^ 
cabeza de aquellos Reinos, está doce leguas apar- 
tada de la Cordillera al Oeste, y en quince grados 
de la Equinoccial al Sur, y en 18 la de La Paz, 
dos leguas de la Cordillera. Entre estas dos ciu- 
dades está la Provincia de Arecaxa, y hace fronte- 
ra y ra\'a con los bárbaros del dicho descubrimien- 
to; y por el pueblo de Pelechuco, último de ella al 
Norte, junto á las minas de oro de Carabaya, se 
hizo la entrada; abriendo desde dicha Cordillera 
veinte leguas de camino, hasta el asiento de los 
Indios Mojos, donde queda poblada la Villa de San 
Juan de Sahagun con treinta y cuatro españoles 
vecinos, y en ella un convento con tr<?s Religiosos 
sacerdotes de la Orden de San Agustín, con título 
de San Juan de Sahagun. 

Desde esta villa abrí doce leguas de caminos de 
cerros y de montañas,, hasta el valle de los Indios 
(le Suana, á donde se juntan dos ríos que ñacén de 
la dicha cordillera, que el que lleva la rhano dere- 
cha hasta esta junta, se llama Pelechuco, y el de 
la izquierda Chocóatá: (hasta aquí corren estas 
aguas al Este). De aquí para adelante llaman al 
río Toiche; corre al Nordestea Pasé en balsas esta 
junta, y caminando el rumbo que traigo al Este^ 
desde allí fui abriendo otras veinte leguas de cami- 
no, hasta llegar al famoso valle de Apolobamba: 
l¿is primeras seis leguas de laderas altas, temple 
fresco, y las catorce de muy crecidas montañas. 
Tiene este valle catorce leguas de largo, y cuatro y 
seis en parte de ancho, y en lo úl tinao de él un sitio 
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abundoso de agua y leña; poblé la ciudad de nues- 
tra Señora de Guadalupe, con otros treinta espa- 
ñoles, que es la cantidad que S. M. por sus orde- 
nanzas manda. Gozan este valle las Provincias de 
Léeos y Albachiles (Aguachiles). Abrí desde esta 
ciudad caminando por el dicho rumbo ocho leguas, 
á donde hallé una montaña y Cordillera pequeña, 
que desde ella a dos pueblos que llaman Uchupia- 
nio y Yuarama (Ynarama?) cabezas de quince pro- 
vincias de Chunchos, haj^ doce leguas, que también 
se abrió el camino. En dichos dos pueblos está 
Fr. José García Serrano de la orden de San Agus- 
tín, Vicario Provincial de las dichas provincias y 
Fr. Baltazár de Buitrón, en dos iglesias que funda- 
mos con pilas Bautismales, donde los dichos dos 
religiosos bautizaron, antes que yo saliese de allá, 
más de sesenta Caciques y principales, sin otra mu- 
cha cantidad de bárbaros. Estas dos iglesias es- 
tán á la orilla del Toiche, á la banda del Este, tres 
leguas la ima de la otra; y cuatro más abajo en- 
tra en este río otro mu\^ más caudaloso, corriendo 
del sudeste, que viene su nacimiento de muchos ríos 
de los Reinos del Perú; que son Cochabamba, Ayo- 
paya, Cabare, Caracato, el de la ciudad de La Paz, 
Simaco. Este pasa por la ribera de Tipuane, mu}^ 
caudaloso de oro. Todos los dichos ríos á diez y 
á veinte y á treinta leguas las montañas adentro 
por el rumbo dicho, se van juntando, y veinte le- 
guas más adelante de las treinta, entran otros dos 
ríos que llaman Lorca y Miguilla, y desde que estos 
dos entran en este grande río, van las aguas apa- 
cibles, por serlo ya la tierra. Desde que estos ríos 
se juntan en una madre hasta entrar en él Toiche, 
tiene el nombre de Diabeni. 

En la junta de estos dos ríos, por todas ban- 
das, hay crecidos poblados de indios; y en las tie- 
rras que se extienden i)or el camino que seguí en 
mi entrada desde la Cordillera hasta esta junta y 
desde aquí subiendo el Diabeni arriba hacia sus 
orígenes, haj' más de quince provincias de Chun- 
chos, de que es Señor Don Diego Amutari, herede- 
ro del gran Zelipa, al que mató el árbol, y que fué 
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quien nos llevó á su tierra, para que le defendiése- 
mos de cuatro provincias que le traían guerra á él, 3- 
le obedecieron luego que llegamos. Don Diego Amu- 
tari, sus Gobernadores Don Carlos Ballesta, que es 
el segundo, y Don Juan Apanilla, tienen nombres 
españoles, por estar bautizados; tienen en cada pro- 
vincia otro Gobernador, que por no ser cristianos, 
tienen el mismo nombre de las provincias que go- 
biernan; que son éstas: Espada, Chuquimazani, 
Pasari, Chayamón, Arabaj'ona, Mayas, Mayajas, 
Marupa. Los marupas viven de cien 3- de doscieri- 
tos en grandes galpones. 

De la gran Cordillera del Perú, de Carabaya 
al Norte hasta Vilcabamba, nacen estos ríos: San 
Juan del Oro, Aporoma, Sangaban, Paucartambo, 
Andes del Cuzco, Yuca}^ Vilcabamba, 3' otros que 
no tienen nombre: todos los cuales desde la Cordi- 
llera al Este, á trechos de cantidad de leguas, se 
van juntando y acabadas las corrientes de las mon- 
tañas, hacen todos juntos en tierra mu3' llana una 
madre tan opulenta 3^ extendida, que no se deter- 
mina el bulto de una persona de la una á la otra 
orilla. De aquí para adelante, le dan los naturales 
el nombre de Magno. Entra en el Toyche 3' Dia- 
beni, cincuenta leguas más al Noroeste, (son 3 
grados 42 minutos en latitud) de la junta de am- 
bos ríos. Hay entre este y el Toiche que vine si- 
guiendo desde el principio de la entrada, otro pe- 
dazo tan grande de tierra y montaña, como el de 
las provincias de los Chunchos. Ocupan las mon- 
tañas de esta parte, haciendo frontera con Cara- 
baya, la Provincia de Menino, 3' corriendo al Nor- 
te, haciendo frontera á todo3 los Andes del Cuzco, 
Yuca3'^ 3' Vilcabamba, otras cuatro 6 cinco Provin- 
cias, de quién es señor el gran Tarano: y desde la 
junta del Toiche y Diabeni basta la que hace con 
el Magno, existe el más admirable Valle, de las 
cincuenta leguas dichas, tierras llanas de muchísi- 
ma gente, de que es Señor Arana (debe ser Arama) 
el más famOvSO Cacique que hasta ho3' hemos cono- 
cido. No quedaba cristiano cuando 3-0 salí, pero 
por las grandes ansias que tenían de serlo, 3' las 
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muchas amistades que nos hizo, creo lo sea ya 
Arama. 

Temía yo que tanto numero de ríos había de 
empantanar la tierra, pero hasta hoy no he topa- 
do una cuadra de tierra empantanada; es tierra sa- 
na y seca, cual no he visto otra en mi vida. An- 
duve (dice llamé) en toda ella cuatro ó cinco me- 
ses del año. Las tierras, indios, frutos, ritos 3'' ce- 
remonias son como siguen: 

Las veinte leguas primeras, de la entrada 
(Pelechuco) a San Juan de Sahagun; el primer ter- 
cio de ellas es muy frío, tierras muy altas y que- 
bradas, de poca montaña, maravillosos ])astos pa- 
ra los ganados de carga que se crían en el Perú; 3^ 
los demás hasta la villa de San Juan de Sahagun, 
son de montañas más cerradas, y no tan quebrada 
la tierra, mejores temples; ha3^ mucho incienso y 
caña— fistola y otras resinas, mucho algodón, zarza- 
parrilla en abundancia; fértilísima tierra que da 
una fanega de maíz trescientas y cuatrocientas de 
cosecha; y yo he cosechado más de cuatrocientas 
cincuenta: no hay en esta parte naturales conoci- 
dos; pero ha3' gran número de indios, cristianos 
del reino del Perú; no hacen daño á los españoles 
que entran y salen. 

Desde esta villa hasta los indios Suañas y 
junta de los dos ríos, ha3' doce leguas, de monta- 
ñas más crecidas y cerradas, pero mejores valles. 
Hay algunos indios naturales, aunque pocos, y de 
los retirados del Perú hay entre ellos muchos. Es- 
ta parte es tierra rica al Oriente de las minas de 
Oro de Caraba3'a. En sus ríos y quebradas se ha- 
llan granos de este metal; y en las pla3'as, gran- 
des lavaderos de oro. No es menos fértil la tierra 
que la de San Juan de Sahagun. 

Desde la junta de los dos ríos, Chocuata y 
Pelechuco, á la ciudad de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe, ha3^ dos cerros poderosísimos, el primero de 
oro, está á la salida de estos ríos, y lo llaman Ma- 
pulio (Mapuli). Hállase en las quebradas de él mu- 
chas muestras de riquezas, además de las muchas 
cateaduras que los naturales hacen. Treinta leguas 
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más adelante hay otra, que llaman Ch piluzani; 
en tierra más fría, muy rica de plata: entre uno y 
otro cerro hay temples fríos, templados y más cáli- 
dos. Habitan estas tierras las provincias de los 
Léeos y Abachiles 6 Aguachiles. 

De las veinte leguas que desde Guadalupe ha\' 
hasta las dos iglesias, son las doce de una monta- 
fía más clara y seca que todas las pasadas y las 
restantes son húmedas. Esta montaña clara tiene 
árboles de canela; nuez moscada, nogales de Casti- 
lla, caña fistola, incienso, guayacan, cedros y mu- 
cho cacao. 

Todos estos indios de estas provincias de 
Chunchos, Menicios y Táranos, ocupan las tierras 
montuosas; no son tan numerosas como en las pro- 
vincias de los llanos; las tierras mas fragosas son 
siempre menos habitadas. Visten todos de algodón, 
teñido de cochinilla y añil, que abunda mucho. 
Usan los ritos y ceremonias de los del Perú, por 
cuanto proceden de los que el Inca metió aquí de 
guarnición. Es gente crecida y dócil, susténtanse 
de maíz, fréjoles, pallares, camotes, yuca, zapallo 3' 
otras legumbres que i)roduce la tierra. Tiene plá- 
tanos, guayavas, lujmas, pitayas, añones ó ananás, 
maurej^es y muchos palmitos, dátiles 3^ caña dulce, 
no tienen ganado doméstico; pero hay grandes ma- 
nadas de puercos que llaman zainos; andan en ma- 
nadas de cien y doscientos. Ha3' también en las 
orillas de los ríos otros puercos que llaman Gua- 
datinajes, hay muchas antas, venados, monos, cu- 
yes, osos, leoncillos; en partes hay algunos Agüeres, 
que es el animal más bravo que hay. Hay tam- 
bién paujies, patos, perra y muchos pavos, guaca- 
mayas, guaracachas, torcaces, tórtolas, papagayos 
perdices; y muchos géneros de aves y pescados; de 
estos los más conocidos por sus nombres son: sá- 
balos, robalos, pataloes, sollos, bagres, doncellas; 
3^ otros muchos diferentes de los de España. 

En estas montañas viven los naturales en pe- 
queñas agrupaciones, dispersos por los ríos y que- 
bradas donde hay agua, siendo los mayores pue- 
blos de cien, doscientos y trescientos. 
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Las casas son de madera y algunas altas á 
modo de gaviones y fuertecillos para defenderse de 
sus enemigos, y todas están cubiertas con hojas de 
palma. Hay en todas estas montañas mucha miel 
de avejas, muy buena y blanca, y la mejor es la 
de la montaña de la Espina. Hacen con miel y 
maní un turrón muv^ agradable. Gobiernanse por- 
cabezas, pero hay en el distrito de cada Señor un 
Moan, (Sacerdote y brujo) que los entretiene en- 
gañados; presencié el bautismo de un indio de unos 
130 años en el plueblo de Ynarama, a quien pu- 
sieron por nombre Nicolás. 

De aquí se pasó á la otra banda (occidental) 
del Toiche, á los llanos de Anamas, y fué muy re- 
galado; y le dieron noticia de la existencia de los 
Guarayos al Norte del río Magno. Estos Guara- 
yos, dice que son advenedizos, y que entraron á la 
costa del Brasil, cabo de San Agustín, dice que 
andan desnudos y comen carne humana. 

Supone el Paititi en las inmediaciones ó con- 
fines de un río muy grande compuesto de los ríos 
Guamanga, Abancay y Paucarmayo ó Apurimac; 
que no es otro que el Amazonas, que los salvages 
llamaban Pazauri (Hace mención de un memorial 
su3'o). 

Los indios de la montaña tienen lengua di- 
ferente de la del Perú, algo más clara, pero tam- 
bién entienden algo de la general del Hinga. Los 
de los llanos tienen diversidad de lenguas, diferen- 
tes de todas las que hasta aquí se conocen. 

Hace relación de su viaje a los Marquires, 
Provincia al Oriente de Diabeni, donde dice haber 
visto la gran Fortaleza, que le aseguraron haber 
sido hecha por el Hinga, en recuerdo de que su 
gente había llegado hasta allí, donde dice abunda 
la Almendra; que tiene la provincia más de cien le- 
guas de ancho. 

En 1621 entró por Songo el P. Fr, Gregorio 
de Bolivar, natural de Alcarraz en España, y de la 
Provincia de San Antonio de los Charcas. El año 
anterior (1620) había entrado con un mestizo Ua- 
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malo Diego Ramírez, habitante de la ciudad de La 
Paz, llevándolo de compañero porque hnblaba aque- 
lla lengua, que es la lengua general que hablan los 
Chiriguanos de la Cordillera de Tarija y los indios 
del Brasil (el guaraní). Entraron por Songo, pa- 
sando montañas niu}^ ásperas y fragosos caminos, 
hasta llegar al río Grande, que dividido en dos 
brazos por ásperas y i)rofundas quebradas y valles, 
tienen por él su navegación los indios bárbaros, 
en canoas de buen poite, que ellos labran de grue- 
sas maderas, de que abundan aquellas montañas. 
Embárcanse en puertos señalados de la Provincia 
de los Léeos, otra nación de Infieles, y pasan en 
tiempo seco á nuestros Yungas. Después de la pri- 
mera montaña, que es muy espesa, se sale á los Lé- 
eos, donde hay unas llanuras grandes de pajonales, 
con pocas arboledas, como las de Santa Cruz de 
la Sierra, \^ pampas ó llanos como los de Buenos 
\ires. Es tierra mux'^ cálida y fértil por la mucha 
abundancia de aguas vertientes, de las Sierras que 
las ciñen, y montañas que la guarnecen; más tierra 
no cultivada por sus habitantes, por ser gente ara- 
gana y dada á la ociosidad y embriaguez. Sustén- 
tanse de yucas, y otras raíces, de frutas silvestres, 
caza, pescados de los rios y lagunas, que son mu- 
chas y con gran cantidad de peces. Sus pueblos son 
como aldeas, rancherías de cien á doscientos mora-^ 
dores; en chozas de ramas, sin orden ni aseo. Ca- 
da pueblo tiene un Cacique ó Capitán á quién los 
demás obedecen y siguen en las guerras, que tienen 
entre vecinos. 

En este pueblo de los Léeos estuvo algunos 
meses aprendiendo la lengua, Diego Ramírez dies- 
tro tañidor de harpa y guitarra logró embaucar á 
los indios, y sacó hasta Lima al hijo de un Caci- 
que llamado Cusabandí. Fué bautizado en Lima, 
siendo padrino el VirrcA'- Príncipe de Esquilache, 3^ 
le pusieron por nombre, Francis^*o de Borja. To- 
mó mucha parte en esto el R. P. Bernardino de 
Cárdenas que se hallaba en Lima con ocasión de 
asistir al capítulo provincial que celebró el año 1621 
el M. R. P. Fr. Moreno Verdugo, y al que había 
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asistido como vocal en calidad de Guardián del 
Convento de Potosí. 

En compañía de Diego Ramírez y Cusabanpí, 
entró el P. Fr. Bernardino de Cárdenas, con el P. 
Fr. Bernardino Medina, el P. Fr. Luis Ramos, el 
P. Fr. Alonso Mexía, y un indio donado, el her- 
mano Francisco de la Cruz, encontraron en La Paz 
al P. Fr. Gregorio de Bolivar, que les contó los 
embustes de Diego Ramírez, y trató de disuadir de 
la entrada, lo que nó consiguió. 

Salieron de Lima el año de mil seiscientos 
veintidós. Entraron por la parte más apropósito, 
en la Cordillera, que fué el pueblo de Camata, del 
Obispado de La Paz, y habiendo montado la Cor- 
dillera Grande, con inmensos trabajos, por la aspe- 
reza de los caminos, espesas montañas y pantanos, 
se embarcaron en canoas, para pasar á los indios 
Lecqs, que están antes de los Chunchos, y habien- 
do llegado á las espesísimas montañas, nue guar- 
necen esta Provincia, sin descubrir pueblo alguno 
formado, sino algunos indios de los Infieles, que sa- 
len á sus rescates, de los frutos de la tierra, á la 
de Cristianos, y descubierto algunos galpones, y 
chozas pajizas de Indios Infieles solitarios, avisa- 
ron con un indio de aquella Provincia, al padre del 
muchacho que salió al pueblo de Tuchí, el primen;> 
de los Léeos; por ser el de aquella Provincia, 3' no 
de la de los Chunchos, como falsamente había di- 
-cho. (Crónica de Charcas: Lib. L Cap. XV). Salió 
el P. Fr. Bernardino de Cárdenas á Camata, (de 
sengañado de no poder hacer nada entre los Léeos) 
V habiendo leido en el doctísimo Tostado sobre 
aquellas palabras de San Mateo Cap. XVIIL **Que 
nadie desprecie ni escandalice á los pequeñuelos que 
-crecen en cV^ la esplicación siguiente; **que el mirar 
un pequeñuelo de los recién convertidos á la fe, im- 
porta más, que cuidar de mil infieles porque este está 
ya en la Iglesia, 3^ los Infieles no se sabe si entrarán 
en ella/' Atendiendo á tanta multitud de indios en 
•el Preú que tanto necesitaban de su doctrina, 3^ que 
no sería bien dejarlos por buscar infieles tan obsti- 
íiados. Parecióle x\o ser casualidad el hal)er halla- 
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do aquel libro, entre los pocos que tenía el Cura de 
Caniata, y encontrarse con aquella exposición del 
Evangelio. Mando inmediatamente que saliesen 
todos los Religiosos, y en efecto se salieron por 
Challana, abandonando la Conquista de los Léeos, 
(Vide Crónica citada Pag. 98 y 99). ^ 

El P. Fr. Gregorio de Bolivar entró tierra aden- 
tro por la Provincia de Chachapoyas con sólo dos 
Religiosos compañeros; uno de los que trajo de Es- 
paña, Corista; y otro lego, de la Provincia de los 
doce Apóstoles del Perú, á los infieles que llaman 
Motilones, el año de mil seiscientos veintisiete. Es- 
tuvo con ellos casi seis meses, 3' se salió (Ibid. Cap, 
XVIII, pag). 

El mismo P. Fr. Gregorio de Bolivar salió 
de Chuquisaca en compañía de los hermanos legos 
Fr. Juan Sánchez y Fr. Luis de Jesús (ambos de la 
Recolección de Santa Ana) año de mil seiscientos 
treinta \^ uno, amparados de todo el auxilio real, 
por especial orden del Virrey Conde de Chinchón, 
Determinó el P. Comijrario Fr. Gregorio de Bolivar 
hacer una entrada hacia un Reino que llaman del 
Paititi, de quien corre sola la opinión en estas re- 
giones, y según las demarcaciones manuscritas, ve- 
nía á hacer frente a las cordilleras del Valle de Co- 
chabamba. No se supo más de ellos. Algunos bár- 
baros de los que salen a Pocona, en el Obispado de 
Misque, dijeron que habían sido muertos á flecha- 
zos. (Ibid. Cap. XIX). 

En 1654, entraron algunos religiosos Fran- 
ciscanos de la Provincia de San Antonio de los 
Charcas, por Paucartambo y Caraba3'a; uno de 
ellos murió flechado. Poco ó ningún resultado dio 
su expedición tanto á la religión como á la geogra- 
fía: y apenas nos queda ningún dato; lo mismo que 
de otras varias. 

En 1661 entró el P. Fr. Domingo Alvarcz de 
Toledo; parece que llegó á los Toromonas, donde 
residió dos años. Tiene mucho de fabulosa su Re- 
lación. Supone que el Aydatherano, es el gran Se- 
ñor, sucesor del Inca, que fugó para aquellas par- 
tes, con más de cuarenta mil indios, dejándolos es- 
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l)arci(los en las márgenes del río Manu. Que él es- 
tableció su resideneia en la falda de una gran Se- 
rranía, a la banda del río que baja de la Ciudad 
de ChuquiaV)o, ó La Paz. 

Dejemos á un lado la fabulosa cachuela, des- 
pués de la junta del Beni con el Manu, que dá un 
salto tan eminente, que arroja el agua más de una 
cuadra; pudiendo la gente pasar por debajo, á pié, 
y con mu3^ poco que la moleste, de la (jue se de- 
rrama. 

Respecto del Aydatherano, que quiere decir 
gran Therano, se refiere á Don Francisco Tarano, 
bautij^ado por el P. Mercedario Fr. Diego de Fo- 
rres, el que hizo exterminar la gente de Maldona- 
do y Tordoj^a; que ya había muerto en 1595; y 
que tan generosamente se portó con Don Juan Al- 
varez Maldonado á quién sacó á Caraba3'a por 
San Juan del Oro, después de tenerlo en su poder. 

Asegura haber encontrado gatos de algalia y 
animales de almizcle, respecto a los gatos de alga- 
lia, no existen y debió confundirlos con las ardillas 
ú otros monos pequeños, de que están tan pobla- 
dos aquellos bosques. Animales de almizcle, cono- 
cemos el Jabalí, llamado Gucibuquere en Tacana. 
Ta\'assu en Guaraní, más conocido con el nombre 
de Pacarí; que tiene en el lomo un botoncito con 
almizcle; el Caimán que también tiene almizcle y 
una especie de Tatú, quirquincho ó armadillo, cuya 
carne tiene un gusto muy pronunciado á almizcle. 

Dice dicho Padre (Alvarez de Toledo) 

3^0 llegué al pueblo de los Toromonas doce leguas 
poco más de la gran ciudad del Paititi; por donde 
vi infinitas naciones muy grandes, y de gente mu\- 

dócil Y según lo que anduve, tirando siem- 

i:)re al Norte (desde los cerros orientales de Cara- 
baya) el dicho parage de Toromonas cerca del Pai- 
titi donde llegué, está tan cerca 3' más, que hay de 
aquí, de la ciudad de Lima á Chuquiabo que está 

más allá del Cuzco Y que está el Inca, sucesor 

del que se retiró del Cuzco, los Andes adentro, en 
la dicha ciudad del Paititi, no hay duda, porque 
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yo entre en la nación de los Guarayos (Brillante 
Porvenir del Cuzco). 

Aquí estaría demás todo comentario; dista- 
ba de la gran ciudad del Paititi doce leguas; por 
que está tan cerca \' más, que hay de la ciudad de 
Lima á Chuquiabo, 

En 1670, entró por el Tuichi Don Gabriel 
González; Maese de Campo y enviado por Don Be- 
nito Rivera y Quiroga. Entró en balsas, embar- 
cándose en el puerto de Mojos, con sesenta hom- 
bres, y llevando de Capellán al P. José Bascones, 
Franciscano. Llevaba armas de fuego y pedreros. 
Llegó á la nación Suquituna y sin demorarse, pa- 
só adelante; pues su objeto era la conquista del 
Paititi. Faltos de comida, enterraron sus armas 
en una isla y salieron por Carabaya. 

En 1675, Don Benito de Rivera y (¿uiroga; 
hizo varias expediciones al Paititi por cuenta de 
Don Antonio López de Quiroga su tío, que lo nom- 
bró Capitán General de la conquista. 

Fué el Maestro de Campo Antonio López de 
Quiroga natural de la Abadia de San Benito de 
Samos, en Galicia, hijo legítimo de Alvaro de Qui- 
roga y Rivera y de María Fernandez Reimondez; 
fué feligrés de Santa María de Carvallo. Quiso ser 
enterrado en el Convento de San Francisco de Po- 
tosí, en la Capilla de la Concepción. H03' existen 
sus restos en el claustro de dicho Convento en el án- 
gulo frente á la portería y junto á la Iglesia. Sus 
padres fueron naturales de la Villa de Tría Castela, 
en la falda de las montañas del Cabrero obispado de 
Lugo. En 1678 hacía treinta y cinco anos que había 
venido á Potosí. Según otro documento, su venida 
tuvo lugar en 1648. Fué dueño de muchas minas. 
Consiguieron título del Conde de Lemus Virrey del 
Perú, en 11 de Julio de 1669, tanto Don Antonio 
López de Quiroga como Don Benito Rivera y Qui- 
roga; el primero debía de gastar de vSu hacienda to- 
do lo que le fuese necesario, y el segundo debía asis- 
tir personalmente á la conquista, como lo hizo. 
Para facilitar los víveres y su trasporte, compró 
Don Antonio en Cóchabamba una finca muy valió- 
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sa llamada Yiloma, sita en la Villa de Cochabam- 
l)a. 

El 25 de Noviembre de 1680, el Rey de Es- 
paña despachaba una Real Cédula á la Audiencia 
de Charcas, i)ara que informase a cerca del estado 
de la Reducción de los indios del gran Paititi y Do- 
rado, en que entienden Don Antonio López de Qui- 
roga y su sobrino Don Benito de Rivera y Quiroga, 
asegurando haber gastado más de trescientos cin- 
cuenta mil pesos en dicha empresa, y haber suge- 
tado dos Provincias a la obediencia Real; y habien- 
do dado cuenta el primero en carta de 28 de Se- 
tiembre de 1679, de sus trabajos mineros, pide que 
el Rey le haga Merced de alguna a3^uda de costas, 
para tan importante obra, señalándosela en las dos 
terceras partes de vacantes de los Obispados de 
esos reinos, por no poder con sus fuerzas acudir á 
tantos gastos en una empresa que desde Pizarra 
fué intentada por diez y siete Conquistadores, que- 
diindo los diez y seis gastados, sin hacer nada en 
trazar el golfo de la Cordillera, que circunvala CvSas 
Provincias, y pidiendo Don Benito en premio de sus 
servicios, se le haga merced del título de '^ Conde 
de las Provincias de Pilaya y Pazpdya^^ donde 
tiene más de veinte tierras suyas, por cuy^a gracia 
ofrece cuarenta mil pesos para los gastos de gue- 
rras; el Rey manda se le informe del estado que 
tiene la Reducción de los indios del gran Paititi; en 
virtud de que orden entraron los dos Quiroga, los 
medios de que se han valido, los gastos hechos de 
su hacienda, y el fruto que se ha recogido y puede 
esperarse de esta pacificación, y llegando á tener 
efecto, qué mercedes se les podría hacer según la 
parte que cada uno hubiese tenido en este sentido, 
para que en vista de ello se provea lo que más con- 
venga. 

Con fecha 21 de Agosto de 1682, la Rl. Au- 
diencia de la Plata, daba el informe siguiente. Se- 
ñor: Por Cédula de V. M. de 25 de Noviembre de 
1680, es servida V. M. de mandarnos informar el 
estado que tiene la Reducción de los indios del Gran 
Paititi, en que están entendiendo el Maestro de 
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Campo D. Antonio López de Quiroga y D. Benito 
de Rivera y Quiroga, en virtud de que orden en- 
traron en ella, lOvS medios de que se han valido, los 
gastos que han hecho de su hacienda, el fruto que 
se ha conseguido, y puede esperarse de está pacifi- 
cación y llegando a tener efecto, que mercedes se le 
podran hacer, según la parte que cada una hubiere 
tenido en este servicio, representando todo lo de- 
más que en la materia vSe ofreciere, para que pueda 
tomarse la resolución que más convenga. Y 
cumpliendo con esta obligación, lo que podemos 
informar es, en cuanto al primer punto de la orden 
en virtud de que entraron á esta pacificación ó con- 
quista, parece fué por renunciación que de ella hizo 
el Capitán Pedro de Salamanca, que era el último 
a quien estaba concedida por el Gobierno, y con 
ella se hizo á dicho Antonio López de Quiroga, que 
ofreció gastar de su hacienda todo lo que fuese ne- 
cesario; y á D. Benito de Rivera y Quiroga, que le. 
había de asistir personalmente, á quien se despachó 
título por el Conde hemos, siendo Virrey en 11 de 
Julio del año de 1669, y después por más facilitar 
el suceso, le nombró asimismo por (Gobernador en 
interim de la ciudad y Provincia de Sahta Cruz, 
por haber muerto el propietario. Desde á donde es 
cierto hizo algunas entradas con gentcí dc todas es- 
tas provincias; y especid) de aquella jürisílicción y 
de la de Cochabamba, Mizque, todo á costade dicho 
Maestre de Campo Antonio López de Quiroga, en 
que es voz común ha gastado más de doscientos 
mil pesos, aunque los interesados dícéh. trescientos 
mil, asistiendo á todo el dicho D. Benito de Quiro- 
ga; con que en cuanto él título, gastó y trabajó, 
es bien notorio, como acreditado el c^lo y buen celo 
con que ambos se han dedicado á Solicitar el me- 
jor suceso y mayor servicio de ambas ^Lagestádes. 
En cuanto al fruto que se ha conseguido y puede 
esperar de esta pacificación, eti lo primero estamos 
esperando los papeles que se han pedido para 
comprobación; hasta ahora nó han prcvsciltado al-^ 
gunos, ni tenemos noticia Se haya logrado nin^und. 
Y en lo segundo siempre ños persuadimos que por 
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este medio sucederá lo mismo, que á los diez y seis 
que hnv precedido^ por la grande incomodidad del 
país, cuando ellos ni son perjudiciales, ni lo han vsi- 
do, de suerte que pidan pacificación y castigo, ha- 
biendo de ser solo Reducción la más proporciona- 
da, es la que se ha deseado introducir, y aparecelo 
en alguna parte como en los Mojos, d'stantes se- 
senta leguas al Norte de Santa Cruz y los Chirigua- 
nos treinta al Sur por los Religiosos de la Compa- 
ñía de J^sós, habiendo remitido ahora a cada uno 
de estos sitios cuatro sugetos, además de los otros 
tres qué había eñ los Mojos, á donde se hallan ya 
despoblados; es razonable, \' para esto se ha soco- 
rrido dé Real Hacienda por el Gobierno, de que se 
habrá dado cuenta a S. M. por ki parte de Cocha- 
bambk\ Chuquiaho, y Larecaxa, que todos tienen 
correspondencia á lo que llaman, ó idean Gran Fai- 
titíy >será muy bien empleado, ahora sea en las va- 
cantes, ó en cualquiera otro efecto, que V. M. fuere 
servido. Pero en conquista de armas, sobre perder- 
se el trabajo, el socorro y aun la gente con que se 
hace la entrada, solo sirven de imposibilitar más el 
suceso, sino es en caso de preciso castigo, como en 
los de Tucumán y Paraguay, que por rebeldes tie- 
nen distinta inspección; pero, en todos los demás 
que no lo fueren, solo sirven las armas de adies- 
trarlos en ellas, gastar los pocos Españoles que hay, 
que avien turen ó piefdan sus haciendas y la paz de 
ley práctica, por donde se ifit redujera; por la 
comunicación y vecindad los hiai-hecho mu\' resabi- 
dos y dado eonocimiehto, dé que para solicitarles 
su bien, no es medio proporcionado el de la fuer- 
za, y solo lo es el de la tolerancia ó conveniencia de 
lo que les hemos de dar, y con el tiempo ir logran- 
do en los hijos }'- pequeñuelos mejor crianza y algu- 
nos de los que á fuer de muy viejos se reducen más 
de miedo que de- virtud,- y en nósiendo por este me- 
dio, los demás no dan esperanza dü buen suceso, 
eomo lo acredita el de este casó. Pues habiendo 
precedido diez y seis conquistas, y gastado todos 
vsus caudales, 3- éstos últimos, la suma tdn conside- 
rable, que queda referida^ e7 gne más ha conseguido 
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es descubrir de \a otra banda de \a Cordillera mu- 
chas tierras^ pero hasta ahora se está sin dar prin- 
cipio á la fundación del pueblo, ni otra que acredi- 
te el poseerlas, pues aunque muchos han llegado á 
la formalidad de tomar posesión, ninguno la ha 
conservado, ni aun hasta hoy hay camino conocido 
para ella, y todavía se están en opiniones por don- 
de ha de ser la mejor entrada, pues cuantas se han 
hecho, los sucesos las han acreditado por no acer- 
tadas, y para escarmiento parece que bastan tan- 
tas como han precedido. En cuanto al premio son 
dignos del que V. M. fuere servido de aplicarles, pues 
j)ara merecerlo en la gran benignidad de Y. M. bas- 
ta el grande costo y trabajo que han tenido, que 
es lo que podemos informar á V. M. cuya Católica 
\' Real persona guarde la divina, como la Cristian- 
dad ha menester. Plata, Agosto 21 de 1682. Li- 
cenciado Bartolomé González Poveda, D. D. Nicolás 
Matias de Campo y Larrinaga. (Manuscrito del 
Archivo Nacional Sucre). 

Creemos conveniente agregar una carta, au- 
téntica, ciertamente, pero sin fecha ni fiíma. Ella 
es de uno de los Padres que acompañaron á D. Be- 
nito Rivera y Quiroga, en una de sus expediciones^ 
es como sigue: 

**Como el Gobernador Don Benito de Rivera 
y Quiroga viese que las cuatro entradas que había 
hecho á Jas Provincias de los Raches y Chiquitos 
le habían sido de ninguna importancia para lo que 
j)retendía, que era dar vuelta á la Cordillera sobre 
mano izquierda, \' arrojarse á recorrer las Iqcngasí 
llanadas del grande imi^crio donde yacen las mis- 
mas riquezas de plata y de oro que ha pintado 
aquél Saavedra, que con camiseta y temeraria cu- 
riosidad lo recorrió todo, porque además de estar 
estas tierras apartadas por muchas leguas de la ve- 
reda que debía seguir, su fragosidad y doblez, con 
las continuas lluvias y nieblas no le permitían aven- 
tajarse en los zumbos, por más que se trabajó con 
el machete y azadón por espacio de cinco ó seis 
años, en el cual tiempo se consumieron trescientos 
mil pesos del grueso caudad de Quiroga, y se mu- 
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rió un gran número de soldados y negros, siendo 
innumerables las incomodidades que se padecieron, 
que llegaron á apurar la paciencia de todos, 3' aun 
la del mismo Conquistador; se puso á considerar 
si por la vía de Cotacaxes, parage entre Chuquia- 
bo y Cochabamba, se podría atravesar la Cordille- 
ra, entrarse en la mismísima Provincia de Mojos, 
feroces indios, que tanto horror han causado á los 
del valle de Ayopaya 3' demás vecinos. 

Adelantó el pensamiento un baqueano mes- 
tizo, que se obligó a poner nuestra gente, por ca- 
minos apacibles, en los pueblos Mozotíes, de la sa- 
lida de Cotacaxes en un mes, con otras ci^'cunstan- 
•cias, que animaron sobremanera al gallego, \' todo 
alentado se dispuso á reducir el ánimo de su tío, 
pt>ra la contribución de lo necesario jjero quién más 
adelantó las costas, fue la venida del Maestre de 
Campo, Domingo Vázquez del Villar, hombre de 
conocida constancia y grandioso espíritu, que des- 
pués de haber perdido cuanto tenía en las minas 
de Berenguela y Puno, y más de setenta mil pesos 
del dicho Quiroga, quizo venir á probar ventura 
en esta Conquista, y fué el primero que sentó pla- 
za de soldado, si bien luego se le dio el cargo de 
Maestre de Campo General. 

Llevaron tres compañías de setenta \' cua- 
tro hombres, más de treinta negros macheteros, 
muchas vituallas y municiones, y todo género de pro- 
visiones, vsin que faltasen algunas personas de cuali- 
dad, que voluntarias se ofrecieron servir á Quiroga 
•en la empresa á toda costa suya, y salieron de aquí 
para Cotacaxes por Julio del ano pasado de 1675, 
habiendo ido por delante los negros, algunos solda- 
dos con el Capitán Don Pedro de Neira, y el Ca« 
pellán maj'or Fr. Francisco del Rosario, quienes se 
ocuparon por muchos días en averiguar lo que el 
baqueano había prometido, y todo lo hallaron al 
revés, porque donde el había dicho, ni aun las aves 
podían caminar; así determinaron de abrir camino 
siguiendo el río de Cotacaxes abajo. La primera 
dificultad fué una peña como una montaña, que se 
atravesaba con. taxito ri^or, que era imposible sal- 
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varia, no siendo a fuerza de barretas, \' por más 
de un mes se trabajo en este laberinto, y se venció, 
no sin i)resagio de milagro, pues cuando estaban 
más desahuciados, por la dureza del pedernal, las 
vísperas de San Pedro lo hallaron tan blando, que 
en pocas horas deshicieron lo que en muchos días 
no habían podido. Siguióse luego la UKmtaña, 
más la robustez de los macheteros, fué tal, que 
abrió camino por ella más que de paso, y lo con- 
tinuaron por más de diez leguas, hasta que llega- 
ron á unas grandes sabanas, que al descubrirlas, les 
pareció llegaban al Paraiso. 

Apenas adelantaron la vista por ellas, cuan- 
do se les ofreción á lo lejos grandes candeladas \' 
avanzando sin ningún intervalo de tiempo, halla- 
ron ser siete indios, como siete Filisteos, que dur- 
miendo en cueros (quiere decir, desnudos) y rodea- 
dos de la candela á su usanza, siendo ya de noche, 
no pensaban en semejante suceso, más que en el 
gran Turco. Fué dicha cogerlos descuidados, que 
si nó, eran tan nervudos, y estaban tan guarneci- 
dos de flechas que dieran en que entender. De ellos 
supieron cuanto deseaban; que la tierra era rica, y 
que el primer pueblo distaba de allí cuatro leguas, 
etc. En él entraron sin dificultad, v lo hallaron 
desaniparado de gente, más tan lleno de pinas, fré- 
joles, camotes, yucas y maíz y otras comidas, que 
bastara á sustentar el ejército seis meses; pasai'on 
al segundo, \^ lo hallaron de la misma calidad, sin 
gente \' con muchas comidas; en el tercero fué la 
resistencia; salieron en ordenanza los indios, como 
belicosos y forzudos; y al asomar nuestra gente 
descargaron sobre ella un espeso nublado de flechas; 
y fué tan venturoso que sólo hirió á cuatro; corres- 
pondiéronle con una fiera de balsas de mosquete 
que del todo los desordenó, matando a muchos, 
los demás se pusieron en huida, y el pueblo fué en- 
trado el día propio de Santa Teresa. 

Aquí hallaron lo que en los otros dos, con 
más fundiciones en todas las casas, que eran her- 
mosas y grandes, muchas herramientas, escoplos, 
azuelas, tijeras, cucharas, etc., como un oro, tam* 
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bien labradas, que las de Europa les llevaban po- 
ca ventaja. Eran de bronce, 3^ según los ensayes 
que aquí en Potosí se hicieron, tienen las tres par- 
tes de plata, de bellísimo anuncio. En Santa Te- 
resa descanso la gente de las pasadas fatigas, y se 
prepararon para las corredurías del país, y se pusie- 
ron por obra por tres 6 cuatro partidas, y en bre- 
ves días cogieron otros once pueblos, viniendo mu- 
chas veces á las puñadas, pero viendo los cabos 
que el haberse ahu3a^ntado los indios les era de nin- 
guna conveniencia, trataron de agarrar uno de 
ellos prisionero para que se diesen de paz y volviesen 
á poblar sus casas dando la obediencia al Monar- 
ca de dos Mundos, Carlos II, que Dios guarde por 
dilatados siglos. Era el indio mañoso y lenguaraz, 
y le fué fácil reducirlos a lo que deseaban los Espa- 
ñoles, y así vinieron setenta indios de los más prin- 
cipales, cargados de muchas frutas y legumbres, 
los cuales se postraron de hinojos, delante del Galle- 
go 3' arrojando los arcos 3" flechas á sus pies, pro- 
metieron ser fieles vasallos del gran Re3\ Ofrecie- 
ron asimismo entregar á Beni y Coani, riquísimos 
pueblos, donde hay mucho oro 3" plata, 3^ que a3^u- 
darían á la guerra contra los Yuracarés, guerreros 
3'- pelones indios que habitan las riberas del Palti- 
ti. Esta fué la mejor nueva que pudo venir. La 
tierra es doblada 3" montuosa, con árboles tan al- 
tos, que con serlo tanto los cerros, sin ellos pare- 
cían collados. Cógense riquísimas 3^ gruesas yu- 
cas, camotes, maíz, pinas 3^ unas paltas como mi 
cabeza, y otras mil zarandajas, que aquí han veni- 
do; hállase el árbol zarza-fras, medicinal para todo 
género de enfermedades, menos mal grande ó calen- 
turas. Los indios bien agestados 3" al paso que 
valientes, fieles y leales en lo que prometen; las in- 
dias de buenas caras y cuerpos; y unos 3^ otras 
amigos de agasajar. El Gobernador les regaló y 
les dio cuchillos y cintas, doblando la parada á los 
principales, con lo que los dejó más que agradeci- 
dos. De lo que fuere sucediendo, avisaré á V. P. 
con más claridad 3' espacio, que ahora no puedo 
más, y se me quedan muchas cosas en el tintero. 
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En la relación que acabamos de trascribir se 
dice, que en la expedición en clase de Capellán el 
P. Fr. Francisco del Rosario. ( En los *^Tesoros ver- 
daderos de las Indias. En la historia de la gran 
Provincia de San Juan Bautista del Perú, del or- 
den de predicadores. Por el Maestro Fr. Juan Me- 
lendez; en tres tomos impresos en 1681 y 1682; en 
el Tomo 3.° Cap. XV. se dice); que el P. Fr. Fran- 
cisco del Rosario entró pc>r Pocona, acompañado 
del hermano Fr. Pablo Venegas; por un camino 
abierto por Don Juan Meza y Zuñiga; y que llegó 
á los indios que estaban próximos á los Amos ó 
Raches, por el norte y á los Yuracares por el Orien- 
te; dichos indios eran Yonios.'' Estos no son otros 
que los Mosetenes. 

En otro viaje, el mismo Padre llegó a Cota- 
caxas (Cotacajes) Beni y Coani: (al Beni 3^ Quetoto,) 
cuya junta se halla á poca distancia de la actual 
misión de Covendo al Sur. (Ibid Cap. XVI). Con- 
tinuó su viage por Hucumanes. Moxos, Cotacaxas, 
al Beni. Bajaron doce leguas desde el encuentro 
del Beni y Quetoto, hasta cerca de las juntas del 
Chuquiapu. 

Hace mención del Valle de üputi, Yncasi, etc.; 
de los ücumanes, de los Punuacanas, que llaman 
Wopi al río de Chuquiabo. Describe el Quetoto y el 
Saquití (Chaquiti). Habla de una india que había 
visitado al Yaj^a, cu3^o pueblo era largo de más de 
un día. Habla igualmente del Apu, gran Señor. El 
Gobernador de Santa Cruz, Solíz, vino en busca de 
este Apu, pasando el Guapay, y caminaba tenién- 
dolo al poniente. Dice que de los Mojos para ir al 
Apu, se va al norte por tierra, ó embarcándose en 
el río Beni. (Ibid Cap. XVH). * ^ 

Habla del Maniqui, que dice, viene de San 
Juan de Sahagun, de los Tij-mas y ücumanes que 
en él viven, que son todos antropófagos, menos los 
Raches, Yuracares, Paititi y Punuacanas (Relación 
del P. Fr. Francisco del Rosario, en el Descubri- 
miento de los Raches, escrita á nuestro Provincial, 
el P. Maestro Fr. Juan de los Ríos. Desde el Capí- 
tulo XV. hasta el XVH. inclusivej. 
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No cabe duda que dicho Padre es el mismo 
que acompañó á Quiroga en diversas expediciones 
por el Quctoto. Después de la junta de éste con el 
Beni, debieron pasar a la quebrada de Manique, 
donde terminó el viaje de Quiroga en un lugar que 
llamaban la Capilla. 

El año 1800, el P. Fr. Bernardo Jiménez Be- 
jarano, siguió el mismo itinenario que había se- 
guido Quiroga ciento veinticinco años antes, hasta 
llegar á los Mosetenes. 

En Mayo de 1802, los Padres Fr. Ililario Co- 
che y Fr. José Boria del Colegio de Tarata, siguie- 
ron otra vez el mismo camino, y hallando frecuen- 
tes vestigios de la expedición Quiroga. Así por 
ejemplo, hace mención del arroj^o del Zimarrón, 
que divide las haciendas de Choquecamata y la 
arruinada de San Jacinto, y en esta última dice 
que antiguamente se trabajó azúcar de excelente ca- 
lidad; estuvo mu\^ poblada y tuvo una especie de 
presidio; y aun se conservaban en Junio de 1802 
vestigios de la Capilla, galpón de presidiarios, ofi- 
cinas, casas, etc. Era tradición que se había despo- 
blado por la terciana. A corta distancia hubo una 
finca, que fué del Ilustrísimo Sr. Herboso, Obispo 
de Santa Cruz de la Sierra; y á corta distancia el 
río del Ajusticiado, así llamado porque Don Benito 
Rivera 3^ Quiroga, Comandante de la expedición ó 
Descubrimiento del Gran Paititi, mandó ejecutar allí 
á uno de los soldados de la expedición. A distan- 
cia de más de unas dos leguas del río del Ajusticiado 
encontraron un valle, ó quebrada, donde estuvie- 
ron los pueblos gentiles de Jesús y María, y el de 
Santa Teresa, que se arruinaron cuando la expedi- 
ción del Sr. Quiroga; y sus naturales, con todos los 
que poblaban ambas márgenes del Cotacaxes, se 
retiraron á vivir en la banda opuesta del Río Beni. 
A las seis leguas adelante se encuentra un arro3'o 
que entra al Quetoto por el S. E. donde estuvo el 
gran pueblo de Quetoto y cuj-os naturales capita- 
neados por su cacique, armaron una emboscada á 
Quiroga, y si por casualidad no la hubicvsen descu- 
bierto, hubiese perecido él con todo su ejército. 
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Es sin duda en tiempo de sus expediciones 
que formó ó compró el Sr. Quiroga las fincas de 
Choquecamata, Cotacajes y otras, en el Gobierno 
del gran Paititi, provincia de Cochabamba. Tenía 
su Corregidor, pero el Cabildo de Cochabamba le 
negó la jurisdicción en Octubre de 1755. 

Suponemos que con las de D. Benito de Rivera 
y Quiroga, que fueron varias y por distintos luga- 
res, desde 1670 hasta 1679, terminaron las expedi- 
ciones militares al Paititi ó el Dorado; al menos no 
tenemos noticia de otras posteriores. A su tiempo 
diremos nuestro parecer sobre el Paititi, y las cau- 
sas del ardor que hubo por su descubrimiento y 
conquista. 

En Agosto de 1678 el P. Maestre Fr. Juan 
de Cuenca, religioso de la Orden de Santo Domin- 
go, acompañado de un individuo llamado Francisco 
Sánchez, natural de Santa Cruz de la Sierra, con 
licencia de su Provincial, salió de la ciudad de La 
Paz, y llegó á la doctrina de Chuma, provincia de 
Larecaja; desde donde vse fué al pueblo de San Juan 
de Sahagun de Mojos. Salieron a dicho pueblo 
treinta 3^^ tres indios del pueblo de Uchupiamas, con 
su Capitán ó Cacique llamado Pararí, el cual con 
mucho cariño y amor llevó al Padre al Tuichi, que 
dista cinco leguas del pueblo de Mojos, y donde 
acostumbran embarcarse. Navegaron río abajo seis 
días, saliendo de noche a dormir en tierra. Tuvie- 
ron abundancia de pescados, sábalos, dorados, den- 
tones y bagres, que mataban los indios con flechas. 
Navegando vieron en las riberas del río cinco pue- 
blos, que cada uno de ellos tendría de cincuenta á 
sesenta familias, bien vestidos á su usanza. Salie- 
ron á la orilla del río con sus flechas, • que nunca 
dejan, y abrazaron con cariño al Padre ya su com- 
pañero. Diéronle muchas paltas 3^ mu3' grandes; 
papayas, plátanos, yucas, camotes, maní 3^ otras 
cosas; el Padre en cambio les dio agujas, que esti- 
man mucho. 

El primer pueblo se llama Yobamona, el se- 
gundo Pamaino, el tercero Yabaypura, el cuar- 
to Pasaramona, y el quinto Turamona. Llegaron 
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al pueblo de Uchupiamonas, donde los recibieron 
más de mil quinientos indios varones, mu\' emplu- 
mados, cuyo Capitán fué Turibi, hijo del Cacique 
Pararí. Allí hicieron grandes demostraciones de 
regocijo. Todos sin distinción abrazaron al Padre 
y á su compañero, 3^ le dieron por vivienda una ca- 
sa grande, redonda, según su usanza. 

Cada indio les llevaba tres 6 cuatro platos 
de comida, diferentes, de pescado y carne. Las car- 
nes que comen en aquella región, son: Yapas, que 
son como conejos, mu}^ gustosos y grandes, el do- 
ble que los de castilla, muy gordas y sabrosas; Ve- 
nados, Sainos, con el ombligo en el lomo; Quirquin- 
chos, Antas, del tamaño de un pollino, y es carne 
muy gustosa. Fuera de estos animales comen cuan- 
tos cazan, y hasta tigres, monos, zambos y otros 
géneros. Hay muchas pavas de tres clases; las unas 
que son blancas, llaman Tubiba, las negras, graz- 
nadoras, Chamolí, y las azules con crCvSta colorada, 
Alimano; todas ellas vson muj' sabrosas. 

El Padre armó un altar en su vivienda, 3' 
en él puso unos lienzos que llevó, el uno de nuestra 
Señora del Rosario, otro de San José y un Crucifi- 
jo; y allí celebraba misa. 

No tenía intérprete, 3' solo se entendía por 
señas con los naturales; y alguna que otra palabra 
que llevaba escrita el Padre. Mu3' luego compren- 
dieron la lengua tanto el Padre como su mozo; 3' 
á los seis meses comenzó á ])redicarles 3^ enseñarles 
los misterios de la fé; y el fin con que había entrado 
á su tierra. 

A los pocos días de su llegada, comenzó el Pa- 
dre á enseñarles a rezar á los muchaclios en caste- 
llano. Acudían también al rezo los indios, hombres 
3^ mujeres, 3' entre ellos la mujer del Cacique lla- 
mada Chimata ó Chipama, con otra india mu3^ 
vieja, 3^ évStas no faltaban nunca. El mismo Caci- 
que llamaba toda la gente á gritos á la doctrina. 
Su lengua es muy fácil de aprender, 3' ellos son 
muy hábiles. 

Los indios se convinieron en que cada fami- 
lia, por turno, llevase un día la comida al Padre y 
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á su compañero; ésta se componía de aves, como 
son, gallinas, perdices y otras clases. 

Los indios deseaban asistir a la misa, y el 
Padre no lo quiso consentir. De las provincias ve- 
cinas fueron varios Caciques á buscar al Padre; en- 
tre otros, los Ibay puras, y los Chamónos, \' los Pa- 
salís, los Saparunas y los Mobinas (Movimas. ) 

Los Uchumanos y los Pasalís, que son pro- 
vincias grandes, instaron mucho por llevar al Pa- 
dre, y dijeron á Francisco Sánchez, que en su tie- 
rra se hablal)a el quichua y aimará y otras diferen- 
tes lenguas; y es cierto que hablan la lengua gene- 
ral de este Reino, 

Los Chúmanos están en la junta de dos gran- 
des ríos, que es el uno el de Carabaya, y el otro 
de Suri Circuata, y todos estos ríos de estas pro- 
vincias. 

Por Carabaj'a que dicen, que es mala entra- 
da, y dilatada más que esta de los Mojos; por 
más instancias que hicieron paní llevar consigo al 
Padre, no lo consintieron los Uchupiamonas, cre3''én- 
(lose dueños del Sacerdote. Solo le permitieron ir 
á los pueblos más cercanos, donde era tratado con 
el mismo cariño y regalo. Hay noticia de cuando 
Don Francisco de Toledo degolló al Inca; entró un 
príncipe á estos Chunchos, para cuya entrada ade- 
rezaron el camino que se ve hoj^ empedrado de ocho 
varas de ancho en Apolobamba; según noticias 
el camino que vá derecho por el dicho parage, y 
por este dicho parage van dos caminos, el uno es el 
que vá á los Mojos, que abrió el Gobernador Legui, 
de vuelta de dicho Apolobamba, 3^ el otro que va de 
hacia Charazani, y de un cerro llamado Curba, 
Estos se han reconocido en la dicha pampa de Apo- 
lo, de donde abriendo el camino se podrá reconocer 
á qué paraje sale, que según noticias, no puede 
haber dos días de camino del dicho pueblo de Cha- 
razani. Los Chunchos léeos quedaron á un lado, 
hacia la parte del Oriente, y no los vio el Padre, 
pero tiene noticia cierta que son nueve pueblos, y 
en cada uno habrá de cincuenta á sesenta familias. 
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Estos son apóstatas de la fe, graneles ladrones y 
enemigos mortales de estos Chunchos. por sus latro- 
cinios y meddades que cometen. 

En dichos pueblos ningún indio tiene más de 
una mujer; para casarse debe el hombre tener cha- 
cra, 3^ herramientas para cortar el monte, como son 
machetes y hachas, 3' teniendo esto piden la mujer 
al padre de ella 3' éste la da sin más. Los padres 
cuidan mucho á sus hijas desde su más tierna edad. 

Resuelto el Padre á salir, por no tener vino 
ni harina para celebrar, esperando regresar con 
otros compañeros, comunicó su ])royecto á los in- 
dios; lo que les causó tal sentimiento, que prorrum- 
pieron todos en llanto, en especial la mujer del Ca- 
cique Pararí, y la vieja que la asistía. Solo bauti- 
zó a dos en artículo de muerte; también bautizó 
dos criaturas que murieron. Dejó un lienzo de 
Nuestra Señora del Rosario en poder del Cacique, 
])or súplicas de éste 3' de los indios; otro de San 
José y otro de San Miguel Arcángel, en poder de 
otros dos indios principales. 

Luego el Cacique nombró setenta indios pa- 
ra que sacasen al Padre, y á su compañero en bal- 
sas, 3^ vinieron al puerto del Tuichi, cinco leguas 
de Mojos, tardando diez 3^ seis días. En dicho puer- 
to (de Mojos) encontró cuatro religiosos de la or- 
den de San Francisco, que se llaman el uno el Comi- 
sario, el otro Fr. Pedro de la Peña 3^ dos legos; 
con algunos Españoles con el Capitán Santiago de 
Bulassia, y serían por todo diez ó doce. Estaban 
haciendo dos balsas, y se les hicieron pedazos ape- 
nas echadas al agua; dispusieron hacer otras dos 
de siete varas cada una, 3^ diciéndole á uno de los 
legos, que era el que corría con el trabajo de las 
balsas, que no eran á propósito para navegar, por 
ser mu3' largas; respondió que él las conduciría. 

Acabadas las balsas, se embarcaron todos 
en una y en la otra pusieron el equipaje. Después 
de haber andado cosa de seis cuadras, vino la una 
en tierra y se partió; 3" la otra dio en una peña, 
con lo que se perdieron las dos; más nada se per- 
dió de gente ni de equipaje; todo se salvó. 
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Viendo el Padre, Pedro de la Peña la dificul- 
tad que había para entrar, se vio muy afligido, y 
en esta ocasión salieron unos indios de un pueblo 
de adentro, de donde era un mocetón, que había 
salido antes, hijo del Cacique; lo había llevado de 
allí á Lima y al Cu;5co. El Padre Pedro de la Pe- 
ña había entrado á esos lugares por Carabaya, 
cu\^a entrada dicen que es mala, y más larga que 
la de Mojos; entró como va dicho el mocetón hijo 
del Cacique á un pueblo con uno de los dos legos; 
y luego salió la noticia por Carabaya, de que ha- 
bían dado muerte los indios al lego, porque había 
azotado al dicho hijo del Cacique. 

El P. Cuenca tan luego como saltó en tierra, 
despachó á su gente señalándoles un plazo, para 
que volviesen por él. Estuvieron muy puntuales; 
y no pudiéndose embarcar el Padre, los despachó 
otra vez. El Padre Comisario viendo que no podía 
conseguir su intento, por cuanto no salían indios 
de otra parte, rogó al P. Maestro Fr. Juan de Cuen- 
ca, quediese su mozo (Francisco Sánchez) para que en- 
trase en compañía del otro lego hasta el pueblo más 
cercano. Determináronse á entrar el mozo v el le- 
go y fueron por tierra hasta Apolobamba. Entre 
ida, estada y vuelta tardaron ocho días; les hicie- 
ron muchos agasajos, 3^ tan luego como supieron, 
que querían entrar los religiosos, salieron al mo- 
mento los ndios, en número de diez ó doce, con 
sus balsas, llevaron por guía á unos indios que sa- 
lieron á llevar al P. Maestro Juan de Cuenca. 

Ponderando el religioso lego que entró á Apo- 
lobamba la bondad de la tierra y lugar, determina- 
ron todos con el Capitán Santiago de Bulassia^y 
su gente ir á ver dicho lugar; y fueron llevando por 
guías á los dichos indios del P. Maestro Fr. Juan 
de Cuenca; 3' se detuvieron á examinar la tierra. 
Aseguran que es la mejor que se haya descubierto^ 
por el temple, por los aires, por las aguas 3" por la 
fertilidad de la tierra; con algunos ríos en los que 
ha3'^ mucho pescado. Tiene la Pampa más de vein- 
te leguas de largo, y de doce á catorce de ancho; 
donde se puede fundar ima ciudad, de más de mil 
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vecinos, con sus estancias, chacras, viñas y con to- 
do lo necesario. 

Los indios Chunchos les pedían encarecidamen- 
te que, que fuesen allá á poblar á su tierra, ofre- 
ciéndose a servirles de guías, diciéndoles que no en- 
trasen pocos, porque talvez los Léeos no les salie- 
sen al encuentro en el bosque y les armasen alguna 
emboscada, porque eran muy alevosos; que les die- 
sen á ellos noticia cuando quisieren entrar, para 
que los esperasen en la pampa. Se ofrecieron á ha- 
cerles chacras, casas y todo lo necesario; pero que 
llevasen cuchillos y machetes. Los Léeos aunque 
no son todos bárbaros, cuando salen por acá, ha- 
cen sus latrocinios y maldades, lo que no sucede 
con estos Chunchos grandes. Hay otra nación más 
adentro, que andan desnudos, y se comen unos á 
otros. Tienen guerra con todos estos pueblos de 
que hemos hablado, aunque no continuada, sino por 
tiempos; nunca se comunican ni aun con los Léeos. 

Son de natural alegres, bien formados, y tie- 
nen sus casas unas junto á otras; y en medio hay 
una plaza, donde se juntan todos á beber, y todos 
tienen sus camas en dicha casa, fuera de la que tie- 
nen en la suya propia; todo el día pasan bañándo- 
se en el río, así indios como indias, aun cuando es- 
tén enfermos. 

Llueve por tiempos unos aguaceros mu}^ gran- 
des, más luego suele escampar; no se humedece la 
pólvora, ni se enmohece arma alguna, pues un in- 
dio tenía una espada, hacía mas de diez años, se- 
gún decía, que era de sus antepasados, y estaba 
muy limpia y buena. 

El camino del Tuichc por Apolobamba á los 
pueblos de dichos indios, de que se ha hecho men- 
ción, ninguno tenía salidas conocidas, havSta que el 
P. Cuenca ha visto que están en la puerta misma: 
si bien hubo alguna noticia confusa. 

En los Mojos se hallan hoy indios de estos 
Chunchos, y'-a cristianos, y algunos de ellos casa- 
dos, y no quieren volver á sus pueblos estando tan 
cerca. Solo suj)lican mucho que se bauticen sus pa- 
rientes allá dentro, dando á los Sacerdotes las sc- 

55 



218 



ñas del pueblo donde viven, y hasta sus nombres. 
Uno de ellos ha ido atajando y aun eatequizando 
á otros cinco, y exhortándolos á Cjue sean cristia- 
nos; lloran mucho porque tienen adentro algunos 
parientes, condoliéndose de ellos; y es sin duda por- 
que oj^en esto, que los de adentro instan tanto por 
el bautismo. (Manuscrito de la Biblioteca Nacio- 
nal de Lima). 

El ¿\ño de 1684, entró por Larecaj a el Maes- 
tre de Campo D. Pedro de Valverde á los Léeos, 
llevando consigo algunos Sacerdotes. El P. Tomás 
Francisco Pérez, en una carta escrita desde La Paz, 
fecha 8 de Diciembre de 1684 al Provincial ^.artín 
de Xauregui dcvScribe la espedición; y damos a con- 
tinuación un extracto de su Relación. 

En carta á V.^" R.^ CvScrita á últimos de Se- 
tiemble desde un pueblo de los Léeos, indios genti- 
les, que me mandó V.* R.^ esplorar y reconocer, di 
aviso de lo que entonces me pareció conveniente, y 
ahora que me hallo de vuelta en el CoUao, juzgué 
necesario añadir lo que entonces por l¿i prisa dejé 
quizá de avisar. 

Dije ya cómo habíamos sido recibidos de 
aquellos bárbaros con todas muestras de amor y 
agasajo en los pueblos de Chiripicc), Tuichi, Achi- 
quiri y Yuyo; después pasamos á ver otras dos po- 
blaciones, que fueron Sicota y Siripita, donde no ha- 
llamos menos muestras de afecto que en los otros 
Dueblos, recibiéndonos todos con las lagrimas en 
os ojos, por ver en sus remotas tierras sacerdo- 
tes, por cuyo medio, pensaban, habían de recibir lue- 
go al punto la dicha de ser cristianos. La dis- 
posición que en ellos ha}^ para recibir el Santo 
Evangelio, no parece, si hemos de juzgar á los hom- 
bres por lo exterior, que puede ser mejor, pues las 
aUvsias que mostraban de que los bautizasen eran 
tales que se mostraban bien en los ruegos, mien- 
tras más hablaban, y en los ojos, cuando nos apar- 
tábamos de ellos. En el pueblo de Chiripico halla- 
mos un niño sin padre ni madre, y por huérfano 
hubo facilidad de que por un cuchillo nos lo ven- 
diesen. Bautizárnoslo allí con la solemnidad que 
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podía caber en el paraje, y los adultOvS indios se arro- 
jaban y clamaban porque también se les echase el 
agua del Santo Bautismo; dioseles á entender como 
no podía dárseles, ya por no estar instruidos en 
los Misterios de Nuestra Santa fe, ya por que es- 
taban imposibilitados de recibir tanto bien, que- 
dándose en la gentilidad sin sacerdote á quien pu- 
diesen recurrir en sus trabajos espirituales. El ni- 
ño Pedro Ignacio, que este nombre se le había pues- 
to, ya por el Maestre de Campo Pedro de Valver- 
de, que fué el padrino, ya por nuCvStro Santo Padre, 
á quién se le dedicó el viaje; y habiéndolo yo en- 
viado acá al Perú, con unos indios que habían en- 
trado con nosotros llevando víveres, se murió en 
medio camino; y en lugar de ir á la ciudad de La 
Paz, se fué á la del Cielo. 

En fin por lo que toca á la disposición de CvS- 
tos bárbaros, juzgo que, en cuanto á recibir el San- 
to Evangelio, no ])uede ser mejor; nosotros el mo- 
do que teníamos para atraerlos al amor de nuestra 
Santa fe, es éste: El día siguiente que llegábamos 
al pueblo, buvscábamos al Cacique y le esponíamos 
el motivo de nuestra venida, rogándole que hiciese 
juntar la gente. Ejecutábalo él, y nosotros les de- 
clarábamos en breve los misterios principales, pro- 
curando que se enterasen de ellos los indios que 
juzgábamos tenían más capacidad y entendimien- 
to; después de esto les íbamos esplicando los man- 
damientos y preguntándoles en cada uno si les pa- 
recía bien, á que respondían, que sí, y aun añadían 
que entre ellos los indios buenos, obraban conforme 
nuestra ley decía, y que solo los malos hacían lo 
contrarío. Satisfechos nosotros de que queda- 
ban, algo instruidos, decíamos misa allí en la pla- 
za, atendiendo algunos de ellos desde las puertas 
de sus casas con tal reverencia, que causaba con- 
fusión á muchos de los cristianos. Por la tarde 
se tocaba á rosario, á que acudía toda nuestra 
gente, y se rezaba delante de la Cruz, que había- 
mos enarbolado en medio de la plaza. Los genti- 
les asistían también á aquella acción puestos de ro- 
dillas, y levantando las manos, imitándonos á nos- 
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otros. Acabado el rosario nos reuníamos allí en 
la plaza, el P. Bernardo, un clérigo que fué tam- 
bién con nosotros, y 3^0; y no pocas veces algunos 
infieles, y se les repetía enseñándoles á persignarse, 
las oraciones principales de la Iglesia, y mostraban 
notable afición á que se les dijese en la lengua cas* 
tellana, esplicándoles aquellos mismos vocablos, esto 
se hacía todas las noches, á que acudían con toda 
puntualidad. Y esto en cuanto á la disposición de 
recibir el Santo Evangelio, que hemos hallado en 
aquellos bárbaros. El natural de ellos, que fiíé en 
otro tiempo cruel y sangriento, como se vé en las 
muertes que hicieron en sujetos de varios estados 
que entraron por aquella tierra, hoy es manso, 
y tanto que una de las mayores molCvStias que te- 
níamos, era aquel pegársenos á nosotros; de modo 
cjue causaban algún enfado, que se toleraba por 
no mostrarlo con acción que fuCvSe para ellos de me- 
nos cariño. Más aunque se diese todo esto del na- 
tural de aquella gente, no obstante no falta entre 
ellos altivez y algún ardimiento de ánimo, cuando 
se les hace algún agravio, como se vio en ocasio- 
nes que ofendidos de algunos de los nuestros, ame- 
nazaban y acometían á las armas con denuedo, 3^ 
era menester no poco para serenarles el ánimo. 

Sus costumbres son lo primero inclinación á 
no trabajar. Las mujeres siembran y cogen los 
frutos, que son maíz, 3^uca, camotes; de suerte que 
el varón, lo más que hace es rozar al pnnci))io la 
montaña para la nueva chacra, y después ella co- 
rre por cuenta de la mujer; que lo que es ellos, es- 
tán todo el día entretenidos en aderezar sus flechas, 
y en beber, pero no se privan, cosa que nos admi- 
ró, viendo que bebían tan excesivamente. En lo que 
toca á costumbres de ritos, adoración, idolatría, 
etc., no hallamos que hubiese entre ellos algunas, 
pues ni conocen Dios, ni tienen noticia de quien 
hubiese sido su primer Autor. Algunos abusos ha3' 
entre ellos^ pero tales, que cotejándolos 3-0 con 
otros que sabemos que tienen en este Reino, v en 
España los Españoles, son menores ó de mu3' poca 
monta. Al morir uno se celebran las exequias con 
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canciones tiislcs, haciendo algunas ceremonias, ma:-^ 
por uso heredadas, que por formal vSupeí sticion. En- 
tiérranse con prevención de comida y bebida, y con 
las armas que en vida, ó les sirvieron de defensa, 
ó mato con eUas algún enemigo su3'o 6 alguna fie- 
ra. Preguntados por qué hacían esto, respondie- 
ron, que la comida y bebida era para que se sus- 
tentase allá en la otra vida, y las flechas para de- 
fenderse de los enemigos que á sus manos habían 
pasado de ésta. De aquí parece se colige, reinaba 
entre ellos alcruna luz de la inmortalidad del alma. 

Cásanse cada uno con una sola mujer, y aun- 
que antiguamente se hacía el dcsjíosorio, precedien- 
do ridiculas ceremonias; ho\' no usan mas que el 
entregar el Cacique (que es por cu\^a cuenta corre 
el repartir las mujeres) la mujer al que ha de ser 
su marido, y luego se celebra con chicha y comidas 
Á su us^mza, por espacio de algunos días. La ho- 
nestidad se guarda en las mujeres con notable ri- 
gor, 3' es pena inviolable en ellas esta culpa, y así 
indio que pasa i)or un pueblo, aunque sea deudo 
de alguno, si éste tiene mujer, no lo hospedan en 
casa, y para ello \' para sus fiestas hay una casa 
grande en la parte superior de la plaza. 

El traje de los indios, es camiseta, como la 
usan los de acá, y no más en las fiestas y cuando 
salen á recibir de gala, se ponen en la cabeza un 
cerco de madera, de cuatro ó seis dedos de ancho; 
éste ó lo hacen todo él de plata, al que llaman col- 
quetanca, que quiere decir en quichua, sombrero 
de plata, ó también de madera con algunos soles 
de plata; adornan lo alto de estos cercos con plu- 
mas de varios colores, y con ])endientes al cuello, se 
las echan á las espaldas. Las mujeres nada tiacn 
en la cabeza; échanse un acio ó vestidura más que 
talar, la cuál prenden con topos sobre los hombros 
y arrastran un genie y un palmo, esto sin que se 
ciña ni apriete. 

Las casas son redondas, muy capaces y mu^- 
limpia»^, y el pueblo es también redondo, porque la 
planta no es más que asentar en círculo las casas, 
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V se<rún el número de éstas se hace inavor ó menor 
la plaza en forma también esférica. 

La lengua que ordinariamente hablan en 
aquella tierra, es para nosotros desconoeida pero 
los más de los indios hablan la quichua, que es de 
la que nos valimos nosotros para que nos enten- 
diesen, y en esta hablan todos, excepto las mujeres 
y muchachos. Lo principal para que entren y asis- 
tan allí Ministros Evangélicos, es el número de 
gente que habita aquella Provincia, é informando 
á V.*^ R.^ con la verdad que pide la materia, diré 
la gente que vi, y de la que me dieron noticias. 
Chiripico es una estancia con cuatro casas, y en 
ellas doce personas. La de Yuyo veinte 3^ cinco ca- 
sas, y ciento diez \' ocho personas; Sicota, en diez 
casas treinta y seis almas, Siripita, cuarenta en 
nueve casas; fuera de éstas anduvimos otras tres 
estancias, tan cortas, que se componen todas de 
tres, de siete vecinos y veinte y un almas; que por 
todo son, trescientas cuarenta y tres almaSy esto 
es, en la Provincia de Léeos, y lo que el P. Bernar- 
do y yo en compañía del Maestre de Campo vimos 
y anduvimos la distancia que hay de pueblo á pue- 
I3Í0 es un día de camino, que aunque nos tardamos 
dos algunas veces; era por la incomodidad de las 
mal trilladas sendas que éstos tienen para andar; 
menos el pueblo de Siripita, que está más distante; 
3^ poco después de haber salido de Chiripico, nos 
eml3arcamos en el río Palla-palla, y fueron menes- 
ter dos días de navegación, jiara llegar á dicho 
l^ueblo. Pero si los caminos estuvieran abiertos, 
liubiera facilidad en el comercio de las poblaciones 
3' se podrían abrir de suerte, que casi todo el pa- 
raje se ande á muía, que las que ahora entraron 
no ])udieron pasar de Chiripico. 

Además del número de gente que dije haber 
visto de los Léeos, está vecina a ellos la Provincia 
de los Eremos, con cuatro pueblos, Corímeco^ Bre- 
mo, Saniuco, y el del cuarto no me acuerdo ahora; 
de los cuales pueblos vinieron Indios á ¥113^0, es- 
tando allí nosotros, diciendo como querían dar la 
obediencia al Rey Nuestro Señor en manos del 
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Maestro de eampo y ser eristianos, para lo cual 
rogaban se les enviasen sacerdotes que los instru- 
\^esen en los cuatro pueblos; dicen que tendrán has- 
ta trescientas almas. Después de los Eremos, ca- 
niinauílo al Oriente hay otros pueblos v en ellos 
está el de Turiapo ó Tiiy¿ipo, como otros dicen, 
que es donde mataron al P. Miguel de Urrea y 
allí está enterrado, habiendo regado con su sangre 
estas tierras, a manos de los infieles; siendo el j^rt- 
mer sacerdote que recorrió aquellas tierias. En 
fin lo que \^o pude asegurar es que todos estos pue- 
blos tendrían de ochocientas á mil almas todos 
ellos; no tres mil como aquí nos decía el Maestre 
de Campo Pedro d^ Valverde. Estando nosotros 
de vuelta más acá de Chiripico, llegaron unos in- 
dios del Pueblo ele Zuco diciendo cómo habían sali- 
do á aquél pueblo unos Chunchos, que venían á 
ofrecerse á ser vasallos de los Españoles, como no 
entrasen allá á sus tierras, sino que desde ellas en- 
terarían los tributos, como los indios del Perú, pe- 
ro que había de ser con condición, de darles mu- 
chos Padres para sus pueblos. 

Esta Provincia de los Chunchos grandes, 
es dilatadísima, y aunque 3^0 no la he visto lo pue- 
do asegurar por las personas que han entrado con 
diversos gobernadores de esta conquista, que me lo 
han dicho, ciue es un pedaso de tierra de mas de 
ciento cincuenta leguas, tan i)obladas de gente, co- 
mo estas nuestras punas, 3^ aun añaden cosas tan 
individuales del Paititi, y de su laguna contigua á 
los Chunchos, que hacen al mas cuerdo que casi 
las crea, y por no mostrar que las doy 3^0 crédito, 
\' principalmente, por que no es menester, no las re- 
fiero. Desde los Chunchos por el río Piíiheni aha- 
jo, se puede llegar ¿i los Chunchos grandes en do- 
ce ó quince días, y es cierto que si esta puerta se 
le abriera á nuestra Santa fé, juzgo que fuera para 
su aumento lo mayor de este Reino, por el gran gen- 
tío que alli ha3\ El Maestre de Campo me pidió 
avisase á'V* R* como eran menester dos sujetos que 
los volviesen á acompañar este verano entrando á 
los Chunchos, 3^ que viniesen otros dos para que 
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de proposito se quedasen doctrinando los indios* 
Léeos, que están ya reconocidos, y aviso de esto á 
V:' R!l para que se sirva hacer lo que (según lo es- 
crito aqui) juzg¿ire mas conveniente, según el agra- 
do de Ví^ R^. y bien de aquellas infelices almas. 

Y aunque parece hasta aqui que me he incli- 
nado \'o á que se prosiga esta misión, bien esto\^ 
en que á mi no me toca sino noticiar de lo que he 
visto, 3^ por que a esto pertenece el avisar del cli- 
ma y comodidades de la tierra, digo Padre mió 
Provincial, que el temperamento es malísimo, sobre 
ser la tierra muy doblada, está tan poblada de ár- 
boles que suben al cielo, que no da lugar á que ba- 
ñe el viento paraje alguno, y por esto 3^ por la hu- 
medad en sumo grado del suelo es de lo menos sa- 
no de cuantos he visto hasta ahora, 3^ he estado en 
parte de harto destemple para la salud. Cuan no- 
civa es ])ara la complección de los Españoles v aun 
de los indios de la Puna, aquella tierra; vSe ve bien 
en la mortandad que ha habido en nuestra gente, 
l)ues habiendo entrado de todo género de gentes^ 
Españoles, Mestizos, Mulatos é indios hasta veinte 
y ocho y veinte y nueve personas, cuando sali 3^0 
del ingenio hablan muerto siete, 3' en Ilabaya, don- 
de estuve descansando unos dias, me escribió el Te- 
niente del Ingenio, que se habia llevado Dios al 
Licenciado Juan de Castro que habia entrado tam- 
bién y juntamente otros cuatro, no he sabido ha3'^an 
muerto mas después acá, aunque muchos quedaron 
enfermos, i)ero del número que entró haber muerto 
doce, no es poco; esto digo, por ique sospecho que 
el Maestre de Campo, por llevar adelante con su 
gran celo la conquista, disminu3"e lo malo de la 
tierra y lo apunta aunque no se lo toquen, pero' 
eso es la verdad y pues con ella se ha de proceder 
en materia que ile su3^o es tan grave, no he queri- 
do dejar de ponerla aqui con toda claridad. Los- 
caminos que desde Chiripico para adelante son nin- 
gunos, como dije, y los que abrió Pedro de Valver- 
de fueron solo desde su Ingenio hasta Chiripico, 3" 
aunque es cierto que hizo mucho en abrir una sen- 
dilla, rompiendo la gruesa montaña para que pa- 
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saseii las muías, fue todo tan malo y estrecho, que 
raro se atrevió á andar media legua continuada á 
muía. Nueve se despeñaron el día 30 de Agosto 
aunque las mas se sacaron al dia siguiente de la 
quebrada. Estos son los caminos, y aquel es el 
temple, que es muj^ raro el que no esta bastardo y 
padeciendo por él en la salud. Si hubiere de seguir- 
se esta misión, habrá mucho que padecer los prime- 
ros años por que la tierra, á juicio de algunos, que 
entraron y sabían de la labranza, no es á propósito 
para trigo ni vino; lo que podría dar, será azúcar 
y maiz, pero de éste no podran valerse mas que pa- 
ra su sustento, respecto de que no hay donde po- 
der darles salida, pues la tierra mas vecina es La- 
recaja, que abunda del género. 

En lo que se habia hablado aqui en este Co- 
11.° de que se elijiese sitio para Iglesia y casa de 
los nuestros, digo mi P. Provincial, que como no 
entraron Españoles a quedarse, • no hizo mas que 
discurrir sobre qué paraje sería mejor para fundar 
el pueblo, no nos pareció mal el de Achiquiri, por 
tener cerco v estar en medio del Yuvo v del Tui- 
che, y demás de esto, ser el temple no de tanto ca- 
lor como otros. Por otro motivo se juzgó ser mas 
á propósito una llanada que ha}' en un alto de 
Chiripico, ya por que bañan los vientos allí, 3'a 
por que están mas cerca a la Cristiandad, pues 
desde aquel parage á las minas de oro ó Ingenio, 
se puede poner un mozo en cuatro días, y cualquiera 
de los nuestros en seis. En la suposición del deseo 
que muestran los gentiles de tener padres, claro es 
que no les han de negar el puesto de que gustasen en 
cualquier Pueblo, cuando aquellos desdichados ten- 
gan la dicha de que los vuelvan á ver. Más si V.** 
R.* determinare que vuelvan á entrar, sea man- 
dando que totalmente los avíe la Religión, porque 
el Maestre de Campo se halla tan pobre que es im- 
posible pueda asistirles con alguna medianía, y 
á no haber el Colegio avíadonos á nosotros lo me- 
jor que pudo, fuera materia intratable la entrada 
nuestra; porque muías muertas en los despeños, y 
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agusanadas con el rigor de los calores, no lo pu- 
diera sufrir el ^*orto caudal de Pedro de Valverde. 

El Coll.° no habrá hecho el viaje nuestro que 
fué de más de cuatro meses con cuatrocientos pe- 
sos, porque como allá no había caza, lo que llevába- 
mos volvicS, de suerte que no pudo servir más, 
aviso á V.*^ R.^ de esto ])orque no se piense Cjue 
ha}' fuerza en el Maestre de campo ])ara mante 
ner allá dentro Religiosos. Cuando salí de aquí CvS- 
taba el Señor Obispo en visita, y habiéndole escri- 
to despidiéndome de su S/'^ Y.^ me respondió que le 
diese cuenta de lo que por allá hubiese; helo he- 
cho así; ¡niede ser que coopere á esta obra tan 
santa, Ntro. Sr. permita que faciliten los medios, 
para que aquella miserable gente no perezca con- 
denándose, como tantos millones de antepasados 
suyos; \' á V."^ R.^ me guarde como le suplico, de- 
seo y he menester. Paz y Diciembre 8 de 84 (1684) 
Siervo de V." R."— ;Tomás Francisco Pérez. 

Hemos omitido ¿-3 entrada del P, Fr. Tomás 
de Chaves, del Orden de Predicadores; la que tuvo 
lugar hacia 1640, en compañía de un hermano lego; 
3' sacó varios bárbaros á Lima, donde fueron bauti- 
zados, siendo Padrino el Virrey Marqués de Man- 
ccra, (Tesoros verdaderos de Indias, etc. Tomo 8.^ 
Lib. 5.° Cap. III.) 

En 1654, entró por Larecaja, acompañado 
del hermano Fr. Sebastián de Mena, llegó á los 
Mojos, donde curó al Cacique; pasó adelante, lle- 
vado en huandos, treinta días, \^ después navegó 
doce días y llegó al Reino del Paititi. El río era 
tan ancho, que no se divi>saban sus riberas; se divi- 
día en muchas islas. Allí curó á la reina, y halló una 
imagen de Santo Tomás de Aquino, y pasó allí on- 
ce meses. Salió á Cocliabamba y murió en La Paz; 
no dice cuando. Termina diciendo, que el Paititi 
es un Reino mucho ma3'or, más rico 3' de más gen- 
te cjue el Perú v todas las indias. (Tesoros, etc.. 
Tomo 3.° Lib. V. Cap. IV). 

No valía la pena de ocuparse de tal expedi- 
ción, de la que únicamente sacamos en limpio, que 
en mil seiscientos cuarenta v tantos sacó varios 
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Chunchos á bautizar á Lima, sin que sepamos de 
que raza ó tribu eran diehos Chunehos. 

Con estos Chunehos, ya l>autizados, diee que 
volvió á entrar por Coehabamba, haeiendo entra- 
das en varias direeciones, por el espacio de eatoree 
años. Su última entradíi diee que fué por Lareea- 
ja, llegando hasta la provincia de Mojos. Movido 
de su fama en el arte de curar, mandó seiscientos 
hombres armados en su busca, un gran rey de una 
estensa y rica provincia de los Musus (distingue 
entre Mojos y Musus), Em])erador 3' Señor de mu- 
chos reyes, para que curase á la reina su mujer. 
Fué llevado por los indios en huandos. Camina- 
ron treinta días, (no dice de que punto saheron, 
ni qué rumbo siguieron) hasta llegar á un río tan 
grande, que de una orilla no se divisaba la otra. 
Aquí tenían sus canoas los soldados enviados, y em- 
barcándose en ellas navegaron río ¿ibajo doce rlías, 
hasta llegar á la frontera de aquel gran reino á 
donde iban. Saltaron en tierra y entraron en el 
lugar, que se componía de increible gentío, todos 
soldados, que guardaban aquel puerto del río, y 
tod¿L la población era de hombres, sin que hubiese 
ni se viese una sola mujer; que éstas estaban en 
otra ])ol:)lación, distante como una legua de la pri- 
mera, y venían de día á traerles de comer á sus 
maridos, y á la noche se volvían. Desde aquí ca- 
minaron á la corte, llevando siempre al F. Fr. To- 
más de Chaves y su compañero el hermano Fr. Se- 
l)astián de Mena en huandos. El río vieron que 
se dividía en muchos brazos, tan g -andes, que to- 
dos parecían navegables, formando islas, en las 
que había muy grandes poblaciones; andando por 
tierra veinte y seis días, llegaron á la ciudad, corte 
lie aquél gran rey. 

El río en que el padre dice haberse embar- 
cado, no podía ser otro que el Beni ó el Ma— 
moré, que etan los más inmediatos, y no ha\' 
ninguna razón para suponer que lo hubiese verifi- 
cado en el Madre de Dios ó Manu, supuesto el pun- 
to de partida, Larecaja, el rumbo que llevaba y 
punto á que llegó, los Mojos; en todo caso ningu- 



-228 



no de los' tres ríos tiene la anchura que el padre 
le stipone. El Reni tiene una anchura media de 
doscientos metros entre Rurrenabaque y su junta 
con el Madre de Dios. La anchura media del Ma- 
more, antes de su junta con el Itenes, no llega á 
quinientos. El Madre de Dios antes de su junta con 
el Beni, tiene una anchura media de seiscientos; y 
después de su junta con el Beni hasta la boca del 
Mamoré, en una distancia de treinta leguas, su an- 
chura media, varía entre setecientos v setecientos cin- 
cuenta metros. Ninguno de los tres ríos tiene esa 
multitud de brazos y de islas, donde pudiese haber 
tan grandes poblaciones, tanto más que todas ellas 
están espuestas á ser inundadas, como sucedió en 
Febrero y Marzo de 1886. 

Tampoco podemos suponer que el P. Fr. To- 
más de Chaves hubiese llegado al Madera, en cuyo 
caso hubiera hecho mención de sus caidas y cachue- 
las. Agregúese á esto, los treinta días que andu- 
vieron por tierra, antes de embarcarse 3' los veinte 
y siete, después de doce días de navegación, _v esto 
guiados por prácticos en el país; y pregunto, á 
donde llegarían, cualquiera que hubiese sido el pun- 
to de partida en la provincia de Mojos? Bien po- 
demos relegar entre las fábulas el célebre viaje del 
P. Fr. Tomás de Chávez, en todo lo que se refiere 
al grande emperador y su imperio. 

El Paititi ó el Dorado. 

Ya que tanta sangre y dinero se ha gastado 
en la busca de CvSte fabuloso Imperio; que tantas 
expediciones se han hecho para vSU conquista, no 
creemos inútil averiguar el origen del rumor y fa- 
ma que por todas partes corría acreditada; llegan- 
do á seducir á los hombres más serios, al estremo 
de lanzarse á empresas las más audaces 3^ difíciles; 
comprometiendo su vida y fortuna. 

En la Crónica de Charcas, Lib. I. Cap. XX., 
leemos lo siguiente sobre el particular. **Muchos 
han fingido Reinos, Imperios 3' provincias, con go- 
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bierno i)olítíc(), como lo tuvieron los Romanos, 
Persas y Medos, hasta describir por sus nombres 
los Reinos y Reyes, las Provincias y Ciudades, los 
tributos de oro y ])lnta, la gente de armas, ritos 
3" ceremonias de coronarse el Emperador, y darle 
obediencia los Reyes, modo de administrar justicia, 
sus tesoros y riquezas, sus modos de historiar y 
descendencia, desde su primer origen, haciénd()lc»s 
descendientes de im Gigante Romano, que llamaron 
Clandeo, tan bien ordenadíis, y dispuestas sus des- 
cripciones á su antojo, y aprobadas de la no- 
vedad, que el vulgo suele traer en los labios, que 
se persuadieron muchas personas graves ser así, 
por afirmar sus autores haber estado más de 
cuarenta años, la tierra adentro, bogueado y me- 
dido las regiones, y aun haber dado el Empera- 
dor su hija por mujer. De estas relaciones han 
venido á mis manos algunas, y averiguando con 
el rigor que estas cosas i)iden, las he hallado 
falsas, y muchos hombres cuerdos han hecho el 
mismo juicio, porque ¿ilgunos nombres de provin- 
cias, he hallado que los sacó el autor del reino de 
Inglaterra, como es la provincia de Guiana, y otros 
Reinos de este porte, ni es creible que á un hom- 
bre extranjero, solo y peregrino, cuando los Indios 
Caribes hechos á comer carne humana, le admi- 
tiesen consigo, por alguna habilidad conveniente á 
ellos mismos, que Emperador tan político (como 
describe) le diese su hija heredera del Imperio por 
mujer; como fingió un Don Pedro de Bohorqucs, y 
alborotó esta Provincia de los Charcas y el Pe- 
rú; }■ obligándole á la ejecución de la entrada fue- 
ron tales las tramoyas, que se conoció bien su fal- 
sedad, y haber sido hija de su ambición, ó quime- 
ra toda fingida á su antojo." (png. 116). 

*'En cuanto á la voz que corre en esta Pro- 
vincia, que hay un Reino que llaman el gran Pai- 
titi, no he hallado que sea más de cuestión de nom- 
bre; porque cuando le tenga la región, que dicen 
que cae á espaldas de Chuquiabo, son unas llana- 
das, donde se recogen las aguas, vertientes de his 
grandes Serranías, v forman una laguna, en cuyo 
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contorno hal^itan, muchos Indios bárbaros del es- 
tilo que los demás; porque algunas personas que 
han entrado la tierra adentro de crédito y autori- 
dad, como es el Reverendísimo Don. Fr. Bernar- 
dino de Cárdenas, Obispo del Paraguay, el Mayor 
Ministro del Santo Evangelio á los indios, halló el 
mismo estilo y trato, sin género de policía ni noti- 
cia dj ella, ó que la tuviesen algunos indiossuje- 
tos á obediencia en toda aquella Gentilidad, más 
de los que gobernaron los Revés Incas" (Ibidem 
pag. 118 y 119). 

Se ve que el P. Mendoza autor de la citada 
Crónica, ignoraba que los indios daban el nombre 
de **Guiena'' al río de las Amazonas, y de consi- 
guiente á sus provincias ribereñas; mientras los Es 
pañoles le daban al río el nombre de Orellana, su 
primer descubridor; no tiene pues razón en hacer 
derivar dicho nombre de la provincia de Guiana del 
Reino de Inglaterra. Para negar la existencia del 
rico y fabuloso Imperio, era más concluj^ente la ra- 
zón, de que todos los indios reconocidos hasta en- 
tonces, eran poco más ó menos de la misma índo- 
le y costumbres; faltos de policía y cultura, etc. 

En la ''Historia de las Misiones de Fieles é 
Infieles de Ocopa, Barcelona, 1883, dos tomos en 
8.^ en el Tomo 1.^ Prefacio pag. XXXIX, dice: 
**Algunos ambiciosos de nombre y fama }' por in- 
ventar novedades, fingieron en estas montañas im- 
perios tan poderosos y ricos, que causa admiración 
lo (jue dieron á la pluma y aun á la prensa. T¿i¡ 
fué la relación que por los años de 1630, Don 
Pedro Bohorques esparció del Imperio del Enim, 
etc. Semejante fué la relación del gran Paititi, 
que en 1638 divulgó un fulano Gil Negrete, con lo 
cuál engañado Don Benito de Ribera y Quiroga, 
vecino de la Ciudad de La Paz, emprendió su con- 
quista con los despachos necesarios por los años^ 
(le 1680, (léase 1670), y después de haber gastado 
en varias espediciones, más de trescientos mil pe- 
sos, no sacó más fruto que las molestias, el desen- 
gaño, y quedar pobre" Don Benito de Rivera y 
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Quiroga, nada gastó de lo suyo. Véase lo dielio al 
hablar de dicha expedición. 

En la Relación de una de las entradas de D. 
Benito de Rivera y Quiroga, por el Quetoto, á la 
conquista del Paititi, llevando de Capellán al P. 
Fr. Francisco del Rosario, en 1678, se habla de 
las grandes riquezas de plata y oro, '*que ha conta- 
do aquel Saavedra, que con camiseta y temeraria 
curiosidad recorrió todo.'' 

Pero la noticia ó idea del Paititi, es anterior 
¿i Bóhorques, a Salazar 3^ á Saavedra. En la Re- 
lación del viaje de Don Juan Alvarez Maldonado, 
se hace mención varias veces del Paititi. En el Ca- 
pítulo: '^Descripción \' calidades de esta tierra Ha 
mada la Nueva Andalucía/' se lee: **los vientos al- 
gunas veces en el invierno son furiosísimos y tem- 
pestuosos, más es en sola la montaña á causa de 
las muchas unidades (humedades) y ríos de ella; en 
lo demás adentro v raso no hav esto, antes el cié- 
lo es muv claro v apacible v el snclo muv fértil v 
ísano, especialmente en las regiones del Piütiti y 
sus comiircas, que son muehíis y grnndísimasy 

En el i)árrafo: ''Ríos de esta Tierra:" dice: 
^'Cien Jeguns de este río, entrn el Río Magno en 
el río y laguna famosa del Paitid y en el mismo río 
y laguna del Paititi, entra el i)oderoso y espanta- 
ble río (le Paucarmayo, que es A])urimae, Avancai, 
Hilas, Xauxa y otros muchos," etc. La Relación 
<le que vamos hablando, dedica un ])árrafo especial 
á ''La tierra del Paititi^ Pasado el río llamado 
Paititi, dice el autor, la cuál tierra tiene llanos qi:e 
empiezan desde pasado dicho río; estos llanos ter- 
nan de ancho quince leguas, poco más, según la 
•cuenta de los indios, hasta una cordilleríi de sierra 
alta de nieves, (jue la semejan los indios que la han 
visto, como la del Pern, pelada 

**Es tanta gente y tan fuerte y diestra en la 
guerra, que con ser el Inca del Perú tan gran Con- 
quistador, aunque envi/) al Paititi por muchas ve- 
ces á muchos Capitanes, no pudo valer con ellOvS, 
antes lo desvarataron muchas veces, y visto por el 
Inga cuan poco poderoso era para contra ellos, de- 
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terminó comunicarse con el gran Señor del Paititi 
y por vía de presentes, y mandó el Inga que le hi- 
ciesen junto al río de Paititi dos fortalezas de su 
nombre, por su memoria de que había llegado allí 
su gente/' 

**Comenzando desde la cordillera que está á 
las espaldas de Chuquiabo están los Moxos de 
Yuroma v confina con ellos los Moxos de Ma- 
yaquize y luego la provincia de Mayas é Inqui- 
monas 3' la provincia de los Pacages y la de los^ 
Yumarineros, y la provincia de los Muymas y la 
de los Chunchos y Guanapaonas y la de los Tiri- 
nas y la provincia de los Cabinas 3^ los Coribas y 
la de los Cimareras y los Guara3'os y la provincia 
de los Marquires. Esta corre hasta la provincia 
del Paititi y Corocoro." 

**En la provincia del Paititi ha3^ minas de 
oro 3' plata, 3^ gran cantidad de ámbar cuajado.'^ 
Conclu3'e su relación diciendo: **que si su Mages- 
tad favoreciese es de creer que con brevedad se po- 
drá hacer fruto en mucha cantidad de la Gran» 
Prí)vincia y Reinos del Paititi, al cual Nuestro Se- 
ñor Jesucristo alumbre y enderece en camino de 
salvación 3' lo ponga debajo del cetro Real de Es- 
paña/' 

Como hemos dicho en otro lugar, el Gober- 
nador de Santa Cruz de la Sien-a^ Solíz, hizo una 
espedición en busca del Paititi, siguiendo el Guapa3^ 
por su margen oriental, á fines del siglo diez 3' seis. 
El P. Andrés Ortíz, Jesuita, en 1595, esperaba ver- 
se pronto en el Paititi, Paititín, Mojos ó Candirep 
como allí (en Santa Cruz) le llamaban. 

Son muchos los misioneros que hasta media- 
dos del siglo diez y siete nos hablan del Paititi. El 
P. Tomás de Chávez asegura haber estado en la 
gran ciudad; 3' el P. Fr. Domingo Alvarez de Tole- 
do vse gloría de haber estado á distancia de doce 
leguas. 

No se puede pues considerar á Bohorques, 
Gil Negrete, Saavedra ni Salazar como inventores 
de esta que yo no se si llamar fábula ó historia, 
N.O me atrevo á llamarla fábula, por cuanto hubo» 
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un Capitán de los Caj^uvabas, de este nombre 3^ sa- 
bido es que los Ca3Hivabas, residían al rededor 3^ en 
las inmediaciones del lago Rogoaguado, ó Rojo- 
aguado, donde en el año de 1843 descubrió don 
Agustín Palacios vestigios claros de las trincheras 
que tenían para defenderse de los demás bárbaros. 
Esto consta de \ arias cartas de los Padres misio- 
neros de la Compañía, que fueron los que conquis- 
taron á los Cayuvabas, 3^ los reunieron en el Plueblo 
de Exaltación, Tampoco puedo llamarla historia, 
por cuanto si bien hay un pequeño fondo de ver- 
dad, ha sido revestido con tantas circunstancias 
fabulosas que han oscurecido por completo ese pe- 
queño fondo de verdad. Un gran río, aseguraban, 
entraba en la gran Laguna del Paititi; y unos ha- 
cen de ella salir un gran río» 3' otros dos, el río 
que hacían entrar en la laguna, era el Beni ó el 
Dia])eni; v esto, aun después de fundadas todas 
las misiones de Mojos y la ma3'or parte de las de 
Apolol)amba; después que los Portugueses habían 
explorado todo el Madera y la parte baja del Beni; 
el Mamoré aguas- arriba hasta la boca del Itenez 3^^ 
todo el Itenez, llegando hasta medir la distancia 
que separa en aquella parte las aguáis del río Ma- 
dera de las del río Pamguay; la que fué hallada 
ser de cuatro mil brazas. Habíase fundado Matto- 
groso 3'^ Cuyabá, en una palabra, no quedaba pal- 
mo de tierr¿i por explorar en aquellas regiones, v 
todavía se hacía al Diabeni tributario del Paititi, 
laguna, á la que se ha llegado á dar una circunfe- 
rencia de ciento y tantas leguas, cuando ella no 
pasa de veinte 3' cinco. 

El mismo Juan Recio de León, en la **Breve 
relación de la Descrioción 3^ calidad de las tierras 3' 
ríos de la Provincia de Tipoane, Chunchos 3' otras 
muchas, que de ellas se sigue el gran río del Paiti- 
ti,'* de acuerdo con la relación de Don Juan Alva- 
rez Maldonaclo, hace á los Marquires vecinos del 
Paititi. Refiere cómo hablando (el mismo Recio de 
León) **con cuatro indios muy bac[ueanos de aque- 
llas navegaciones, v haciéndoles preguntas, respon- 
dieron, que por tierra ó por agua se llegaban en 
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cuatro días á una grande cocha que quiere decir 
laguna grande que todos estos ríos cursan en tie- 
rras muy llanas, y que ha}' en ellas muchas islas, 
muy pobladas de infinita gente, y que al Señor de 
todas ellas le llaman el gran Paititi, 3' que los in- 
dios de aquellas islas son tan ricos que traen al 
cuello muchos pedazos de ámbar, por ser amigos 
de olores, y conchas, 3^ barruecos de perlas, la cuál 
vide 3^0 en algunos anamas, 3' enseñándoles algu- 
nos granos de perlas que 3^0 tenía, les dije que si 
se criaban en aquellas conchas estos granos, 3' res- 
pondieron que los Paitites les daban todos aquellos 
géneros, 3' que como aquellos granos no los sabían 
oradar para hacer sartas de ellos, que los echa- 
ban por ahí; y preguntándoles que de donde los 
sacaban, dijeron que también lo habían pregunta- 
do á los Paitites, 3' que les respondieron que de 
aquella cocha/' 

**Y partiéndome á Uchupiamo, á donde esta- 
b¿in los Sacerdotes, envió el Anama á aquellos cua- 
tro indios principales vaquéanos, y grandes mari- 
neros de estas aguas, que todos lo son, á que acom- 
pañasen. Y habiendo llegado á donde estaban los 
dichos religiosos, me dijeron los Caciques de Uchu- 
piamo, Tuaramas y estos Anamas que me vinieron 
acompañando, que en la gran Laguna del Paitite 
habííL más de diez y ocho años que habían entra- 
dos muchos Viracochas bermejos, que es fuerza en- 
tender que son inglcvses ó Holandeses, y todos los 
años traen de su tierra cuchillos, machetes, chaqui- 
ras, tafetanes 3' liensos y géneros de que carecen 
estos naturales, con que rescatan muy grandes ri- 
quezas de oro, plata, perlas, ámbar y otros mu- 
chos géneros de estimación, 3' haciéndoseme dificul- 
tosa 3^ increible esta noticia, me enseñaron al pun- 
to machetes y cuchillos, y algunos tafetanes traí- 
dos del dicho Paitite, de mu3'^ pocos días, y aunque 
es verdad que con dádivas de estos géneros, que 
3'ó entré dando á los naturales de importancia, fui 
bien admitido y dueño de todo este descubrimien- 
to, reparé en si aquellas que me enseñaban eran 
herramientas de las que yo les daba, viendo la 
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p:ran diferencia que había de unas á otras, les di 
crédito á su relación. Todos estos indios dijeron 
que los más de ellos van al Paitite dos 6 tres ve- 
ces en el año, á tratar y contratar; y que esta es 
la causa de tener estas herramiertas en su poder. 
Y de la relación que hicieron de estos Viracochas 
bermejos algunos indios ante algunos soldados in- 
térpretes, se hizo ante mi gobernador información, 
la cual tengo en esta corte en mis papeles. 

^'Vinieron de la gran Provincia de los Mar- 
quires, que está á la banda de Levante del Diabe- 
ni, cuatro indios principales por orden de su Señor 
á llamarme para que fuese allá. Yo lo hice porque 
lo tenía en ])ropósito, y habiendo llegado á esta 
Provincia vi una maravillosa fortaleza que dijeron 
haberla hecho el campo del Inga, para que queda- 
se memoria de que su gente había llegado hasta 
aquí; cuando entró conquistando la tierra.'' 

**Tiene esta jírovincia más de cien leguas de 
ancho 3' de largo más de dos( icntas, hasta cerca 
de los confines del Paitite, según me dijeron de 
noticia." 

De esta y otras relaciones semejantes, se ori- 
gina sin duda, la fama de la gran feria que se ce- 
lebraba todos los años al rededor de la gran La- 
guna; que tantos han rei)etido después. Los Espa- 
ñoles hacían frecuentes entradas á la montaña, por 
la parte de Santa Cruz de la Sierra, por Cocha- 
bíimba, ya por Poeona, 3'a por el Quetoto, 3' tai- 
vez por algunos otros lugares, en esi)ecial por los 
diversos afluentes del Mamoré; como son el Chi- 
moré y el Chaparé; ])or La Paz; por Camata, j^or 
Songo V Challana, i)or Suri y Circuata (Miguilla) 
afluentes del Wopi; y aun por Sorata; 3'a que to- 
das estas quebradas y ríos van á dar á Mojos, 
irnos por la parte oriental, y otros por la occiden- 
tal; como lo demostraremos más tarde, al hacer 
la relación de cómo, desde el año 1698 hasta el de 
1715 afluyeron al Diabeni, en las inmediaciones del 
pueblo de Reyes, los Jesuítas, que entrando por 
Santa Cruz de la Sierra, llegaron á dicho punto, 
después de haber fundado las misiones de Mojos y 
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Chiquitas; los Dominicos 6 Padres Predicadores^ 
que entrando por el Ouetoto y Maniquc, y después 
ele haber fundado tres 6 cuatro misiones, que no^ 
tuvieron lar^a vida, llegaron hasta Reyes y San 
Borja; y finalmente los Franciscanos,, que habien- 
do dado principio á sus empresas de conquista por 
Carabaya, y cont'níuádolas desde 1679 por Pele- 
choco y Mojos; y después por Pelechuco, Amanta- 
la, Pata y Apolobamba, como se dirá á su tiem- 
po, vinieron á encontrarse en el actual punto de 
Rurrenabaque, con los Jesuítas, como se dirá á su; 
tiem]>o. 

Fuera de gran número de cartas de los misio- 
neros de la Compañía, tenemos .algunos Mapas, 
formados por los mismos misioneros del territorio 
comprendido entre los ríos Beni, Mamoré y Yacuma; 
que vienen á formar un triángulo; con el título de 
'^Misiones del Gran Paititi;'^ estos mapas se re- 
montan hasta 1700 y 1711; desde entonces dichas 
misiones fueron conocidas únicamente con el nom- 
bre de *' Misiones de Mojos." 

En la inmenvSa Colección del Archivo de Mo- 
jos y Chiquitos, se encuentra siempre la palabra: 
Misiones de Mojos; Gobierno de Mojos, Archivo de 
Mojos.'' Sin embargo en un tratado celebrado en- 
tre las repúblicas de Bolivia y el Perú, en 1826, 
Artículo 4.^ se hace mención de las Misiones del 
Paititi, poniéndolas como fronteras entre el Perú y 
Bolivna; tratado que fué rechazado por el Perú, 
aunque había sido aprobado en las cámaras de Bo- 
livia el 15 de Diciembre de 1826. 

Ahora bien, por todos los dichos puntos pu- 
dieron los mismos Españoles haber internado á Jos 
Mojos 3" otras tribus, los cuchillos, machetes, tae- 
tanes y demás cosas que asegura haber visto Juan 
Recio de León, sin apelar á la venida de Ingleses 
ni Holandeses; y los internaron efectivamente, co- 
mo consta de varias Reales Cédulas, que prohiben 
dichos comercios con los salvajes; primero, porque 
equivale á darles armas ofensivas y defensivas, y 
segundo porque con esto se dificultaba su conver- 
sión; y precisamente estas Reales Cédulas fueron 
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da4as á solicitridj de \o^ misioneros de^la' Cótnpav 
nía que entendían en la conquista de^Mt^osó Gran 
Paititi. 

Con esto creemos queda aclarado lo que hay 
de verdadero y lo que hay de fabuloso en las his- 
torias y relaciones del gran Paititi. 

De lo dicho hasta aquí se sigue que el río del 
Paititi, no puede ser otro que el Beni, (Diabeni); 
las misiones del Paititi, no son otras que las mi- 
siones de Mojos, separadas de las de Apolobamba 
por el Beni. Finaln>ente, el Territorio del Paititi, 
es verdadcram^n1aeiel;^4íl7rrtoFÍQ4coinprendido en el 
triángulo formado por los ríos Beni, Mamoré y Ya- 
cuma. Allí está la gran laguna de Rogo-aguado; 
allí se encuentran numerosas lagunas; allí vivieron 
los Movimas, los Caj^uvabas y los terribles Canicha- 
nas, terror de todas las tribus de Mojos, pues todo 
el mundo sabe que éstos se acimentaban con la car- 
ne de sus semejantes. 

Jamás se ha dado el nombre de Paititi á las 
misiones de Apolobamba; ni se ha ocurrido á na- 
die colocar el Paititi al occidente de dichas misio- 
nes. 

El mismo P. Fr. Jiilián Bobo de Nevello; en 
su Brillante Porvenir del Cuzco, fojas 31 y 32 di- 
dice: **Los Cayuvabas eran muy parecidos á los 
Baures. Vivían en pueblos sujetos á un Capitán, que 
reconocían como superior á todos, á quién llama- 
ban Paititi, y era al mismo tiempo Supremo Sa- 
cerdote, que arreglaba las ceremonias superticiosas 
de su tal cucd religión. Tenian unas mal formadas 
efigies de sus falsas deidades, aunque reconocían a 
un primer autor del universo; pues tenían en su 
idioma voz propia para significarle. De aquí tene- 
mos entendido haber salido la voz del ffran Paititi, 
que se origina de este Capitán General, Supremo 
Sacerdote de la Nación de los Indios Cayuvabas. 

En la relación de Don Juan Alvares Maldo- 
nado *'Ríos de esta tierra," se dice: '*jBs de notar 
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que Paucarmajo entra enel Paitite sobre la mano 
izquierda-, basta el Paititi se llama este río el Mag- 
no (Manu) y desde allí se llama Paititi.'^ 
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rarlos V usarlos 150. 

XXII. — Enfermedades dominantes 155. 

XXIII. — Expediciones á las Regiones de Mo- 
jos y Apolobamba 159. 

lí" — Expedición de Pedro de Candia 160. 

2."*— Entrada de Pedro Anzures de Cami)<)rre- 

dondo 164. 

3? -Comisión á Gómez de Tordoya (en 1561) 170. 

4^ — Concesión á Juan de Nieto (en 1561) 171. 

5.^ — Entrada de Antón de Gastos por Cocha- 
bamba (1562) 171. 

6* — Entrada de don Diego Alemán, vecino de 

La Paz (1563).. 171. 

7."^ — Entrada de Lujan; con comivsion de Char- 
cas (1565) 172. 

8.^— Entrada de Fr. Pedro Vaez de Urrea; del 

Padre Diego de Porres 172. 

del Padre Fr. Diego Martín 173. 

9* — Entrada de Gómez de Tordo va por Ca- 

mata (1567) \ 173. 

10* — Entrada del Capitán Manuel de Escobar, 
enviado por don Juan Albarez Maldona- 

do, y su lucha con Tordoya (1577) 173. 

Entrada de don Juan Alvarez Maldona- 

do (Noviembre 1568) 181. 

11. — Entrada de Cuellar y Ortega, sin comi- 
sión (1599) 183. 

12. — Entrada de Pedro de Arana, con frailes 

Agustinos (1574) 183. 

13.— Entrada de Miguel Cabello de Balboa, 

cura de Camata, (1594) 183. 

14.— Entrada de los Padres Jesuitas Miguel 
de Urrea, Antonio Ayanz y el hermano 
Juan Benavides, (1595) 186. 

15. — Entrada del P. Andrés Ortiz, Jesuíta por 
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Santa Cruz á los Mojos, en compañía de 
í)tros religiosos de la Compañía (1595).. 188. 

16. — Entrada de don Juan de Mendoza á los 

Mojos (1599 á 1601) 190. 

17. — Entrada de don Pedro Leguí Urquiza, 

(1615) 191. 

18. — Entrada del P. Fr. (iregorio de Bolivar 

(1621) 197. 

19. — Entrada de algunos religiosos francisca- 
nos de Charcas por Paucartambo y Ca— 
rabava en 1654 200. 

20. — Entrada fabulosa del P. Fr. Domingo 

Alvarez de Toledo (1661) 200. 

21. — Entrada de don Gabriel González, por el 
Tuichi; enviado por don Benito Rivera 
y Quiroga, (1670) 202. 

22. — Diversas entradas de don Benito Rivera 
y Qúiroga; por Santa Cruz, por Cocha- 
bamba; etc., (1669 á 1675) 202. 

23. — Entrada de Fray Juan de Cuenca (Agos- 
to 1678) "... 212. 

24. — Entrada de los primeros misioneros fran- 
ciscanos á Apolobamba, por Mojos y el 
Tuichi, (1678 y 1679) 215. 

25. — Entrada del Maestre de Campo don Pe- 
dro de Valverde á los Léeos por Lare- 
caja, con el P. Tomás Francisco Pérez, 
(1684) 218. 

XXIV.-El Paititi 6 el Dorado 228. 
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